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    Northumbria, año 865


    


    Eirik nunca había tomado una cautiva, pero la idea de que pudiera ser suya era casi irresistible. Cerró los ojos para intentar rechazar esa idea tan sombría, pero cuando volvió a abrirlos ella no había visto todavía sus embarcaciones y el corazón se le aceleró, la sangre le bulló por el anhelo y no sintió casi nada más.


    Había liderado esa flota durante dos años. Antes, ya había viajado bajo el mando de su padre a lejanos confines del mundo. Se había acostumbrado a interpretar indicios, a ver señales que pasaban desapercibidas a casi todo el mundo y a confiar en su instinto. Por eso confiaban sus hombres en él. En ese momento, su instinto le decía que la apresara.


    Ya debería haberlos visto, al fin y al cabo, él sí podía verla a pesar de la niebla. Sin embargo, daba vueltas entre la bruma como si no tuviera ninguna preocupación en la vida. Quizá los dioses la hubiesen dejado allí para él… Parpadeó y descartó la idea, su instinto de guerrero se impuso. No había fogatas a lo largo de la playa. O los centinelas estaba dormidos o no había centinelas. Debería haber alguien con la muchacha, pero ella bailaba sola, era como un regalo que podía tomar de esas costas desoladas y llevárselo a casa.


    Escudriñó la costa para buscar algún indicio de una emboscada, algo que surgiera de entre las sombras y que le indicara que había un ejército de sajones. Quizá hubiesen dejado a la chica como una especie de señuelo, o quizá hubiese algo más siniestro en juego. Había oído contar historias de sirenas que seducían a los hombres para matarlos. Normalmente, habitaban en islas míticas que el mar volvía a tragarse, pero era posible que las costas de Northumbria tuviesen sus propias sirenas. Sin embargo, la playa estaba vacía y, después de echar una ojeada a los remeros, comprobó que nadie estaba tan absorto por ella como él. Quizá fuese su sirena personal.


    Su cuerpo flexible y elegante giraba con despreocupación. Su hechizo le auguraba liberarlo de las ataduras del deber y de las sombras del pasado que siempre lo habían dominado con su rigidez. Quería unirse con ella y esa idea tan absurda lo abrumó. Solo era una muchacha, como otras que había visto en sus viajes, pero podía decir el momento exacto en el que vio su figura entre la densa niebla. Su mirada encendía pequeñas llamas de lucidez y cuando se encontró con la de él, se quedó aturdido. No la había visto jamás, nunca había estado tan al norte, pero, aun así, tuvo la sensación de que era suya.


    El desembarco se había planeado para que coincidiera con la neblina del amanecer y sus hombres estaban bien adiestrados en el arte del sigilo. Sería fácil capturarla. La tentadora idea le atenazó las entrañas, pero la descartó y se recordó que esa expedición era de reconocimiento, que no habría cautivos.


    Ella, por fin, se dio cuenta del peligro que se acercaba, se dio media vuelta y empezó a correr. La sangre le bulló con más intensidad y le despertó la necesidad de detenerla antes de que avisara a todo el mundo. Metió las botas en el agua y sus hombres dejaron los remos y lo siguieron para varar la embarcación en la arena.


    


    


    La noche anterior había caído una tormenta, pero eso no había impedido que Merewyn paseara por la playa como todas las mañanas. Si no se lo habían impedido las insistentes amenazas de su hermano, un poco de lluvia no iba a interponerse en su camino. Vivía para pasar las mañanas lejos de la casa fortificada, para estar sola cuando despuntaba el día. Seguramente, era una necedad, pero le parecía que todo era posible en esos momentos tan breves, que su vida fatigosa podía dejar de limitarse a cuidar a los hijos de su hermano y a llevar a cabo las tareas domésticas de una sirvienta. Adoraba a los hijos de su hermano, pero no eran suyos. Blythe se ocupaba de recordarle quién los había dado a luz y quién estaba al mando de la casa. Además, tenía razón. Era su esposa y tenía que estar al mando, pero ella no podía evitar sentirse relegada. En la playa, en cambio, todo eso quedaba al margen, era libre y feliz. Su vida era solo suya.


    Sonrió y giró entre la niebla, dejó que la humedad formara diamantes diminutos en los mechones oscuros del pelo. A pesar del frío, levantó los brazos con el manto de piel para recibir la brisa salada que hacía que pensara en la libertad. Le encantaba.


    Sin embargo, acto seguido, vio la embarcación que surcaba el mar, vio la cabeza de dragón en la proa y supo que nunca volvería a ser libre. Estaba tan cerca que podría haber contado los dientes de sus fauces, que esbozaban una sonrisa grotesca y que anunciaban muerte y sufrimiento. Podría haberlo hecho si no hubiese visto las otras embarcaciones que iban surgiendo de entre la niebla. Los barcos se extendían delante de ella como si fueran unas alas oscuras, como si fuese una bestia gigante que remontaba el vuelo para buscar a su presa.


    La playa era una franja larga de arena que daba paso a una pradera ligeramente ondulada. Su figura en la orilla del mar tenía que ser tan visible como la del vikingo que viajaba en el primer barco. Los demás se confundían en una masa de músculos humanos que se inclinaban y remaban, pero él estaba de pie, con un pie apoyado en la borda, y la miraba fijamente. La había visto e iba a por ella.


    Alfred había tenido razón. La había avisado de que se quedara cerca de la casa mientras él estaba fuera, que los vikingos eran cada vez más audaces. Ella, sin embargo, lo había considerado un hermano mayor demasiado protector y no le había hecho caso. Sin embargo, había tenido razón y ya nada podía salvarla de ellos. Recordó en un instante todas las cosas atroces que había oído contar que les hacían a sus cautivos. El pavor la paralizó. Sin embargo, hizo un esfuerzo para dejarlo a un lado y consiguió moverse. Al principio, retrocedió tambaleándose, pero luego, después de dar media vuelta, avanzó con zancadas más rápidas hacia la hierba. Él, con los brazos cruzados, se movió y se preparó para saltar del barco. La certeza espantosa de que la atraparía hizo que corriera más deprisa hacia la casa, que estaba en una pequeña a colina a ochocientos metros tierra adentro. Estaba demasiado lejos para llegar antes de que los barcos tocaran tierra, pero quizá pudiera avisar a todo el mundo. Si no los avisaba, nadie vería a los monstruos que se acercaban. Aunque sabía dónde estaba la fortaleza, no podía ver ni una luz entre la densa niebla.


    Las piernas le palpitaban, los dedos de los pies se le clavaban en el suelo arenoso y ya sentía un pinchazo en el costado, pero hizo un esfuerzo para seguir corriendo. Creyó oír que el viento agitaba la capa de cuero de un vikingo. Eso la espoleó y, antes de lo que se había imaginado, se encontró corriendo a través de las puertas abiertas de su casa.


    —¡Cerrad las puertas! ¡Han llegado los vikingos!


    Consiguió decirlo antes de caer al suelo mientras intentaba recuperar la respiración y los pulmones le oprimían dolorosamente el pecho. Alguien la agarró de un brazo y la levantó mientras cerraban las puertas.


    —¿Cuántos? —le preguntó una voz que ella no reconoció en medio del caos.


    —Cinco barcos, quizá más.


    Ella sacudió la cabeza con impotencia. Había estado tan asustada que no los había contado ni los había visto claramente.


    —¡Dios, nos arrasarán!


    Oyó un clamor sordo y se dio cuenta de que era el sonido de las bestias que estaban al otro lado de las puertas. Sus gritos de guerra eran bárbaros y casi inhumanos. Le temblaron las piernas y se le heló la sangre. Había tenido a esa horda tan cerca que era un milagro que hubiese podido entrar antes de que la capturaran. Elevó una plegaria de agradecimiento e intentó acordarse de lo que les había dicho Alfred que tenían que hacer si los atacaban cuando él estaba fuera.


    —¡Merewyn!, por Dios, ¿puede saberse qué has hecho?


    Ella se dio la vuelta y vio que Blythe, la esposa de Alfred, estaba acercándose. La censura de su mirada era más que evidente.


    —Los vikingos están aquí…


    —¡Los has atraído hasta aquí! Esto es lo que pasa por dar esos paseos. ¿No te los prohibió Alfred?


    —Estaban llegando directamente a la playa, ya sabían dónde estaba la casa.


    La bofetada fue tan inesperada que se desequilibró. La marca de la mano de Blythe le quemó en la mejilla y los ojos le escocieron por las lágrimas.


    —Vete abajo. Tendré que ocuparme de esto —le ordenó Blythe mirando hacia las puertas.


    —¿Qué… qué pasa con los niños?


    —Todos están con Alythe, excepto Annis y Geoff, que acaban de ir corriendo a tu alcoba. Llévatelos contigo.


    Fue corriendo para reunirse con los hijos menores de su hermano. Se alegró de que nunca les hubiese dejado acompañarla a la playa. Ya podía oír los golpes en las puertas y el crujido de la madera que intentaba contener al asalto. El eco del primer hachazo que astilló la puerta le retumbó por dentro y le atenazó las entrañas porque supo que la madera cedería antes o después.


    


    


    Eirik empleó la empuñadura de su espada para forzar otra puerta, pero se encontró con otra estancia vacía. Se tragó la decepción y fue hasta el salón. Los sajones también lo habían abandonado y estaba lleno con sus hombres. La señora de la fortaleza de Wexbrough lo miraba con el ceño fruncido desde un rincón. Habían desarmado y atado a su guardia en el extremo opuesto de la habitación. Los sirvientes y trabajadores estaban juntos en el patio. Solo eran chicos, mujeres y ancianos que no podían oponer mucha resistencia. Solo quedaban los integrantes de la familia, que destacaban por su ausencia. Él sabía que estaban escondidos. No debería importarle, no estaban allí para hacer prisioneros, solo era una expedición de reconocimiento. Ese lugar era perfecto para un puesto de mando durante la invasión de primavera y todavía no lo habían evaluado minuciosamente. Mandaría a algunos hombres para que informaran a su tío, que estaba pasando el invierno en el sur, y se marcharía para pasar él el invierno en su tierra, que no había pisado desde hacía casi dos años. Llevarse a la muchacha no era parte del plan e intentó convencerse de que no esperaba encontrarla por eso. Quería verla de cerca para entender lo que le atraía de ella, para aplacar la curiosidad.


    Su penetrante mirada se fijó en cada sombra del salón y buscó un retazo del vestido azul que llevaba o de la melena oscura que flotaba detrás de ella mientras corría. Estaría escondida con el resto de la familia, dondequiera que estuviesen. No tenían tiempo para buscarlos. El vello de la nuca se le erizaba y eso le avisaba que tenían que darse prisa, que ya habían pasado demasiado tiempo allí. No sabía si la ausencia de una guardia suficiente ponía de manifiesto la arrogancia del señor o la desesperación del rey, que había llamado a todos los hombres disponibles, pero no podía descartar la posibilidad de que alguien hubiese escapado de la fortaleza para pedir ayuda a los guerreros de la zona. Su instinto le decía que tenían que marcharse.


    La necesidad de encontrarla le oprimía el pecho y le costaba respirar. Era un disparate total y absoluto. Lo entendió y lo sofocó sin miramientos. Se abrió paso entre cuencos y tazas, residuos de un desayuno interrumpido, y se detuvo delante de la señora. Dos arcones con tributos, diezmos lo había llamado ella, estaban derramados por el suelo entre los dos.


    —¿Esto es todo lo que ofreces? Me has hablado de la relación de tu casa con el rey. ¿Acaso tu marido y señor no tiene rango suficiente como para merecer más generosidad de su rey?


    Dio una patada a una taza dorada que acabó a los pies de ella. Si la mujer se había quedado impresionada porque él hablara su idioma, no lo dejó ver. Siguió mirándolo con un desprecio que él dio por supuesto que reservaba para sus esclavos más ínfimos.


    —¿Qué más quieres de nosotros, perro? Tus secuaces ya están arrasando nuestra capilla.


    El ruido que llegaba de ese edificio subrayaba sus palabras.


    —Si no tienes nada más que ofrecernos, nos llevaremos el grano.


    El tributo no era más de lo que debería pagar. Hacía unos meses, el señor de esa fortaleza había encabezado un ataque especialmente brutal contra los hombres de su tío, que estaban más al sur. A él le daba igual que quedarse sin grano significara que ella y su señor tuvieran que pasar un invierno especialmente severo. Repitió las palabras en su idioma y se recibieron con enojo. Se prefería mucho más el oro al grano. Él sonrió y levantó una mano hacia el grupo de hombres que esperaba sus órdenes. Era la señal para que llevaran a cabo su amenaza.


    —¡No! —gritó ella cuando el grupo empezó a dirigirse hacia el granero.


    Casi en ese mismo momento, un alarido rasgó el aire de la mañana. Él dejó de sonreír y el corazón se le desbocó. Era la muchacha. Lo supo sin saber cómo podía estar tan seguro. Le pesaban los pies, pero cruzó casi corriendo la puerta que llevaba a la despensa. Las paredes estaban cubiertas de anaqueles con sacos de comida. Se habían amontonado barriles de roble contra la pared, pero también se habían apartado algunos y dejaban ver una estancia oculta en el suelo. La trampilla que servía de entrada a la estancia subterránea estaba abierta de par en par y dejaba un agujero negro en el suelo. Gunnar, hermanastro de él, acababa de salir con alguien en el hombro que luchaba para liberarse.


    —¿Qué has encontrado?


    Eirik bajó la espada y vio la figura esbelta con un vestido azul oscuro sobre el hombro de su hermano. El pelo castaño le caía por la espalda de él y lo golpeaba inútilmente con los puños. Un instinto de posesión, bárbaro e implacable, se adueñó de Eirik.


    —Abajo solo hay niños y ancianas —Gunnar sonrió—. Este es el único tesoro.


    Le pasó la mano por el trasero con una caricia grosera.


    —Déjala en el suelo.


    La orden fue tan tajante y severa que hasta la chica dejó de resistirse para levantar la cabeza y mirarlo con los ojos oscuros muy abiertos. Tragó saliva y la columna de marfil de su cuello se contrajo. Lo había reconocido y la atracción que sintió en la playa fue mayor. Apretó los dientes para dominarse, envainó la espada y se la cruzó a la espalda.


    —Yo la he encontrado —gruñó Gunnar—. Tú tienes a Kadlin.


    A pesar del tono áspero, la dejó en el suelo con delicadeza.


    —Déjamela a mí, Gunnar.


    —Vaya, por fin, hermano…


    La mirada de Eirik era implacable, pero también era burlona, como si se guardara una broma que todavía tenía que desvelar. Sin embargo, la muchacha ya no se resistía, miraba a Eirik con unos ojos indescifrables. Gunnar abrió la boca, para provocarlo otra vez, pero lo interrumpieron antes de que pudiera hablar.


    —¡Quédatela!


    La señora de la fortaleza entró en la despensa. Todos la miraron y Eirik estuvo seguro de que oyó a la muchacha contener la respiración.


    —Quédatela y deja el grano —añadió la mujer.


    —Podría llevarme las dos cosas —replicó Eirik como si se preguntara qué tramaba la mujer.


    —Sí, pero no tienes tiempo para todo.


    Lo miró con sus ojos perspicaces antes de mirar a la muchacha de arriba abajo, con una dureza calculadora.


    —No está casada ni ha dado a luz —siguió la señora—. Podría valer más que el grano de un invierno. Llévatela y márchate mientras puedas.


    Él no tuvo tiempo para sopesar sus palabras. Acto seguido, la muchacha empezó a correr, los sorprendió y salió de la despensa. La sangre le bulló otra vez y le exigió que la atrapara.
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    Merewyn corrió aunque sabía que era inútil, aunque solo vio vikingos y solo podía salir de allí por las puertas. Corrió porque no podía permitir que se la llevaran sin más, para dejar atrás la traición de esa palabra dicha con tanto desdén «llévatela». Se la repitió una y otra vez en la cabeza hasta que dejó de tener sentido, hasta que fue una letanía que recordaría toda la vida. Sin embargo, sobre todo, corrió porque sabía que se la llevarían.


    Había oído las historias de vikingos que contaban los viajeros en tono sobrecogido alrededor del fuego del salón. Convertían en esclavos a sus enemigos y violaban a las mujeres. No podía soportar la idea. Además, si no se la quedaban cuando habían terminado, había ciudades orientales con mercados dedicados al comercio de personas donde podrían venderla. No podía permitirlo, no podía vivir como una esclava. Estaba persiguiéndola, pudo ver en su cabeza al gigante dorado del barco con la cabeza de dragón, sabía que sería él quien le daría caza. Aunque no había entendido lo que había dicho, sí sabía que la había reclamado de alguna manera. Lo había notado en la playa, sus ojos la habían reclamado como harían sus manos si la atrapaba.


    Oía sus pisadas que se acercaban por muy deprisa que corriera. Notaba su mirada clavada en ella con toda su fuerza, como si sus dedos le subieran por la espalda para alcanzar el cuello. A medida que se acercaba, la potencia visceral de su mirada hizo que el corazón se le subiera a la garganta y que le flaquearan las rodillas. Cuando estuvo segura de que la agarraría, fue a buscar refugio en la forja, pero él estaba allí, rodeando la esquina opuesta del inmenso horno de piedra para cortarle el camino. No podía esconderse de él. Estaba delante de ella, inmenso y con las rodillas ligeramente dobladas, preparado para atraparla. Era el hombre más grande que había visto y ella era baja y enclenque en comparación. Sus ojos brillaban, reflejaban su intención de tenerla, y ella se dio cuenta de que lo único que podía hacer era resistirse. Acabaría anhelando la muerte si la tomaba y era preferible morir en ese momento. No se hacía ilusiones, no saldría viva de la pelea, la aplastaría como si fuese un insecto. El corazón dejó de latir desbocado y una certeza gélida se adueñó de ella, sintió una serenidad que no había sentido nunca. Agarró la empuñadura del puñal que llevaba siempre en el cinturón y lo desenvainó. La hoja larga y fina no serviría de nada contra la cota de malla que llevaba, así que tendría que atacar más abajo… o al cuello. Mientras lo pensaba, él fue a agarrarla y ella tomó la decisión de hacerle un corte en el brazo. Él la recompensó con un gruñido de dolor. Merewyn retrocedió para intentarlo otra vez, pero él se repuso y se abalanzó hacia ella. Aunque Merewyn blandió el puñal, él se limitó a agarrarle la muñeca y a retorcerle el brazo detrás de la espalda. Le soltó el puñal y con la otra mano le agarró la muñeca que tenía libre y la empujó contra la forja que tenía a la espalda. Todo fue tan rápido que, antes de que se diera cuenta, estaba mirándolo a la cara, que estaba tan cerca que no le dejaba respirar. La muerte no parecía inminente y los latidos acelerados del corazón hicieron que la sangre le retumbara en los oídos, que fluyera con toda su fuerza. Le incitaba a que hiciese algo, pero estaba inmóvil, tenía que esperar a que él tomara una decisión. La miró de arriba abajo y ella tuvo la sensación de que estaba valorándola, como si se preguntara cuánto podría sacar por ella en el mercado de esclavos o si debería limitarse a matarla en ese momento.


    Entonces, lo miró a los ojos y se dio cuenta de que no era ninguna de las dos cosas. El destello posesivo era inconfundible y la quemaba donde la tocaba. Le acarició el rostro y el cuello como una llama viviente, la abrasaba como si ella fuese combustible para el fuego. Nunca había visto una mirada tan concentrada, tan decidida. Iba a quedársela para él, iba a poseerla, a violarla. Cerró los ojos con todas sus fuerzas.


    Él no se movió. Su imponente pecho estaba a unos centímetros de ella, pero no intentó tocarla más. Su aliento le rozaba las mejillas, era tranquilo y regular, no como el de ella, y le pareció que olía a invierno, a frío, a cierta delicadeza. Era un forastero y no era bien recibido, pero no era repugnante. Las manos la sujetaban con firmeza, pero no con violencia. No estaba pasando nada de lo que se había imaginado. Perpleja por la pasividad de él, se atrevió a abrir los ojos y vio que el sol había encontrado un resquicio entre las nubes y que la cota de malla resplandecía en su hombro. Subió la mirada por el musculoso cuello y, absurdamente, se fijó en que estaba perfectamente afeitado. ¿Acaso esos bárbaros no eran desaliñados? Siguió por la curva de la barbilla, con una leve barba, y llegó a la línea recta de su boca y a los pómulos prominentes. Ese hombre podría haber sido un dios vikingo. El pequeño abultamiento en la nariz era su único defecto. Tomó aliento y reunió valor para mirarlo a los ojos. El azul era muy intenso y se le encogieron las entrañas de miedo, pero también se dio cuenta de que no había ira en esos ojos. No pudo identificar la emoción que bullía en ellos. Tuvo que recordarse que no era un dios. Las pequeñas arrugas que le rodeaban los ojos indicaban que había pasado años entrecerrándolos por el sol, o quizá hubiese alguien que le había hecho reír tanto que había formado esas arrugas. Volvió a tomar una bocanada de aire y los pulmones se le llenaron con el aliento cálido de él. Algo cambió dentro de ella, ya no estaba dominada por el miedo. Él era real, ya no era el monstruo que iba a acabar con su mundo, quizá escuchara.


    —No tiene que llevarme. Puede dejarme aquí. No sé hacer nada y no le serviré para nada.


    Las palabras salieron a borbotones antes de que pudiera contenerlas y formar algo más imperativo. Intentó mantener la voz firme mientras razonaba con él, pero acabó temblando. Además, cuando él dejó de mirarle la cara y empezó a mirarle el cuerpo, ella supo para qué quería que sirviera. Sintió otra punzada de pavor, pero hizo un esfuerzo para mantener la calma y miró al frente. Vio su pelo y se fijó en un mechón dorado por el sol que contrastaba con el color más oscuro del resto, que seguía húmedo por la niebla de la mañana.


    —¿Preferirías quedarte con tu familia cuando está dispuesta a entregarte?


    Él le miró la marca que ella sabía que se le había formado en el pómulo. Él lo había dicho en voz baja, sin burlarse, como podría haberse imaginado ella, y fueron las primeras palabras que le había dirigido solo a ella. El tono ronco despertó algo en su interior, pero no supo qué era. Solo supo que el sonido se le filtraba por la piel, que le daba calor por dentro, que alteraba una parte de ella que no había entregado, que la dejaba perpleja. Cerró los ojos para sofocarlo, pero solo consiguió oír con más fuerza lo que había dicho Blythe. «¡Llévatela!». No lo había olvidado mientras se resistía al vikingo. Seguía retumbándole en la cabeza. ¿Qué pasaría si se quedaba con su familia? ¿Podía quedarse cuando sabía que era prescindible para ellos? No había sido el primer revés de Blythe ni sería el último, pero ¿podía irse voluntariamente? ¿Cómo podía dejar a Alfred y a todo lo que había conocido y amado? No lo haría, no podía rebajarse a ser propiedad de él, no podía resignarse a un destino en el que no sería nada. Pasara lo que pasase si se quedaba, sería preferible a la incertidumbre de pertenecerle a él.


    —Prefiero quedarme con mi familia que irme con un vikingo.


    Esa vez, se cercioró de que la voz fuese firme. Él la miró en silencio, le recorrió cada rasgo de la cara y se detuvo en la mejilla marcada. Ella se movió para que el pelo se lo tapara un poco, no soportaba que él pudiese verlo. Volvió a mirarla a los ojos y ella habría jurado que podía ver dentro de ella, que veía ese sitio que había despertado. Le pareció injusto que pudiese ver tanto cuando el rostro de él era impenetrable.


    —Si te quedas, acabarán entregándote a un vikingo o a un sajón. No lo sabrás hasta que haya sucedido.


    Lo dijo con certeza y ella lo odió por eso más que por cualquier otra cosa. Esas palabras abrían una fisura en el tapiz de su mente, que hasta el momento había sido impoluto. La locura se colaba por ese diminuto abismo. Se negó a seguir por ese camino e intentó hacer oídos sordos a sus palabras, convencerse de que estaba mintiendo, pero contenían una verdad profunda e innegable. Si alguien le hubiese dicho el día anterior que Blythe diría esa palabra atroz, no lo habría creído. Sin embargo, la había dicho. ¿Era mucho pensar que volvería a ofrecerla a alguien? ¡No! Alfred no lo permitiría. Sin embargo, Alfred no estaba allí. Intentó soltarse las muñecas y cuando no lo consiguió, le dio una patada en la espinilla cubierta por una bota. Fue infructuoso, pero lo hizo tanto para negar lo que había dicho como para librarse de él.


    Él la agarró con más fuerza y le dio la vuelta para que las muñecas quedaran contra el abdomen mientras la rodeaba con los brazos. Su pecho granítico se estrechaba contra la espalda de ella y la sujetaba de cara a la forja. Las piedras le arañaban la mejilla, era inútil luchar, la dominaba completamente con su tamaño.


    —Puedes negar lo que quieras, pero sabes que digo la verdad —la aspereza de las palabras le rasparon en los oídos—. No te haré daño y eso es algo que no puedes confiar que no haga tu familia.


    Merewyn se mordió el labio inferior para contener un sollozo que pedía a gritos brotar. ¡Él no tenía razón! Intentó empujarlo y él la agarró con más fuerza, sus caderas la empujaron hacia delante hasta tenerla inmóvil entre las piedras y su cuerpo. Daba vueltas a la cabeza para encontrar una salida, una manera de que él la soltara y de que su vida volviese a ser como era antes de dar ese paseo por la playa. Sin embargo, nunca lo sería aunque la soltara. Esa palabra atroz siempre permanecería y la devoraría viva. Blythe la odiaba y volvería a pasar. Sabía que él se la llevaría con su colaboración o sin ella. Si conseguía ganar algo de tiempo, quizá se le ocurriera una forma de librarse de él antes de que sucediera algo espantoso. Sin embargo, mientras se lo planteaba, descubrió que sentía una seguridad extraña entre sus brazos. Era tan impasible y franco que no podía evitar creerse su promesa de que no le haría nada.


    —¿Lo promete? ¿Puede prometerme que no me pasará nada?


    Quería oír que lo decía aunque fuese un bárbaro.


    


    


    Eirik podía sentir que el corazón le palpitaba bajo las costillas como las alas de un pajarillo atrapado en una jaula. Le palpitaba en la muñeca que sujetaba sobre el pecho de ella y podría haber jurado que lo sentía a través de la cota de malla. Era pequeña y frágil, podía notar la delicadeza de sus huesos y la suavidad de su cuerpo le despertaba unas visiones indescriptibles de consuelo y la necesidad de protegerla. Sabía lo que era el miedo previo a enfrentarse a un enemigo y la sensación de triunfo al abatirlo, pero nunca había sentido algo parecido a lo que estaba sintiendo en ese momento. El triunfo se adueñaba de él como un clamor en los oídos, pero también tenía miedo. No era el miedo a que un hacha le partiera en dos el cráneo. No era el miedo a dar una orden que llevara a la muerte a sus hombres. Era el miedo desconocido a lo que ella le haría y a por qué quería tenerla. La quería de formas que no podía entender ni remotamente, de maneras que iban más allá del alivio físico que ella podía ofrecerle. Se había enfurecido al ver el incipiente moratón que tenía en la cara. Lo primero que pensó fue que Gunnar se lo había hecho al sacarla de la bodega, pero ya era demasiado oscuro como para que se lo hubiesen hecho hacía unos instantes. Además, aunque Gunnar era despiadado en la batalla, su hermano nunca había hecho daño físico a una mujer. El moratón lo había hecho la señora de la fortaleza. Estaba convencido. No podía negar esa necesidad apremiante de protegerla de su familia.


    Las manos, por voluntad propia, le agarraron le tela del vestido como si buscara el calor que salía de debajo, pero acto seguido la apartó de él e intentó recuperar el dominio de sí mismo que había querido abandonarlo desde que la vio en la playa. La necesidad de tocarla, de poseerla, de que supiera que le pertenecía era muy fuerte. Sin embargo, por el momento bastaba que fuese suya, ya habría tiempo más tarde. En ese momento, tenía que concentrarse en que sus hombres embarcaran otra vez antes de que llegaran los sajones. Volverían a su tierra ese mismo día y, una vez allí, decidiría el futuro de su preciosa esclava.


    —No te pasará nada. De ahora en adelante, eres mía.
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    Merewyn intentó que su cabeza colaborara para pensar alguna manera de dejar de estar cautiva. No aceptaba lo que había pasado aunque estuviese sentada a la popa del barco con el vestido empapado de agua salada y las manos atadas delante de ella. No podía hacer nada aparte de saltar por la borda. Los remos hacían espuma en el agua grisácea y cada palada la acercaba a lo desconocido, pero no le atraía una tumba de agua. Dejó de mirar el agua y metió la cabeza entre las rodillas dobladas, cualquier cosa antes que mirarlo a él. No soportaba esa fascinación, cada vez mayor, por el hombre que se la había llevado y se había quedado atónita cuando se dio cuenta de que no había dejado de mirarlo desde que la subió al barco. Evidentemente, era el líder de esos hombres, hasta los hombres de los otros barcos parecían obedecerlo. Se movía con elegancia por el pasillo central mientras ellos remaban y daba órdenes sin importarle las vertiginosas oscilaciones del barco por las olas. Llevaba el poder con la misma naturalidad que la capa que ondeaba por el viento. Lo veía hasta con los ojos cerrados, todavía podía sentir la presión de su pecho contra la espalda.


    La tripulación dejó escapar un grito y abrió los ojos para ver la vela roja que se elevaba por encima de ellos. Flameó un poco antes de que el viento la hinchara y de que el barco diese un bandazo como si una cuerda invisible tirara de ellos. Ya estaban en mar abierto y hacía tiempo que la tierra se había desvanecido en el horizonte. Los hilos ancestrales que la unían a su hogar se habían roto. Miró hacia la costa, pero no pudo verla. Por primera vez en su vida, estaba sola, se alejaba de todo lo que había conocido y de las personas que la habían querido. Blythe no había querido mirarla cuando el vikingo volvió a llevarla dentro de la fortaleza. Los demás la habían imitado y habían mirado hacia otro lado, pero más por tristeza y vergüenza que por desdén. Era como si ya la hubiesen amputado de sus vidas. Ni siquiera había podido despedirse de Sempa, su anciana doncella, que había salido al bosque. Si al menos hubiesen llamado a Alfred… Él la habría protegido, pero no podía evitar preguntarse si se habría enojado con su esposa o si habría estado de acuerdo con lo que había hecho. El día anterior habría pensado que él habría sentido pena, pero en ese momento, cuando su mundo estaba cabeza abajo, no sabía qué pensar. Él había visto los otros moratones que le había hecho Blythe y no había hecho nada.


    Por enésima vez, se preguntó por qué la había entregado tan deprisa esa mujer. ¿La pérdida del grano significaba de verdad que pasarían hambre? No, era algo más que el grano. Una idea enfermiza que había intentado acallar empezaba a echar raíces en su corazón. Alythe empezaba ser una muchacha casadera y deshacerse de ella significaba deshacerse de una competidora, facilitaría que pudiera elegir novio y hacerse con una dote considerable. Alfred, justo antes de marcharse, le había prometido que la casaría al año siguiente. ¿Blythe se habría visto tan angustiada por el porvenir de su hija? ¿Había sido ella un obstáculo tan grande para ese plan?


    Estuvo a punto de soltar una risa amarga, pero tuvo que parpadear para contener las lágrimas. A ella, a pesar de las intenciones de Alfred, le daba igual no encontrar una pareja que la llevara junto al rey. No quería esa vida. Quería una vida tranquila, llevar una casa, que un marido considerado la quisiera y tener tiempo para dedicarlo a su familia. Blythe habría sabido todo eso si no se hubiese pasado todo el tiempo pensando cómo podía amargarle la existencia.


    Un silbido estridente hizo que desviara la atención hacia el vikingo pelirrojo que la había sacado de la bodega. No pasaba desapercibido en la proa de su barco y con ese pelo resplandeciente. La miraba fijamente, con el ceño fruncido y los ojos penetrantes. Aunque estaba a una distancia de cinco barcos, esos ojos le producían un escalofrío por toda la espalda. Recordaba cómo la había mirado cuando la sacó de la bodega. Apartó la mirada antes de que alguien pudiera ver la lágrima que la caía por la mejilla. Se negaba a llorar delante de esos infieles por mucho que la asustaran. Su mirada acabó directamente en el gigante que se la había llevado, a quien sus hombres llamaban Eirik. Ya no llevaba la cota de malla, pero su tamaño no había disminuido por eso. Tenía una fuerza musculosa, no como la esbeltez fibrosa de los hombres que conocía. La miró con los ojos entrecerrados y el ceño fruncido mientras se acercaba a ella por el pasillo. El corazón estuvo a punto de salírsele del pecho, pero el miedo dejó paso a la rabia. ¿Qué había hecho ella para merecerse esa mirada? ¿Por qué se había ido con él tan fácilmente?


    


    


    Eirik se agachó delante de la muchacha. Ella lo miraba con un brillo de rabia en los ojos, pero tenía las mejillas pálidas por el miedo. Se alegró de verlo. El pavor le vendría bien durante el viaje, le impediría resistirse o hacer algo igual de absurdo. Durante los años de guerrero había aprendido que el miedo era la mejor atadura, mucho mejor que el cáñamo o la piel de foca. Mantenía en su sitio a los hombres y daba por supuesto que daría el mismo resultado con las mujeres. La muchacha necesitaba una buena dosis de miedo para salir sana y salva de la travesía.


    —¿Cómo te llamas? —le preguntó él en el idioma de Northumbria.


    Ella le escupió a la cara en vez de contestarle. El torció la boca con un gesto que podría haber sido una sonrisa si no hubiese estado tan enojado por las miradas que se había intercambiado con Gunnar. Su hermano había sido su rival desde que nació y sabía que todo el barco creía que la pelea entre ellos era inminente. Sin embargo, no llegaría hasta que muriera su padre y tuviera que decidirse quién era el siguiente jefe. Se negaba a que eso sucediera por algo tan insignificante como una mujer, como una esclava.


    Dejó que ella se agobiara mientras se limpiaba el escupitajo con el dorso de la mano. Ella se mordió el labio inferior y, seguramente, se arrepintió de haber sido tan impulsiva. Debería escarmentarla por su falta de respeto, pero él sabía lo que era esa angustia. Ya tendría tiempo para castigarla si no se enmendaba sola.


    —Si no tienes nombre, tendré que llamarte esclava.


    —Podrías devolverme y no tendríamos que preocuparnos por los formalismos.


    Él tuvo que contener las ganas de sonreír otra vez. Algo sorprendente ya que, unos momentos antes, había estado a punto de lanzarla hasta sus tierras con la fuerza de su furia. Si Gunnar no la deseara también… Era demasiado preciosa. Tenía el rostro delicado de una mujer cuidada. Su piel no estaba ni arrugada ni curtida por el trabajo al sol o al viento seco del invierno. Sus ojos eran grandes y oscuros como las castañas. Su piel parecía de marfil sobre los pómulos altos y la barbilla estrecha. Sin embargo, lo que captó de verdad su mirada fueron los labios. No sabía si estaban rojos por el frío o ese era su color natural, pero eran carnosos y suaves y sintió una necesidad especial de paladearlos. Tomó aliento y se obligó a pensar en otra cosa. Su instinto había vencido en tierra, pero tenía que mantener el dominio de sí mismo en el mar. Le agarró las muñecas atadas con más fuerza de la que había querido, pero ella se limitó a hacer una mueca.


    —Mi hermano es el señor de la fortaleza. Te pagará si me devuelves ahora.


    Él se había imaginado que tenía sangre noble porque se había escondido con la familia y por la ropa que llevaba. El vestido azul oscuro era de un tejido de lana que una campesina no podría permitirse y le parecía que la tira de color ámbar del borde de las mangas y de los hombros era de seda. No le sorprendió que su hermano fuese el señor.


    —¿Con qué iba a pagar por ti, esclava? Me he llevado todo.


    Eirik no se molestó en añadir que, probablemente, él no negociaría ni aunque se hubiese entregado su propia esposa. No hizo falta. La duda estaba escrita en el rostro de ella, había visto en sus ojos lo dolida y sola que se sentía. Se le retorció algo por dentro y lo enfureció de una forma incomprensible.


    Dejó escapar una maldición mientras desenfundaba el puñal que llevaba en una bota. Ella contuvo la respiración e intentó apartarse, pero él la sujetó con más fuerza.


    —El mar está ahí —él lo señaló con el puñal—. Gunnar también está ahí —ella lo miró antes de mirar a Eirik otra vez—. Si el mar o un monstruo marino no te reclaman antes, lo hará él —Eirik hizo una pausa para que ella asimilara lo que había dicho—. Si intentas hacer algo a uno de los hombres, quedarás a su merced. ¿Lo entiendes? No tienes escapatoria.


    —Sí —contestó ella con los dientes apretados.


    A Eirik le gustó que la rabia brillara otra vez en sus ojos. Podía entenderla. Cuando ella relajó las manos, él empezó a cortar la atadura. Lo hizo deprisa porque la proximidad de ella estaba empezando a debilitarlo. Empezaba a faltarle aire, la respiración era entrecortada y sentía las extremidades entumecidas. Ella lo desequilibraba, algo peligroso para un guerrero, y le enfurecía que alguien tan insignificante ejerciera ese poder sobre él. Era Eirik, hijo del jefe Hegard. Había amasado una fortuna saqueando y comerciando mientras llevaba a sus hombres a la victoria en tierras al sur del mar del Norte. Algún día sería el jefe en lugar de su padre. Cuando llegara el día en el que él también ocupara su sitio en Asgard, los bardos escribirían versos sobre sus actos heroicos. ¿Quién era esa muchacha? No era nadie. Probablemente, no se habría alejado más de dos leguas de su casa y solo sabía el tosco idioma de Northumbria. No tenía derecho a alterarlo.


    Cuando cortó las ataduras, las tiró al mar. Pensaba dejarla allí, en la popa del barco, pero cuando fue a levantarse, se fijó en las marcas rojas que le había dejado la cuerda en las muñecas. Además, le miró la cara y comprendió que la piel de marfil no se mantendría así si estaba expuesta al sol y al viento. Fue hasta el arcón que tenía en la proa del barco. Algunos de sus hombres lo miraron con curiosidad, pero no les hizo caso y rebuscó dentro para encontrar el ungüento. No se preguntó por qué le importaba tanto lo que le pasara a ella. Volvió con la bolsa de cuero y se arrodilló delante de ella, quien lo miró con recelo mientras desataba la bolsa y metía los dedos dentro. Cuando sacó dos dedos con una sustancia pegajosa que olía a pescado, ella retrocedió con un gesto de asco.


    —¡Agghh! ¿Qué es eso?


    Él no le hizo caso y le tomó una mano. No pudo evitar darse cuenta de lo delicada que era su piel en comparación con su mano encallecida. Quiso acariciarla, deleitarse con su tacto sedoso, pero alejó ese pensamiento de la cabeza y untó el ungüento en una muñeca primero y en la otra después. Cuando le tomó la barbilla para repetirlo en su cara, ella no fue tan dócil. Levantó los brazos para apartarlo y consiguió soltarse de él. Lo agarró del antebrazo y lo habría alejado si no le hubiese tomado la cabeza con las manos para estrecharla contra él. La rodeó con un brazo para sentarla en su regazo y los hombres que estaban más cerca irrumpieron en vítores. Miró la profundidad insondable de sus ojos y la respiración se le aceleró. Intentó convencerse de que había sido por la pugna, pero era un guerrero curtido y no jadeaba fácilmente. Además, empezaba a notar la dureza de… Era ella. Se había despertado otra vez esa sombra que creía haber aplacado al capturarla, había despertado ese deseo que él despreciaba.


    —Libérame —susurró ella con una mirada suplicante.


    Ella debía de haber notado su tensión porque estaba sentada en su regazo e inmóvil como una piedra.


    —¡Eres mía! —él lo exclamó con tanta vehemencia que ella se sobresaltó—. No te devolveré aunque tu hermano y señor mande dos barcos cargados de oro.


    Ella se quedó muda y no rechistó cuando él le untó la cara con el ungüento, lo miró con esos ojazos tan grandes que hacían que quisiera tranquilizarla. Tenía que alejarse para acabar con esas cosas que sentía por culpa de ella. Se levantó tan bruscamente que ella cayó al suelo, pero ni siquiera la miró mientras se dirigía hacia la proa. Esa muchacha era peligrosa para él. Prometió no acercarse a ella para que no lo debilitara.
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    Llegó un momento, al cabo de unos días, en el que habría agradecido la muerte como única forma de escapar del vaivén constante del barco. Se le revolvía el estómago y hasta los pensamientos parecían ir y venir con el movimiento. Giraban del miedo a la rabia y la desesperanza como si una ola les diese la vuelta una y otra vez. Los hombres, en cambio, parecían no notar esa oscilación y se movían como si estuviesen en tierra. Ella, al principio, los había mirado con el ceño fruncido, pero el malestar físico había conseguido que ya ni se fijara casi en ellos. Ellos tampoco se fijaron casi en ella, algo que agradecía eternamente, porque se pasó gran parte de los dos primeros días inclinada sobre la borda del barco. Sin embargo, cuando se quedó tan débil que no podía moverse, lo hacía donde estaba tumbada. Para entonces, el vómito se limitaba a unas arcadas y el agua que le obligaban a beber, todo ello mezclado con el agua del mar que entraba, que la empapaba hasta los huesos. Se sentía como si nunca más fuera a secarse otra vez y como si la costra de sal y suciedad fuese a pegársele a la piel para siempre.


    Ni siquiera sabía cuánto tiempo llevaba en ese maldito barco, solo sabía que la luz se desvanecía en un ciclo nauseabundo que no podía soportar. Todas las mañanas, cuando el sol surgía por encima de la borda para acariciarle el rostro, Vidar, el chico encargado de ocuparse de ella, le ofrecía pescado ahumado. Tenía un sabor espantoso. El chico sería unos años menor que ella, probablemente, de la misma edad que Godfrey, el hijo mayor de Alfred, pero parecía mucho mayor y ella se preguntaba si ese pueblo solo creaba gigantes. Era el único que le daba agua, pero cuando la rechazó, llamaron a Eirik. Aparecía siempre que pensaba en la muerte y la desesperación y la miraba con una expresión permanente de decepción. Al parecer, no estaba portándose como debería portarse una buena cautiva. Quizá no debiera vomitar por el movimiento constante. Sin embargo, nunca la regañaba, solo le ordenaba tajantemente que comiera y bebiera, pero ella no conseguía tragar mucho pescado ahumado, ni siquiera cuando dejaba de tener náuseas.


    


    


    Cuando por fin avistaron tierra y los vítores retumbaron por todo el barco, ella no sintió casi el interés necesario para levantar la cabeza. Sin embargo, cuando el barco se acercó a la costa, un nudo le atenazó la garganta y las extremidades empezaron a temblarle otra vez. ¿Qué tendría que hacer en ese sitio? ¿Era ese su destino o solo era una escala más del viaje?


    Antes de darse cuenta de que se había movido, estaba agarrada con todas sus fuerzas a la borda y miraba la costa como si buscara algún indicio sobre su destino. Vio una franja larga de arena con unas colinas verdes detrás. Al acercarse, pudo distinguir algo que parecía un pueblo. Había varias construcciones juntas, casi todas bajas y amorfas, pero también había algunas más sólidas y rectangulares. Detrás del pueblo, sobre una ligera elevación del terreno, había unas manchas negras que ella supuso que eran animales pastando. Esperó que ese sitio tan apacible no escondiera algo más sombrío, como un mercado de carne humana. Siempre se había imaginado que esos sitios eran ciudades grandes, no pueblos con ovejas, pastores y madres que cuidaban el fuego del hogar.


    —Es mi pueblo.


    Oyó la voz de Eirik tan cerca de la oreja que dio un respingo. Giró un poco la cabeza y lo vio a su lado mirando hacia la costa. Recorrió con la mirada el poderoso mentón. Notaba la calidez de su cuerpo detrás de ella, pero no estaba tocándola. En ese momento, mientras miraba el pueblo que se acercaba, su rostro no era ni frío ni ceñudo. No, sus ojos azules tenían un brillo de emoción y, por primera vez, ella se preguntó cómo sería su vida. ¿Quién era él para ese pueblo y qué significaban esas personas para él?


    —Estas es tu nueva vida —siguió él mirándola con detenimiento—. Harías bien en olvidar la anterior.


    —¿Te refieres a que olvide mi vida cuando era libre para que acepte ser tu esclava?


    Los ojos de ella dejaron escapar un destello de rabia, aunque esas palabras le habían parecido falsas a sí misma. Había ido a la playa para buscar su libertad fugaz, pero solo había conseguido encontrar una esclavitud mayor todavía que el trabajo agotador que hacía en su casa.


    Él apretó los dientes y sus ojos la miraron como ascuas azules.


    —Tu vida aquí será mejor si aceptas que ya no eres la hermana de un señor sajón. Ahora, eres mía, estás a mis órdenes.


    La agarró de un hombro para girarla y que lo mirara. Antes de que ella se diese cuenta de lo que iba a hacer, le ató las muñecas con una cuerda.


    —Es posible que puedas darme órdenes, pero nunca seré tuya.


    Él la miró fijamente, pero no dijo nada. Sin embargo, no dejó de mirarla mientras le pasaba el pulgar por el moratón que ella sabía que tenía que estar desapareciendo. No le dolió el contacto, pero sí sintió un estremecimiento por dentro que hizo que apartara la cara bruscamente. Él le tomó las muñecas y ella le miró los dedos, que se cercioraban de que las ataduras estaban por encima de las mangas. Tenía las uñas limpias y bien cortadas. Se preguntó cómo podía estar tan pulcro cuando ella estaba hecha un desastre. Sin embargo, empezó a pensar en lo que se avecinaba. A pesar del espanto de estar cautiva y del mareo que se había adueñado de ella, había habido una tranquilidad extraña en la rutina del barco. Eirik había mantenido su palabra y no le había hecho nada. Estaba sorprendida de darse cuenta de que, incluso, había llegado a confiar en su poderosa presencia, como si fuese una especie de seguridad ante lo desconocido. Sin embargo, eso podía cambiar a partir de ese momento. ¿Qué tendría que hacer allí, en el pueblo de él?


    Todavía recordaba vívidamente cómo la había mirado cuando la tuvo aprisionada contra las piedras. También estaba cómo acababa de tocarla. Significaba cosas que no quería pensar, pero se acordó de algo que vio una mañana cuando fue a los establos para ver un cordero recién nacido. Creyó que no habría nadie, que todo el mundo debería estar en los campos, pero oyó algo. Al principio, lo confundió con un animal, pero a medida que se acercaba al establo fue dándose cuenta de que era humano, de que era un gemido seguido de unos gruñidos. Se sonrojó aunque no sabía de dónde procedía. Entonces, encontró una pareja abrazada, un trasero blanco entre unos muslos igual de blancos sobre la paja. Lo observó algo más de lo necesario para saber qué estaba pasando y luego se marchó con una sensación extraña en el vientre, pero enterró enseguida ese recuerdo. Sin embargo, nunca la había abandonado del todo y la perseguía en los momentos más inesperados, como cuando no podía dormirse por la noche o cuando sorprendía a unos de los hombres de Alfred mirándola de una manera extraña. Esos hombres eran groseros y toscos. La idea de que pensaran así de ella le repugnaba.


    El recuerdo de aquel día había vuelto a surgir en ese momento, mientras el vikingo se ocupaba de ella. Sabía que pensaba algo parecido a lo que pensaban los hombres de Alfred, pero no sentía repugnancia. ¿Y miedo? Sí, el miedo estaba presente.


    —¿Por qué me has traído contigo?


    Ese trasero blanco apareció en su cabeza, no podía borrarlo de allí. ¿Era eso lo que él quería hacer con ella? Sus ojos la habían poseído cuando la tuvo contra la forja de piedra. Aunque su cuerpo no pudo, lo había deseado, ella había notado la dureza de su virilidad mientras le apretaba las caderas contras las piedras.


    Eirik la miró fugazmente, sin expresar nada, antes de darse la vuelta para ver la llegada a la costa. La fisura que había abierto se ensanchó y ella quedó más cerca de ese abismo que tenía en la cabeza.


    


    


    Llevaba tanto tiempo luchando que se había olvidado de lo que era estar en una costa amiga, no esperar que le dispararan una flecha o que lo atacaran con una espada. El aire estaba rebosante de alegría mientras los habitantes del pueblo los saludaban. Los habían visto en cuanto los barcos aparecieron en el horizonte y todo el mundo estaba en la playa para recibirlos. Daba igual que la mayoría de los hombres fuesen de pueblos o granjas del interior, de las orillas del río. El regreso de una flota de guerreros era motivo de celebración. Los hombres siempre llevaban algo para una chica hermosa o un hijo. Descargaron los barcos entre la curiosidad general, el grueso del tesoro estaba bien guardado hasta que lo repartieran más tarde. Luego, metieron los barcos en el río para que pasaran allí el invierno.


    Eirik sentía la emoción de un hombre que había estado lejos durante demasiado tiempo. Si bien había anhelado hacer ese viaje, el primero como cabecilla de la flota, no había sido nada en comparación con las ganas de volver. Tenía la carne de gallina, algo que no sentía desde que había sido un niño que esperaba el regreso de su padre. Buscó a Kadlin con la vista, pero no le sorprendió no encontrarla. Probablemente, se había quedado en casa, no estaría con su padre para esperar su regreso. Se acordó de la última vez que la vio. Era como una diosa, tenía una belleza y elegancia que no estaba al alcance de ninguna mortal. Había sido una niña preciosa, pero era una mujer impresionante. Su pelo resplandecía como la luz de la luna y nunca había visto unos ojos tan azules, tampoco había visto una mujer más hermosa o buena. Entonces, ¿por qué se entrometía el rostro de otra en sus pensamientos? Los ojos desafiantes de la esclava habían sustituido a los de Kadlin. La buscó con la mirada y la encontró al lado de Vidar, su hermano menor. El chico la sujetaba de las muñecas. La curva de sus pómulos y la delicadeza de su cuerpo eran bonitos, pero era pálida y poca cosa mientras que Kadlin era radiante y llamativa por el color del pelo y la estatura. Aun así, tenía algo que lo había atraído desde aquel momento en la playa. Le recorrió el cuerpo con la mirada y se fijó en el vestido mojado que se pegaba a sus pechos y su cintura. Ella daba vida a la oscuridad que tenía por dentro, lo notaba en las entrañas y descendía hasta… Quería verla sin el vestido, quería saber de qué color eran los pezones. ¿Serían levemente rosados o del color del coral como sus labios? Quería tenerla tumbada en su cama para acariciarle la carne blanca de sus muslos antes de separarlos. Quería ver cada rincón de su cuerpo. Miró hacia otro lado por la excitación, y furioso porque ejerciera ese poder sobre él. Tomó aire antes de mirarla otra vez. Todavía estaba pálida y parecía más frágil que cuando salieron de Northumbria. Eso indicaba el peso que había perdido durante la travesía. Tendría que cuidarla, no era tan fuerte como las mujeres de allí. Era fácil ver que era distinta. Se acercó a ella maldiciendo al demonio que había hecho que la anhelara.


    —Ven.


    Él siguió de largo con la intención de que ella lo siguiera, pero la muchacha no se movió.


    —¿Adónde vas a llevarme? —le preguntó ella cuando él se dio la vuelta.


    Eirik vio en sus ojos la llamarada que lo había intrigado antes. Quiso admirar el valor que había necesitado para hacer esa pregunta. Creía que había que afrontar lo que los dioses ponían por delante, como estaba haciendo ella, y, en otras circunstancias, quizá se hubiese parado a apreciar su entereza, pero estaba demasiado irritado por el deseo que despertaba en él. Le hizo un gesto con la cabeza a Vidar, dejó escapar un gruñido y se dio la vuelta para dirigirse a su casa.


    —Exijo saber qué va a ser de mí. Tengo derecho a saber cuál va ser mi destino —insistió Merewyn sin moverse aunque el chico le tirara del brazo.


    Eirik apretó los dientes, se dio la vuelta y no se paró hasta que estuvo delante de ella, que tuvo que retroceder dos pasos para mirarlo. El miedo sofocó la llamarada de sus ojos durante un instante, pero volvió a brotar enseguida.


    —Aquí no tienes derechos. Eres una esclava.


    —No me refería… —ella se calló y desvió la mirada—. Sé cuál es mi situación aquí, es que no sé… ¿Por qué no me dices lo que significa?


    Volvió a mirarlo a los ojos y a él le impresionó la misma incertidumbre y soledad que había vislumbrado en el barco. Le alcanzó en un punto que tenía muy dentro y que no quería analizar. Tampoco quería reconocer que no tenía ni idea de que lo que significaba la presencia de ella en su casa ni de por qué la había aceptado.


    —Enseguida sabrás cuál es tu sitio aquí.


    Se inclinó antes de que ella pudiera replicar, la levantó y se la echó al hombro. No pesaba casi nada, tendría suerte si sobrevivía al invierno. La idea no le mejoró el estado de ánimo. No hizo caso de las bromas y provocaciones que les dirigieron algunos hombres, pero se alegró de que la chica las oyera y dejara de resistirse. La llevó hasta los fuegos para cocinar que había en el exterior y la dejó en el suelo inmediatamente. Hilla dejó de darle vueltas al cordero ensartado y sonrió cuando los vio. La esclava de más confianza de su padre no sonreía casi nunca y que lo hiciera en ese momento era una prueba de su devoción. Lo había perseguido durante toda su infancia por cualquier travesura que conseguía hacer en sus dominios.


    —Bienvenido a casa, señor.


    Ella miró a Merewyn, quien intentaba mantener cierta dignidad después de esa llegada. Eirik nunca había llevado a una cautiva a su casa y dio por supuesto que tendría que acostumbrarse a esas miradas.


    —Gracias, Hilla.


    —Observo que el viaje ha sido todo un éxito. Me alegro de verlo bien.


    Él inclinó la cabeza en señal de reconocimiento.


    —Dale de comer y ponla presentable para esta noche. Además, ocúpate de que coma carne con las gachas. Ha adelgazado durante la travesía.


    —Parece como si se hubiese quedado mustia —comentó Hilla en tono de censura.


    —Cuidado con Gunnar. Cree que tiene algún derecho, pero nadie puede tocarla.


    —No será un problema.


    Hilla señaló con la cabeza una vara larga, gruesa y con un nudo en el extremo que siempre tenía cerca. Eirik sonrió al verla. Gunnar y él habían sentido ese nudo en sus cuerpos más de una vez. Se lo habían pasado muy bien de pequeños. Eran igual de altos y anchos. La única diferencia física era el color de su pelo. El suyo era dorado y el de Gunnar muy rojo. Incluso, habían nacido con unos meses de diferencia. Él había nacido de la esposa de su padre y Gunnar de la hermana de su esposa. Era como si hubiesen estado destinados a ser rivales.


    Volvió a mirar a la muchacha y volvió a ver su palidez. Era el miedo. Eso estaba bien, pero también podía apagar la vida de una persona si llegaba demasiado lejos. Lo había visto y esperó que no le pasara a ella.


    —Quédate con Hilla —le dijo en un tono más amable—. Te dará comida y ropa.


    

  


  


  
    Cinco


    
      
    


    


    Merewyn tembló por el frío. Parecía como si fuese a congelarse y romperse en mil pedazos. Ese fuego la llamaba. Estaba fuera del círculo de luz que proyectaban las llamas y las miraba. Quería recibir su calor, cada fibra de su cuerpo lo anhelaba, pero no se movió. Había pasado los últimos días empapada y helada y le tranquilizaba saber que se había acostumbrado. ¿Qué pasaría si entraba en calor y luego se lo arrebataban otra vez? ¿Volvería a acostumbrarse al frío?


    —Merewyn —la llamó Hilla—. Acércate al fuego, muchacha. No voy a dejar que te mueras.


    Ella asintió con la cabeza y dejó a un lado la reticencia a acercarse. Hilla iba desde el pequeño cobertizo que había al lado de la fosa donde estaba el fuego, donde, al parecer, se cocinaba casi todo, a la casa grande y larga, a la casa comunal. Los hombres habían estado llegando a lo largo de todo el día. La mujer volvió a desaparecer en la casa antes de que ella llegase al fuego.


    A pesar de su actividad, Hilla había conseguido encontrar tiempo para ocuparse de que ella se bañara y se vistiera. Le había agradado descubrir que esa mujer hablaba su idioma y era bastante amable, que incluso le había preguntado su nombre y qué tal había pasado el viaje. Había sido una sorpresa que alguien se ocupara de ella, pero esa mujer la había tomado bajo su tutela como si fuese normal que una cautiva llegara a esa casa. Quizá lo fuera.


    Estuvo a punto de reírse como una loca, como lo que estaba a punto de ser, cuando pensó en todos los cambios. Volvió a estremecerse al acordarse de cuando Hilla y otra chica la habían llevado detrás de la casa y le habían vaciado cubos de agua helada del río por el cuerpo mientras una le frotaba el pelo y otra sujetaba una manta para que no la vieran. Sin embargo, en ese momento, agradecía hasta eso. El baño había sido tan helador que se había olvidado del pudor y no se había fijado si había alguien que pudiera verla. Justo lo contrario que el agua caliente que una sirvienta le llevaba a la estancia que compartía con los niños y que el jabón aromático que tanto le gustaba. Se llevó una muñeca a la nariz, pero solo olió el río en la piel.


    Acercó las manos al fuego y agradeció el calor que le desentumeció los dedos. En su casa no hacían un fuego tan grande ni para la mayor de las celebraciones. Era una fosa como dos personas de larga y una de ancha. Cabían varias parrillas y tenía una zona para asar hortalizas. Era tan grande que una persona podría entrar y no volver a salir. Miró alrededor con remordimiento en cuanto lo pensó, esperó que nadie hubiese adivinado lo que había pensado. Sin embargo, nadie estaba prestándole atención. Abrió las manos y las acercó a una llama que se había elevado por un goterón de grasa, pero casi se quemó y se llevó las manos a los pechos.


    —No las acerques demasiado —le advirtió Hilla mientras volvía para vigilar una parrilla.


    Todavía, pensó ella mientras se miraba las manos. No le saldrían ampollas, pero si la vida allí era insoportable, abandonaría ese sitio de una forma u otra. No era espantosa todavía y se aferró a eso.


    —¿Cómo has llegado a hablar mi idioma, Hilla?


    La mujer gruñó, pero no contestó mientras le daba un cuenco con gachas aguadas.


    —¿Te capturaron como a mí?


    —Fue hace mucho tiempo. Ahora habló el idioma de los vikingos, como lo harás tú muy pronto.


    —¿Qué pasó? ¿Cuánto tiempo llevas aquí?


    —No hablaré de ese tiempo.


    Merewyn frunció el ceño.


    —¿Enseñaste nuestro idioma a Eirik?


    —Sí, y a Gunnar también. Me lo exigieron cuando eran pequeños.


    Se estremeció al acordarse del pelirrojo. Antes de que Eirik se la echara al hombro, le había sonreído y le había dicho en su idioma que iría a su casa con él. Dejó de pensar en eso y se fijó en la pequeña correa que llevaba Hilla al cuello, aunque sabía que era la correa de los esclavos incluso antes de preguntárselo.


    —Entonces, ¿tú también eres una esclava?


    Hilla se llevó la mano a la pieza de madera del cuello. Sus gruesos dedos acariciaron la runa que llevaba tallada.


    —Sí, me imagino que pronto te pondrán una igual.


    Merewyn miró a otras mujeres que estaban en la cocina al aire libre y vio que todas llevaban correas, pero no pudo ver si todas tenían el mismo signo. Sabía lo que era la esclavitud, había esclavos en su casa, normalmente, enemigos capturados que trabajaban la tierra, pero en la casa solo trabajaban sirvientas. Nunca había visto tantas esclavas que trabajaran tan cerca de los hombres libres.


    —¿Todas pertenecen a Eirik?


    —Ninguna le pertenece a él. Somos esclavas domésticas del jefe.


    —¿Eirik tiene sus propias esclavas?


    Acababa de ocurrírsele que podía ser la única, pero ¿y si no lo fuera? No sabía qué prefería.


    —Eres la única. Antes de ti, no había tenido la necesidad de una… esclava personal.


    Hilla volvió a la casa antes de que ella pudiera preguntarle qué quería decir. Sacó la cuchara del cuenco para examinar lo que tenía antes de comérselo. Era como unas gachas, pero en vez de estar hechas con leche y miel, estaban hechas con agua, trozos de pescado y algas. Era espantoso, pero el estómago le rugía y se lo comió todo. Mientras comía, no pudo evitar pensar en lo que había dicho Hilla y en lo que la esperaba. Eirik había prometido que no le haría daño, pero ¿mantendría la palabra? ¿Qué era una promesa a una esclava? ¿Por qué se había empeñado en llevársela si no iba a hacerle nada? ¿La forzaría? Quizá creyera que eso no era hacerle daño. Las preguntas eran infinitas, pero Hilla las interrumpió.


    —Ha llegado el momento de entrar. Mi señor Eirik te reclama.


    


    


    El nudo de pavor, que ya conocía muy bien, la atenazó por dentro otra vez. Se quedó mirando la puerta cerrada que tenía delante y sabía que Eirik, su señor, la esperaba en algún sitio de la casa. Se estremeció al pensar en la noche que se avecinaba. ¿Seguiría siendo pura al día siguiente? ¿Qué atrocidades llegaría a conocer? La cabeza se le llenó con imágenes de lo que podía pasar, pero se negó a dejarse llevar por el pánico. No estaba pasando todavía y, además, él había prometido que no le pasaría nada. Quizá fuese un infiel íntegro que cumplía su palabra, quizá la Madre María interviniera y obrara un milagro. Apretó los puños y levantó la cabeza. Alfred le había enseñado lo importante que era el comportamiento. A ella le habían espantado esas charlas, que la sentara y le hablara durante horas de lo importante que era vivir conforme a la situación que ocupaba en la vida. En ese momento le espantaba que en vez de haberle escuchado lo hubiese mirado con puñales en los ojos hasta que él suspiraba y la despedía con un gesto de la mano. Entonces, volvía a hacer lo que hubiese estado haciendo. Normalmente, bailar con Sempa por el bosque mientras recogían hierbas o bañarse en el arroyo. Las lágrimas le escocieron inesperadamente en los ojos, pero las contuvo. Daría cualquier cosa por oírle un sermón sobre el paseo por la playa, por abrazarlo con todas sus fuerzas y pedirle que la perdonara por no haberle hecho caso. Por una vez, sus sermones le habrían servido de algo. Como no podía hacer otra cosa, se puso muy recta dispuesta a afrontar su destino de una forma acorde con su origen noble y que enorgulleciera a su hermano. Se envolvió en su distinción como si fuese un escudo y siguió a Hilla.


    El salón estaba repleto de hombres ruidosos y bulliciosos. Estaban sentados en bancos a lo largo de las paredes y con mesas que llenaban el centro del suelo, cerca del hogar. Quizá los hubiese mirado con extrañeza por sus palabras desconocidas y sus modales vulgares si no hubiese visto la tarima elevada que había en el lado derecho de la habitación. Un hombre mayor, quien supuso que era el jefe, estaba sentado en el centro de la mesa con Gunnar en el extremo opuesto. Se sobresaltó por la sorpresa al verlo. No se había dado cuenta de lo importante que era y le temblaron las piernas al darse cuenta de lo mucho que podía depender ella de su piedad. Ninguno de los dos la había visto. Estaban mirando a un hombre fornido que, a juzgar por el tono dramático de su voz y los gestos de sus brazos, estaba contando una historia a los hombres que tenía cerca. Eirik, sin embargo, sí estaba mirándola desde el sitio que ocupaba al lado del jefe.


    Llevaba una túnica oscura y bordada con plisados dorados y una abertura a la altura del cuello. Un botón con una piedra preciosa oscura resplandecía por la luz, pero no supo qué era. Los pantalones estaban metidos por dentro de unas botas de borrego, pero pudo ver que también estaban hechos con una tela mejor que la de la mayoría de los hombres. Llevaba un aro de oro en cada uno de los brazos y la capa carmesí se sujetaba a la túnica con dos broches de oro labrado. Era magnífico y, por primera vez desde que entró en la casa, miró al suelo. Le había resultado más fácil mantener la dignidad cuando se lo había imaginado como un bárbaro, no como el noble que estaba sentado enfrente de ella. El noble que tenía su vida en sus manos. Dominó las ganas de rascarse por el vestido de lana áspera que había sustituido a su delicada ropa y el nudo la atenazó con más fuerza por dentro. ¿Qué podía importar allí su nobleza cuando era una esclava?


    —Vamos.


    Hilla la agarró del brazo y la llevó por detrás de la tarima. Algunos hombres las vieron y les dejaron sitio para que pasaran. Todos la miraron con curiosidad, pero algunos también la miraron con lascivia. Supo que estaban imaginándosela sin ropa, que Eirik la entregaba a ellos después de haber disfrutado con ella. La idea era tan insoportable que estuvo a punto de pararse, pero Hilla la ayudó a subir los escalones de madera y la guio hasta Eirik. Él hizo un gesto a la mujer, quien le indicó a ella que se sentara. Hizo exactamente lo que le había dicho y se arrodilló detrás del asiento de él, queriendo esconderse de las miradas que se clavaban en ella. Él esperó hasta que Hilla se hubo marchado para darse la vuelta y mirarla. Ella hizo un esfuerzo para aguantarle la mirada sin parpadear. Todavía tenía esa expresión de decepción que había captado antes. ¿Qué esperaba de ella?


    —Come.


    Él le entregó un cuenco de madera con trozos de carne asada. Ella sabía que debería tener hambre después de la espantosa travesía y de las gachas que le había dado Hilla, pero no le apetecía la comida. Habría tenido un olor delicioso si no tuviera ese nudo en el estómago.


    —No puedo…


    —¿Pretendes desobedecer todos mis deseos? —le preguntó él con una ceja arqueada.


    —No, mi señor, es que no me siento bien. Quizá, si me dijerais lo que tenéis pensado para mí…


    Eirik entrecerró los ojos y a ella se le desbocó el corazón.


    —Come, muchacha, no voy a pedírtelo otra vez.


    Ella decidió que era mejor no replicar que nunca le había pedido nada, pero sí había pensado insistir en que no tenía hambre cuando él se levantó y se quedó muda. Tuvo que contener la respiración cuando él le toco un hombro.


    —Valor.


    La miró fugazmente a los ojos antes de darse la vuelta para dirigirse a los presentes. Levantó un brazo para pedir silencio hasta que todo el mundo lo miró. Ella se quedó con el cuenco en las manos y toda la atención fija en los inmensos hombros de Eirik. Su voz llenó la habitación y su cadencia profunda y equilibrada tuvo algo que la serenó un poco. Parecía como si estuviese contando una historia porque todos lo miraban fascinados y nadie lo interrumpía. Mientras lo observaba, se dio cuenta de que allí, entre los suyos, no era tan gigante. Aunque era uno de los más altos, ella había visto a algunos que lo superaban. Hasta Alfred era solo un poco más bajo. Era su fuerza granítica sumada a la altura lo que hacía que pareciera tan grande. Los hombres que ella conocía no tenían un pecho y unos hombros tan anchos.


    El jefe se había girado en su asiento para mirar a su hijo, pero se levantó cuando Eirik terminó el discurso. Ella aprovechó la ocasión de observarlo mientras hablaba. Tenía el mismo color de pelo que Eirik y el mismo mentón poderoso, pero el rostro era ligeramente distinto. La nariz era igual, menos por el bulto, pero los labios del jefe eran finos y firmes y tenía los ojos color ámbar, como los de Gunnar. Pensó que los tres podían ser familiares y se preguntó si el jefe también era padre de Gunnar. Tenía que serlo porque Hilla le había enseñado su idioma a la vez que a Eirik. Debería haberle preguntado más cosas de ellos.


    El hombre mayor dejó de hablar y miró hacia la puerta por donde acababa de entrar ella. Ella también miró y vio unos hombres que llevaban tres arcones que dejaron delante de la tarima. Eirik dio una orden y los abrieron a la vez. Se quedó boquiabierta. Uno tenía sedas y bordados de todos los colores, el segundo brillaba con monedas y cadenas de distintos metales y en el último había paquetes hechos con cuero y lino. No pudo estar segura de lo que guardaban, pero, a juzgar por el olor, parecían especias. Aunque no entendía la conversación, sí supo que eran los tesoros que Eirik había llevado de sus viajes. Seguramente, los habría robado como la había robado a ella. El jefe bajó de la tarima para mirar de cerca el botín. Se paseó entre los arcones y, entonces, se detuvo y la miró directamente. Ella, instintivamente, agarró con fuerza el cuenco y lo apretó contra el abdomen. Los ojos color ámbar del jefe dejaron escapar un destello jovial cuando habló y le hizo un gesto. Eirik se puso rígido y no pareció divertido. Gunnar se rio por lo que había dicho y la miró fijamente. Estaban hablando de ella. Ella no lo miró y clavó los ojos en Eirik. Habló en voz baja y solemne y la agarró con firmeza del brazo para levantarla. Ella no se atrevió a preguntarle a dónde iba, pero él se apiadó de ella y contestó la pregunta que no había formulado.


    —Es hora de acostarse.
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    Eirik la llevó al fondo del edificio comunal. Estaba más oscuro porque encima había un desván que ensombrecía la luz del fuego y las velas. En el desván había arcones y bultos tapados con telas toscas, pero ella vio algún movimiento. Vio un par de ojos que miraban hacia abajo justo antes de que él la llevara debajo. Pudo fijarse en ellos antes de entrar en la oscuridad. Tardó un momento en que la vista se acostumbrara y en poder ver que esa zona estaba dividida en alcobas con paredes de madera que llegaban hasta el suelo del desván. Cuatro de las alcobas tenían puertas de madera, pero las otras dos solo tenían una tela que colgaba hasta el suelo. Enfrente de las puertas, había unos bancos alineados contras las paredes y ella había empezado a esperar que uno de esos bancos fuese para ella cuando él habló.


    —Tú dormirás en mi alcoba.


    Merewyn tragó saliva mientras él abría una puerta y entraba en la alcoba. Ella rezó para sus adentros y lo siguió. Estaba oscuro, hasta que un farol empezó a encenderse e iluminó la habitación. Era pequeña en comparación con el salón, pero estaba más ricamente decorada que lo que se había imaginado. Allí guardaba sus tesoros personales. Ni Alfred tenía una alcoba tan lujosa. El suelo estaba cubierto con alfombras y pieles. Una cama grande ocupaba casi un tercio del espacio. Era de madera tallada con animales, tenía cuatro postes y estaba llena de almohadones. Unas cortinas gruesas colgaban de las esquinas para dar calor, pero estaban recogidas con cordones trenzados. Una de las paredes estaba adornada con tapices y en otra colgaban escudos, corazas y armas. Ella reconoció la cota de malla que había usado. La tercera pared tenía unos arcones alineados debajo de unos estantes llenos de objetos de oro, plata y otros metales desconocidos para ella. Era el hogar de un príncipe de tierras extrañas. Se acercó al estante más próximo para mirar unas figuritas hechas con una preciosa piedra verde que no había visto jamás.


    —Es jade —le explicó él—, pero no las toques, ni te las lleves.


    Ella bajó la mano que había levantado para tocar la que tenía más cerca. Se cerró la puerta y él echó el cerrojo de madera.


    —Robar una figurita de jade no me devolverá a mi casa.


    Ella lo miró con una rabia que lo habría derretido si hubiese sido un hombre normal.


    —Estás en tu casa.


    —Esta no es mi casa.


    —Vivirás aquí.


    Él se soltó los broches que le sujetaban la capa a la túnica y colgó la refinada prenda de una percha.


    —A la fuerza.


    Eirik arqueó una ceja antes de soltarse las cintas de la túnica, de quitársela por encima de la cabeza y de colgarla junto a la capa. Merewyn lo miró mientras iba a dejar los broches en un pequeño cofre de madera que había en un estante cerca de ella. Se movía como un animal grácil y lustroso, con una confianza en sí mismo que la desquiciaba. Su único consuelo era ver la herida que le había hecho en el bíceps. No era profunda, pero el corte seguía allí.


    Cuando terminó, se dio la vuelta y se quedó delante de ella, que, involuntariamente, retrocedió un paso.


    —Si me obedeces, podrás vivir bien aquí.


    —¿Esas son mis alternativas? Si os obedezco y me someto, no me pasará nada, pero si me resisto, lo lamentaré toda la vida.


    No pudo evitar mirarle el pecho desnudo. Nunca había visto un hombre sin ropa tan cerca de ella. Tenía la piel dorada y parecía de seda sobre los músculos. Tomó aire para no alterarse, pero solo consiguió olerlo. Olía a una especia que no conocía mezclada con cuero y, por algún motivo, hizo que se sintiera más sola que nunca, más que durante la travesía incluso. Sintió un anhelo extraño y se dio cuenta de que ni ella se conocía cuando estaba cerca de él.


    —Sí, obedece mis órdenes —Eirik le tomó la barbilla con una mano para que lo mirara—. Ya he prometido que no te haré daño. Nunca te pediré que compartas mi cama, es algo que no exijo a mis esclavas.


    Ella, sin querer, miró hacia la cama, pero bajó la mirada al suelo cuando volvió a sentir los miedos de antes. No hacía falta que él le mintiera. Estaba en su alcoba con él, estaba a su merced. Podía hacer lo que quisiera con ella y nadie acudiría en su auxilio si gritaba. Podía confiar en él, al menos, en eso. Entonces, algo cambió en su mirada. Ella no supo qué fue, pero, por un instante, su confianza en sí mismo desapareció y ella se dio cuenta de que estaba nervioso. ¿Por ella? El miedo que le había oprimido el pecho se desvaneció un poco, lo justo para que pudiera respirar otra vez.


    —Os creo.


    —¿De verdad? —preguntó él con una mueca que no era una sonrisa aunque se parecía.


    —Sí.


    Lo creía, pero él le pasó el pulgar por el labio inferior y sintió un cosquilleo. Entonces, se apartó de ella y le dejó el recuerdo de ese contacto. Se llevó la mano a los labios para borrarlo.


    —Come.


    Él le señaló con la cabeza el cuenco que todavía llevaba en las manos y se sentó en el borde de la cama para quitarse las botas y los calcetines de lana. Ella masticó un trozo de carne, pero solo para mantener esa paz que habían encontrado entre ellos. La carne era tierna y sabrosa, pero casi ni se dio cuenta.


    —¿Qué pasó con el jefe? ¿Es vuestro padre? —él asintió con la cabeza y ella siguió—. Os preguntó algo sobre mí justo antes de que nos marcháramos.


    Eirik se levantó bruscamente y se llevó las manos a las ataduras de los pantalones. Ella miró hacia otro lado cuando empezó a bajarlos. ¿Por qué no le importaba desnudarse delante de ella?


    Era un infiel, todos eran unos infieles.


    —Sí, era sobre ti. Me preguntó por qué me quedaba contigo en vez de ofrecérsela a él como debería hacer un buen hijo.


    Ella cerró los ojos por la imagen indescriptible que había visto en su cabeza.


    —¿Qué dijisteis?


    Ella le dio un momento para que contestara, pero, como no dijo nada, lo miró e hizo un esfuerzo para aguantarle la mirada. Él la observó con una intensidad que ella no había visto jamás.


    —Evidentemente, rechacé su petición —contestó él con sarcasmo aunque su mirada era seria.


    —¿Por qué?


    La expresión de él fue pétrea y ella supo que no le sacaría nada más esa noche.


    —Has empezado a llamarme «mi señor» y tienes que seguir haciéndolo. Serás responsable del estado de esta alcoba, pero hablaremos de tus deberes y de lo que espero cuando volvamos.


    Ella desvió la mirada a pesar de la sorpresa.


    —¿Cuando volvamos? ¿Adónde vamos?


    —Tengo que hacer un viaje corto para visitar a un jefe vecino. Durará una semana o así. Me marcharé pasado mañana. Me acompañarás, a no ser que prefieras quedarte…


    —Iré.


    Él, sin importarle su desnudez, volvió a pasar por delante de ella para ir a un arcón que había a los pies de la cama. Tuvo que mirarlo cuando le ofreció una manta de lana.


    —Puedes dormir sobre la piel.


    Eirik señaló la piel de oso que había al lado de la cama. Todavía tenía las zarpas.


    Ella estrechó la manta contra el pecho mientras él se alejaba y no pudo evitar ver su espalda. La piel estaba tersa por la musculatura y volvió a sentir ese anhelo desconocido, excitante e indeseado. Avergonzada, miró hacia otro lado. Esperó a que él se metiera en la cama y dejó el cuenco en un estante antes de ocupar su sitio sobre la piel.


    —Muchacha…


    Ella abrió los ojos como platos.


    —Si piensas atacarme con una de esas armas, pasarás atada el resto de las noches. Plantéate si merece la pena.


    No merecía la pena. Aunque lo hiriera, tendría que enfrentarse a todos los demás y tendría que cruzar todo el mar para llegar a su casa. Tenía que haber otra manera, pero no se la diría a él. Era mejor que creyera que podía despertarse con una daga clavada en el pecho.


    Creyó que se quedaría tumbada y dándole vueltas a los cambios que había dado su vida, pero se quedó dormida casi inmediatamente. Durmió profundamente, como no lo había hecho desde que se la llevaron.


    


    


    Eirik no se quedó dormido fácilmente. A pesar de que estaba agotado y en su cama después de casi dos años, el rostro de la esclava lo perseguía. Hilla había conseguido una transformación extraordinaria.


    El pelo castaño y sedoso brillaba y había tenido reflejos rojizos al fuego del salón. Reflejos que no había visto con la luz gris de la travesía. Su rostro no estaba tan demacrado como cuando llegaron, pero los pómulos seguían siendo demasiado prominentes. Nada que no pudiese arreglarse con unos días de descanso y buena comida. Incluso, le había complacido que hubiese recuperado cierto color. Sin embargo, nada de todo eso explicaba que lo alterara. No explicaba ni remotamente lo que le pasaba cuando la miraba, la tensión de su cuerpo por la necesidad de poseerla y protegerla a la vez, que hubiese querido levantarse en el salón y haber proclamado delante de todo el mundo que era suya, que hubiese sentido esa rabia primitiva cuando su padre se la había pedido entre risas y el esfuerzo que había tenido que hacer para contenerla.


    La muchacha era suya. Quería poseerla y le gustaba la idea de que ella esperara su placer. Sin embargo, no podía poseerla. Ni siquiera podía permitirse imaginar lo que sentiría al conocer su cuerpo hasta el rincón más íntimo. Si dejaba que su mente siguiera esos derroteros, acabaría levantándola de su camastro y metiéndola en la cama, debajo de él. La sangre se le espesaba solo de pensarlo y se le amontonaba en las entrañas. La deseaba. Ya no podía negar que la deseaba de una forma primitiva, era una necesidad visceral que lo atenazaba por dentro y no lo soltaba. Entonces, supo que no se la llevó porque lo hubiese poseído un demonio, había sido esa necesidad sombría, el deseo de poseerla.


    La vergüenza asomó su atroz cabeza, era el complemento habitual de su reprobable lujuria. No se permitía desear a cualquier mujer, pero le enfurecía desearla a ella, a una esclava que no podía ni rechazarlo ni aceptarlo. Ya había sabido lo que era no dominar sus instintos físicos. No podía repetirlo con otra ni lo haría. Nunca lo había pensado siquiera hasta ese momento, hasta ella. No perdía el dominio de sí mismo nunca, nunca se dejaba llevar por lo que le pedía el cuerpo. Entonces, supo que no debería habérsela llevado. No había habido ninguna necesidad. Efectivamente, había sido un obsequio, pero se podían rechazar los obsequios. La muchacha había querido quedarse a pesar de los moratones. Quizá hubiese estado más a salvo.


    Se puso bocabajo para apretar la incómoda erección contra las mantas. Se obligó a dejar la mente en blanco y a apaciguar la respiración. El deseo no lo dominaría, lo sofocaría.


    

  


  


  
    Siete


    
      
    


    


    Las pesadillas empezaron, más o menos, al alba. Al principio, todo estaba oscuro y silencioso, pero no era un silencio apacible. Era denso y tenso, como la quietud del cielo antes de descargar una tormenta. El aire le oprimía el pecho como si fuese a asfixiarlo con su peso líquido. Se resistió, pero lo oprimió más por el esfuerzo. Cuando empezaron los gritos, se sobresaltó por la sorpresa. Hacía años que no los oía, pero los reconoció inmediatamente. Salían de sus propios labios y lo avergonzaban aunque también liberaban algo del dolor que lo desgarraba por dentro. Sin embargo, esa vez, tenía el control. Se opuso a la visión en vez de dejar que se adueñara de él. Poco después, abrió los ojos en la oscuridad y aspiró al aire de la alcoba. Le temblaban las extremidades, pero no era nada nuevo. Le ocurría con todas las pesadillas que había tenido y sabía que acabaría pasándose. No le escocía la garganta y eso quería decir que esa vez había gritado poco. Estaba bien, era algo, debería alegrarse. Otras veces, la pesadilla había durado horas y había despertado a Hilla o, cuando era especialmente mala, a su amigo Sweyn, quien lo despertaba con agua fría. Tenía la garganta inflamada y la voz ronca por los gritos.


    No se alegraba. Las pesadillas habían desaparecido, las había derrotado. Había cerrado la mente a lo que sucedió aquel día, hacía años, y que era lo que las había producido. Había creído que ya no podían perseguirlo más, pero habían vuelto. Tomó aire y lo retuvo en los pulmones. Lo soltó lentamente para relajarse y dejar de temblar. ¿Por qué habían vuelto en ese momento?


    Se sentó en el borde de la cama y bajó la cabeza hasta que dejó de palpitarle. Tomó aire otra vez y captó su olor salado. La tenue luz del pasillo se colaba por las ranuras de la puerta y la iluminaba. Estaba profundamente dormida sobre la alfombra de piel con el pelo extendido por detrás de ella. Cerró los ojos. Las pesadillas habían vuelto por ella. Por algún motivo, eran culpa de ella. Agarró la manta con los puños cerrados para dominar la tensión de su cuerpo y se levantó para vestirse. Sería inútil intentar dormir.


    


    


    No le sorprendió encontrarse a su padre en el salón, aunque tampoco le gustó. Había esperado sentarse en silencio mientras recuperaba la fuerza de las rodillas. En ese momento, le costaba que las piernas no le temblaran como a un potrillo recién nacido. Sin embargo, era inevitable y se acercó a su padre, que estaba desayunando y bebiendo hidromiel. Nunca dormía y él no sabía si también era porque le perseguía un demonio que lo privaba del sueño. Los bancos estaban llenos de hombres dormidos, pero la tarima estaba vacía y se sentó enfrente del jefe. Rechazó la comida con un gesto de la mano, pero se llenó una jarra con la frasca que había en la mesa.


    —¿Has dormido bien? —le preguntó su padre mirándolo detenidamente.


    Él esperó que no se le notara esa debilidad vergonzosa y respiró con alivio cuando su padre volvió a mirar la comida.


    —Suficientemente bien. Hacía mucho tiempo que no dormía en una cama y no estoy acostumbrado.


    Era verdad. Le dolía la espalda por la blandura.


    —Me acuerdo de eso. Te acostumbrarás otra vez —el hombre mayor se rio antes de comer un poco de gachas—. Pásate luego por los baños. El agua caliente te aliviara el entumecimiento. Llévate a tu preciosa esclava nueva. Ella puede deshacerte los nudos.


    Hegard señaló con la cuchara hacia las alcobas. Eirik bebió un poco de hidromiel para darse fuerzas. No le apetecía nada hablar de su preciosa esclava nueva. Ya estaba dando más problemas que los que se merecía. Debería haberla dejado con su familia. Se hizo el silencio mientras Hegard terminaba de comer, pero apartó el cuenco enseguida y se sirvió más hidromiel.


    —¿Piensas visitar a Kadlin?


    —Me marcharé mañana. Creía que estaría aquí.


    —No, su madre está esperando otro hijo.


    Hegard dio un sorbo, pero no dejó de mirar a su hijo. Él notaba la mirada de su padre y temía a dónde llevaban esas preguntas. Tampoco quería hablar de Kadlin en ese momento, y menos con su padre. Por eso, se limitó a asentir con la cabeza y con la esperanza de que la conversación terminara ahí. Naturalmente, no terminó ahí.


    —Ya es hora de que sea tu esposa. Ya eres bastante mayor y puedes formar un hogar después de este viaje, o, incluso, traerla aquí.


    El interés de su padre por su soltería no era nuevo. Kadlin ya había sido una candidata antes de ese último viaje, pero entonces él no tenía medios para mantener a una esposa y una familia. Eso había cambiado y ya no podía posponerlo, ni lo haría. Kadlin era todo lo que podía desear un hombre y lo pasaba bien con ella.


    —Sí, será una buena esposa.


    Hegard sonrió y siguió como si Eirik no hubiese dicho nada.


    —Aunque no creo que le guste la competencia de tu nueva esclava. Las mujeres son especiales en ese sentido. ¿No preferirías pasar unas semanas con la esclava antes de pasársela a otro y de traer a una esposa aquí?


    ¿Cómo podía explicarle a su padre que nunca había pensado que la muchacha fuese una esclava para la cama? Nunca lo entendería. Había embarazado a su esposa y a su cuñada al año de casarse y nunca había dormido en una cama vacía. Él podía contar con los dedos de las dos manos lo hijos que reconocía su padre, pero no se sabía cuántos más podían existir.


    Sin embargo, ese no era el único motivo para no darle una explicación a su padre. Si no se había llevado a la muchacha para acostarse con ella, ¿para qué se la había llevado? Se esperaba que se casase con Kadlin desde hacía mucho tiempo. Era la hija mayor y más hermosa del mejor amigo de Hegard. Habían pasado juntos la infancia y él, Eirik, había sabido que era inminente que se casara con ella, y que ella no permitiría que una esclava tan guapa viviera en su casa. Ninguna mujer lo haría. ¿Se habría precipitado al decirle a la muchacha que no le haría daño? No podría protegerla si no era suya. Se pasó una mano por el pelo y miró hacia su alcoba. Esperaría hasta primavera y eso le daba el invierno para decidir qué hacía con la muchacha. Fue como si Hegard le hubiese leído el pensamiento.


    —Kadlin ya ha esperado bastante. Lo hombres se desvían para pasar por su granja y verla. El jefe Leif ya ha rechazado muchas ofertas de matrimonio. Está esperándote.


    Kadlin era preciosa y amable, ya era hora de que fuese madre, pero pensar en hijos hacía que se imaginara cómo se creaban y no le gustaba, nunca se la había imaginado así. Sin embargo, si cambiaba su imagen por la de la muchacha, se imaginaba muy bien acostarse con ella.


    —Es muy amable por esperar —reconoció Eirik.


    —Ese malnacido no tiene nada de amable, solo quiere que seas su hijo —Hegard entrecerró los ojos—. Quieres ser jefe cuando yo no esté, ¿verdad?


    —Sí, siempre lo he querido.


    Se había imaginado en el lugar de su padre desde que pudo pensar en algo así, pero apretó los dientes porque sabía lo que se avecinaba.


    —Entonces, necesitarás que los hombres te sigan cuando yo no esté y hay algunos que preferirían a Gunnar.


    —Yo soy mejor guerrero. Los he encabezado en todas las incursiones de los últimos tres años. Son más ricos gracias a mí. Los hombres me seguirán cuando llegue el momento —afirmó con seguridad.


    —Sí, es verdad, los has encabezado bien, no quiero insinuar lo contrario, pero tienes que mantener su confianza.


    Su padre dejó que esas palabras quedaran flotando entre ellos. No hacía falta decir nada más, nadie sabía lo que había pasado aquel día tan lejano. Hasta su padre se había limitado a hacer conjeturas, pero había metido inmediatamente a una chica en su alcoba. Había dado por supuesto que había dormido en su cama, pero no era verdad y Eirik sospechaba que su padre lo sabía.


    Jamás había tomado una esclava para la cama, jamás se había acostado con una de las gitanas que iban detrás de sus campamentos y jamás se había llevado una mujer en una incursión. Sí se había llevado mujeres a su tienda de campaña, a las que no querían acostarse con otros y agradecían su protección. Sin embargo, nunca había gozado con ellas y había rechazado con delicadeza a las que habían querido pagar su protección con sus favores.


    —No tienen motivos para desconfiar de mí.


    —La esclava ha sido un buen detalle —concedió Hegard—. Reconozco que no me la esperaba. Nunca habías tomado una esclava.


    Eirik tuvo que mirar hacia otro lado. Le enfurecía que su padre la considerara así por su culpa, aunque no debería. Solo era una esclava.


    —Acuéstate con tu esclava, pero Kadlin no esperará, tienes que casarte pronto con ella, que tenga un hijo cuando vuelvas a luchar en primavera. Así, los hombres no tendrán ningún motivo para desconfiar de ti.


    —No tienen ningún motivo para desconfiar de mí ahora.


    Solo algunos seguidores de Gunnar se habían atrevido a discrepar de él.


    —Desconfían de lo que no es como ellos. Cásate con la hija de un jefe y demostrarás que eres mejor que ellos.


    Él pudo interpretar los ojos de Hegard y supo que la semilla de la desconfianza germinaba incluso en su padre. Si podía germinar allí, ¿cómo podía esperar que sus hombres confiaran en él?


    —Da igual. Estaré casado en primavera y no habrá motivos de duda.


    El jefe asintió con la cabeza, pero siguió mirando detenidamente a su hijo.


    —Muy bien. Gunnar está aprendiendo, pero no es tan templado en sus decisiones como tú. Los hombres necesitan que los encabece alguien equilibrado.


    Gunnar era su rival principal para ocupar el lugar de su padre. Tenía la obligación de conseguir que su alternativa fuese lo bastante sólida para que la pugna fuese menor. A pesar de la rivalidad, no quería hacer daño a su hermano. Sin embargo, Gunnar no iba a quedarse de brazos cruzados y permitir que se le escapara entre los dedos lo que consideraba que también le correspondía. La lucha se acercaba, era lo que hacía el hijo de un jefe.


    —¿Qué tal se portó anoche tu esclava en la cama?


    Eirik no se había dado cuenta de que su hermano había salido de su alcoba y se había unido a ellos, pero la pregunta tampoco debería haberle sorprendido. Gunnar no era famoso por su sutileza o su tacto.


    —Gunnar…


    Hegard sacudió la cabeza con disgusto mientras observaba a su hijo que se sentaba.


    —Es una pregunta amable, padre. Solo deseo la felicidad de mi hermano.


    Gunnar sonrió y elevó la jarra.


    Bram y Sweyn, que habían vuelto con Eirik y Gunnar, también se sentaron a la mesa y la conversación derivó hacia las batallas e incursiones del verano anterior. Las incursiones en Francia habían sido extraordinariamente fructíferas. La mayoría de sus tesoros se los habían pagado como tributos, pero las incursiones habían durado bastante y estaban empezando a encontrar resistencia. Por eso habían estado patrullando las costas del norte. Habían atacado durante años Wessex, East Anglia, Mercia y Northumbria con un provecho moderado, pero estaba empezando a hablarse de algo más que incursiones. Einar, el hermano de Hegard, decía que esa tierra estaba madura para caer. Hegard dudaba que los hombres fuesen tan necios como para soportar a reyes que no podían protegerlos, y por eso había sido tan importante el viaje de Eirik. Había confirmado la teoría de Einar.


    Cada parada por la costa había demostrado que los sajones no estaban fortificados y que no podían rechazar el ataque de una flota organizada. En ese momento, sus líderes ofrecían tributos muy fácilmente, como si creyesen que no se les podía agredir de otra forma. Los líderes así no se merecían conservar lo que tenían. La única resistencia que se habían encontrado fue a unos días al sur de donde se llevaron a la chica, y fue una pequeña escaramuza mal organizada. Eirik, a jugar por la falta de hombres que se encontró en la fortaleza de ella, supuso que ese grupo, o parte de él, había salido de allí.


    Cuando llegara la primavera, Eirik volvería con más hombres todavía y se uniría al grupo que estaba pasando el invierno cerca de Thetford. Se internarían hacia el norte para tomar Northumbria.


    Eirik vio que los ojos de Hegard se iluminaban de emoción mientras escuchaba las historias. Estuvo seguro de que el jefe animaría a los hombres a que fueran a batallar. Su alegría era casi contagiosa y hasta él tenía el corazón acelerado. Sin embargo, podría pasar años fuera, ¿qué haría entonces con su preciosa esclava?


    

  


  


  
    Ocho


    
      
    


    


    Merewyn se había despertado por los gritos del vikingo. Habían sido tan aterradores que había estado convencida de que estaba atacándolo un demonio, hasta que se levantó y comprobó que estaba dormido. Lo había observado fascinada mientras él luchaba contra algo invisible. Quiso calmarlo para que no se hiriera a sí mismo y le tocó la frente con cautela. Sus gritos cesaron y volvió a su camastro cuando dejó de revolverse. Le había parecido preferible no decirle que había presenciado sus pesadillas y habían fingido que estaba dormida hasta que él se marchó.


    Sin embargo, no había conseguido dormir de verdad. Había estado tumbada mientras revivía los días pasados. Oía las palabras de Blythe cada vez que se quedaba en silencio. Todavía seguía sin saber por qué lo había hecho. Al cabo de un rato, la puerta se abrió y ella cerró los ojos porque no quería afrontar el día. Los abrió otra vez cuando se hizo el silencio y vio que alguien había dejado una jarra de agua, supuso que Hilla, para que se lavara. Se lavó todo lo discretamente que pudo por el temor a que la puerta se abriera en cualquier momento, pero no se abrió. Luego, cuando el estómago empezó a rugirle, se aventuró afuera.


    La primera persona a la que vio fue a Hilla, quien la llevó a un banco vacío, donde desayunó rodeada por algunos hombres. Consiguió pasar desapercibida y volvió a su alcoba cuando terminó. La dejaron sola y tranquila hasta la comida de la noche.


    


    


    Hilla fue a buscarla. Esa vez, el salón estaba considerablemente más vacío cuando la llevó hasta la tarima. Seguramente, la mayoría de los hombres había vuelto a sus casas. Eirik estaba sentado y comiendo, pero ni siquiera la miró cuando se puso en el suelo detrás de él, aunque sí le entregó un cuenco con trozos de su comida. Ella, hambrienta otra vez, comió hasta acabárselo todo. Dejó el cuenco a un lado y se apoyó en la pared mientras miraba a los hombres comer y charlar. Estaba preguntándose por qué no habría mujeres, aparte de las sirvientas y esclavas, cuando Eirik se levantó. El corazón le dio un vuelco, como le pasaba siempre que creía que podría dirigirse a ella, pero no la miró, se bajó de la tarima y salió al exterior. Ella miró alrededor con la boca seca. No le gustaba quedarse en el salón sin él. A pesar del miedo que le había dado, él era lo único que se interponía entre esos hombres y ella y hacía que se sintiera segura. Estaba pensando en volver a su alcoba cuando el jefe llamó a Hilla. Vio claramente que estaban hablando de ella y el temor se confirmó cuando Hilla se acercó y se arrodilló a su lado.


    —Merewyn, el jefe Hegard ordena que vayas a atender al señor Eirik.


    —¿Dónde está?


    —En los baños.


    


    


    Se mordió el labio inferior mientras intentaba reunir valor para abrir la puerta. El viento era frío y Hilla había hecho que se quitara el vestido de lana. Solo llevaba la camisola de lino y estaba descalza. No se permitía llevar zapatos en los baños. Sin embargo, el frío no la incitaba a entrar aunque podía notar el calor que le llegaba por la puerta. Tenía mucho miedo de lo que podría encontrarse allí.


    —¡Entra!


    Hizo una mueca de fastidio mientras miraba a Hilla, que estaba cuidando del fuego para cocinar, a unos treinta pasos de los baños, pero la mujer la observaba. Tomó aliento y se recordó que Eirik le había prometido que no le haría nada. Entonces, empujó la puerta y entró. La vista tardó un buen rato en acostumbrarse a la tenue luz del farol entre el vapor. La piel se le humedeció inmediatamente, pero fue una calidez agradable después del frío que había pasado.


    Había bancos alineados en dos paredes y unas brasas incandescentes con piedras planas encima en la tercera. Al lado se veían unos cubos de madera con lo que supuso que sería agua, el origen del vapor. No vio a Eirik, pero sí oyó a alguien al otro lado de una pared que dividía la habitación y se dirigió hacia allí. Su voz profunda llenó el silencio. Había dado una orden, pero lo había hecho en su idioma y comprendió que no sabía que era ella. ¿El jefe la había mandado allí sin que Eirik lo supiera? Sin embargo, rodeó la esquina y, en ese instante, su capacidad de hablar y de avisarle de su presencia se esfumó tan deprisa como el pudor que podría haber tenido. Él acababa de quitarse los pantalones, la última prenda, y estaba magníficamente desnudo delante de ella, aunque de espaldas. Los músculos se tensaron bajó la piel dorada y tersa mientras doblaba los pantalones y los dejaba en un banco. No pudo evitar fijarse en lo anchos y poderosos que eran sus hombros. La espalda era larga y acababa en una cintura estrecha. Estaba llena de cicatrices, seguramente, hechas por las muchas espadas a las que se había enfrentado a lo largo de los años. Hasta el trasero era musculoso. Irradiaba fuerza y seguridad en sí mismo. Entonces, se reconoció que quizá lo hubiese encontrado atractivo en otras circunstancias, que si Alfred se lo hubiese presentado como un posible marido, ella lo habría aceptado, si hubiese sido sajón.


    Sin embargo, Alfred ya no le presentaría a ningún pretendiente y todo por culpa del vikingo que tenía delante. La idea la enfureció y estaba con los puños apretados cuando él se dio la vuelta. Vislumbró el miembro viril rodeado de rizos rubios antes de que apartara la mirada con las mejillas abrasándole.


    —Me ha mandado el jefe, pero si no me… necesitáis, me marcharé.


    Él no dijo nada y ella fue a marcharse, pero su voz la detuvo.


    —Quédate.


    Asombrada, lo miró a los ojos, pero eran indescifrables e intensos y no podía aguantarle la mirada, aunque tampoco podía mirar su cuerpo desnudo. Tenía el pelo rubio mojado por el vapor y le caía en rizos alrededor del cuello. Lo acariciaba de una forma que le pareció tan íntima que no podía ni mirarle la cara. No debería verlo tan expuesto. Como no podía hacer otra cosa, miró la pared que había detrás de él. Algo mucho más seguro mientras intentaba sofocar las palpitaciones de las entrañas. Él no debería afectarla tanto. ¿Por qué no lo veía con repugnancia como le pasaba con los hombres de Alfred? ¡Sí sentía repugnancia! Intentó convencerse de que era un bárbaro asqueroso que no era nada atractivo.


    Sin embargo, estaba tan nerviosa mientras esperaba las órdenes de él que volvió a mirarlo a los ojos. Estaba mirándola, pero no a la cara. Tenía los ojos clavados en sus pechos y se sintió desnuda a pesar de la camisola. Irradiaba un poder que la alcanzaba desde esa distancia. Sintió un cosquilleo desconocido por todo el cuerpo que le endureció los pezones.


    —¿Qué queréis que haga? —preguntó ella con desesperación y para romper la tensión.


    La pregunta pareció sacarlo de su ensimismamiento y volvió a mirarla a los ojos.


    —Cuida el fuego.


    No dijo nada más antes de dirigirse hacia una bañera que ella ni siquiera había visto. Lo miró mientras se movía y se despreció por hacerlo, pero no pudo apartar la mirada de él. Le fascinaba cómo se flexionaban sus músculos debajo de la piel. Sentía una necesidad disparatada de tocarlo, de comprobar si su piel era como el terciopelo y si sus músculos eran duros. ¿Sería cálido? ¿Sería áspero su pelo o sedoso? ¿Sería dura esa parte… viril de él que se ponía rígida mientras la miraba?


    Las preguntas no cesaron hasta que él se sentó en el agua humeante y apoyó la cabeza en el borde con los ojos cerrados. Recuperó la capacidad de actuar y recuperó la rabia con toda su fuerza. Todavía no había hecho cualquier cosa para servirlo y se resistía a hacerlo. Nunca había aceptado servirlo y solo había intentado llegar a un trato con él para salvar ese orgullo que, según Blythe, sería su perdición. No quería servirlo, y menos cuando se lo ordenaba de esa forma tan arrogante. Ella era una noble y él era un bárbaro. Si acaso, él debería servirle a ella.


    —No.


    Ella lo susurró y se odió por haber sido incapaz de decirlo más alto. Él abrió los ojos de par en par, pero no se alteró.


    —Sí, lo harás.


    —Me capturasteis, no os serviré voluntariamente. No podéis esperar eso de mí.


    —Pues lo espero, esclava.


    Ella lo miró a los ojos.


    —Que me capturaseis no me convierte en vuestra esclava.


    Ella captó en sus ojos que había estado a punto de sonreír.


    —Efectivamente, te capturé y precisamente eso te convierte en una esclava.


    Ella negó con la cabeza y empezó a retroceder. Solo sería su esclava de verdad si cedía y le servía.


    —No lo hagas. Aceptarlo te facilitará la vida.


    


    


    Él supo que saldría corriendo un instante antes de que lo hiciera. Se levantó, el agua se derramó por los bordes de la bañera y corrió detrás de ella. Daba igual que quisiera que estuviese allí o no. Ella tenía que entender que no podía desobedecer una orden. La alcanzó con suma facilidad y la agarró de un brazo. Ella se giró y lo sorprendió con un golpe. Él la agarró con más fuerza, la estrechó contra sí y le puso las muñecas a la espalda. Antes le había parecido dócil, casi se había olvidado de cómo se resistió el primer día. Todavía llevaba la marca de su puñal en el brazo. La sujetó en silencio hasta que ella dejó de resistirse y bajó la cabeza para hablarle al oído. Las palabras serían crudas y no hacía falta que el tono fuese áspero.


    —Tu sitio está aquí ahora. Cuanto antes lo aceptes, antes te adaptarás. Aquí no eres noble, eres una esclava.


    Ella se quedó sin fuerzas y se derrumbó sobre él, con la cabeza en su pecho. Quizá hubiese sollozado porque su cuerpo se estremeció contra él.


    —No es bochornoso aceptar lo que te ha deparado el destino. Los dioses nos ponen pruebas para que las superemos.


    —No me habléis de pruebas, no sois un esclavo.


    Ella lo dijo con la cabeza apoyada en su pecho, pero él captó la desesperanza de su tono.


    —Aquí no te han maltratado.


    Entonces, ella lo miró con un reproche vehemente en los ojos.


    —¿Maltratado? No, no me han herido físicamente, pero mi vida no me pertenece, todo está en vuestras manos.


    —¿Hay alguna diferencia con vivir con tu hermano? Estoy seguro de que tu hermano te casaría pronto y quedarías en manos de tu marido. Yo, al menos, no te exijo lo que te exigiría un marido.


    No había sido lo más acertado, había evocado la imagen equivocada cuando la tenía entre los brazos. La imagen de ella sumisa y desnuda lo alteró. Además, la tenía estrechada contra él y su cuerpo era más suave de lo que había dado a entender su delgadez. Sus pechos eran abundantes y sus caderas redondeadas cuando se las había imaginado rectas. Sintió ganas de bajar las manos para palparle el trasero, pero se contuvo, aunque ya se había imaginado lo terso que era.


    —¡Os odio!


    Ella se retorció otra vez, pero la agarró con más fuerza y ese rozamiento solo consiguió que su cuerpo reviviera más. Sus pezones como piedras se movían contra su pecho y hacían que quisiera verlos. Su miembro se endureció contra el abdomen de ella y supo cuándo lo notó porque se quedó inmóvil.


    —Me odias porque no puedes culpar a nadie más de tu destino.


    —¿Os parece poco?


    Sin embargo, sus ojos eran menos duros. Las esferas oscuras reflejaban la vulnerabilidad y el miedo que había intentado contener por todos los medios. No había visto esa mirada desde que ella había intentado pactar su destino con él en la forja. Lo atrapaba y hacía que deseara cosas insensatas. Hacía que quisiera protegerla, cuidarla, quitarle el miedo. Sin embargo, sobre todo, iluminaba esa necesidad sombría de poseerla plenamente.


    Le acarició con el pulgar el carnoso labio inferior antes de darse cuenta de que lo había hecho. El labio tembló y a él se le aceleró la respiración, al mismo ritmo que los latidos del corazón y que las palpitaciones del miembro. Sería muy fácil dejarse arrastrar. El deseo que le bullía en la sangre quería poseerla y fue lo que se adueñó de él mientras se inclinaba hacía ella. Bajó la mano por el cuello y se deleitó con su calidez y el pulso desbocado. Su olor lo dominó. Era delicado como el de una flor, pero con un ligero aroma salado que hacía que quisiera lamerle todo el cuello. Ese demonio que llevaba dentro le susurraba que lo paladeara solo una vez, que eso sería suficiente. Bajó la cabeza con los ojos clavados en su boca de coral y estaba a punto de rozarle los labios cuando ella giró la cabeza. Se detuvo antes de chocarse con su mejilla. Tenía la respiración entrecortada e intentaba recuperar el dominio de sí mismo. Olía demasiado bien.


    Cerró los ojos e intentó no imaginarse que la empujaba contra la pared y envainaba su miembro en ella, intentó no imaginarse la calidez que lo recibiría, pero las imágenes le daban vueltas en la cabeza con una claridad muy vívida. Incluso, podía oír los sonidos que dejaría escapar ella con cada acometida. Pequeños gemidos de placer que irían convirtiéndose en jadeos mientras lo apremiaba para que la montara con más fuerza.


    Abrió los ojos para ahuyentar esas imágenes y vio que ella estaba temblando. Lo notó contra él y supo que era por miedo. Fue suficiente para que ganara la batalla del dominio de sí mismo. Ella no gozaría si la tomaba en ese momento. Le soltó las muñecas, volvió a la bañera y se sumergió en el agua antes de que ella pudiera ver cuánto la deseaba. Estaba seguro de que ella no había visto un hombre excitado y sabía que esa visión la asustaría. Echó la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados. Por una parte, se alegraba de que lo hubiese llevado tan lejos. Quizá así se diera cuenta de que la obediencia era lo más seguro para ella. Si no hubiese corrido, él no la habría perseguido y no se habría producido esa situación entre ellos. Sin embargo, por otra parte, estaba enfadado por haber estado tan cerca de perder el dominio de sí mismo. Ella conseguía llegar a esa parte oscura que había dentro de él y eso lo alteraba.


    Una vez en la relativa seguridad de la bañera, sus ojos ardientes la miraron de arriba abajo y vio que tenía la camisola mojada por haber estado estrechada contra él. Los turgentes bordes de sus pechos se veían claramente debajo de la tela. Eran de un color coral claro. Sus pezones entonaban con sus labios. Otro arrebato de deseo amenazó con apoderarse de él. Decidió que tenía que acabar con aquello. Estaba al borde de empujarla contra la pared y hacer realidad su fantasía.


    —Márchate, esclava, y la próxima vez obedéceme sin rechistar.


    


    


    Merewyn se quedó fuera de los baños para que el aire frío de la noche refrescara su cuerpo recalentado. Se había alterado tanto por el vapor, o eso era lo que intentaba creerse. Nunca había conocido su efecto y la había mareado y calentado más de lo normal, pero, en el fondo, sabía que ese vikingo tenía algo que ver con lo que estaba sintiendo. El vapor no explicaba que estuviese temblando ni que le hubiese costado tanto apartarse cuando la miró con aquella intensidad y estuvo a punto de besarla. No explicaba que, de repente, hubiese sentido ese rincón más íntimo de sí misma, que le palpitaba entre los muslos en ese momento.


    Lo que más la avergonzaba era la reacción de su cuerpo. Por un instante, había deseado que la besara y había pensado dejarle que lo hiciera, hasta que su buen juicio se había impuesto. No, ni siquiera había sido su buen juicio. Lo había deseado y todavía lo deseaba. ¡Maldito fuera! Lo único que había hecho que girara la cabeza había sido su sentido del deber. Era su enemigo y lo que le había hecho a su familia y a ella era atroz. La había convertido en una esclava. Aun así, allí seguía temblando por el contacto con él, seguía queriendo saber qué habría pasado si él hubiese vencido su resistencia testimonial y no se hubiese detenido. Era débil, una traidora de la peor especie. Una traidora consigo misma.


    

  


  


  
    Nueve


    
      
    


    


    —Levántate, muchacha.


    Su voz áspera se abrió paso entre los sueños y la arrastró a la consciencia. Parpadeó y miró alrededor mientras la vista se le acostumbraba a la luz de la vela. Tardó un momento en acordarse de dónde estaba y de quién era esa voz. Había hablado en su idioma, pero estaba aturdida por el sueño y le costaba entender la orden.


    —Arriba, nos marchamos enseguida.


    Eso la despertó completamente.


    —¿Adónde nos marchamos? —preguntó ella agarrándose la manta al pecho mientras se sentaba.


    —Ya te lo he dicho. Vamos a visitar a otro jefe. Lávate y que Hilla te dé de desayunar.


    Entonces, ella se dio cuenta de que estaba vestido y de que tenía la barba bien recortada. Se preguntó cuánto tiempo habría estado despierto en la alcoba mientras ella dormía. La idea la desasosegaba, daba a entender una intimidad que no debería existir. No se movió hasta que él salió por la puerta que tenía detrás y la cerró. Entonces, se levantó y pensó preguntarle a Hilla qué estaba pasando. Sin embargo, le llamó la atención el vapor que salía de la palangana que había junto a la puerta. No se había lavado con agua caliente desde que Eirik se la llevó. Fue imposible resistirse. Utilizó el paño que estaba abandonado junto a la palangana mientras intentaba no pensar en que Eirik había utilizado la misma agua. Cuando terminó, salió para encontrarse con Hilla. Estaba amaneciendo cuando se acercó al fuego para cocinar.


    —¿Adónde va a llevarme? ¿Tú lo sabes?


    Hilla torció la boca con un gesto que ella había llegado a entender que era su forma de sonreír mientras le entregaba un cuenco con esas gachas espantosas.


    —¿No te lo ha contado?


    —Solo me ha dicho que vamos a visitar a un jefe vecino.


    —Yo solo sé que ha pedido una carreta y dos de los campesinos. Algunos de los guerreros que viajaron con él no volvieron. Creo que va a entregar a sus familias las partes que les corresponden de las ganancias.


    Ella pensó en esa revelación mientras tomaba las gachas. Nunca se le había ocurrido que los infieles pudieran tener sentido del honor. Quizá, si encontrara la forma adecuada de persuadirlo, aceptaría llevarla a su casa. Una capa de escarcha cubría la hierba y tuvo que reconocer que ese viaje no se haría hasta la primavera. Sin embargo, podía aceptarlo siempre que tuviera la esperanza de que sucedería.


    Acababa de terminar las gachas cuando Hilla le llevó una capa de lana para que la usara durante el viaje. Era tan indescriptible y áspera como su vestido, pero al menos le abrigaba. Eirik volvió justo en ese momento. Iba montado en un caballo enorme y tan negro como su túnica y le seguía una carreta conducida por dos hombres muy grandes. También se fijó con amargura en que él llevaba una capa de piel que parecía tan suave como cálida. Le hizo pensar en la capa que ella tenía en su casa. Aunque solo estaba ribeteada con armiño, era de un color verde mar precioso y estaba bordada con plata por los bordes. La había cuidado mucho, nunca la llevaba en la playa porque le daba miedo que la sal del agua pudiera estropearla. Si la hubiese llevado, Eirik también se la habría quitado. Estaba segura de que la esposa de Alfred la usaría en ese momento. Blythe siempre la había ambicionado y se había encolerizado cuando Alfred le permitió quedársela después de la muerte de su madre. Blythe había alegado que ella era una niña y que no la necesitaba, pero se había negado a renunciar a ella. Incluso había dormido con ella porque olía como su madre. La idea de haberla perdido para siempre la llenaba de desesperanza y tuvo que alejarla de la cabeza. Las cosas podrían cambiar en primavera.


    Uno de los hombres la ayudó a subir a la caja de la carreta, donde se sentó arrebujada entre los pliegues de la tosca lana. Miró los arcones, sacos y bolsas de cuero que compartían el espacio con ella. Algunos tenían comida, pero sospechaba que otros estaban llenos de oro. Estaban divididos para media docena de familias, pero, en conjunto, sumarían una pequeña fortuna. Lo paradójico de la situación no le pasó desapercibido. Alfred habría dado sus mejores hombres por una fortuna así, pero allí estaba ella rodeada por tanta riqueza y no podía salvarla. Si esperaba convencer al vikingo de que la devolviera, tenía que pensar muy bien algo que lo tentara, el oro no bastaba.


    


    


    Viajaron hacia el sur a lo largo de río y ella caminó gran parte de trayecto porque no podía soportar los tumbos de la carreta. Por la tarde, habían llegado a la segunda granja, donde vivía una familia de seis miembros. Se quedó en silencio junto a la carreta mientras Eirik se encontraba con la familia que había salido a saludarlo. La pareja mayor se quedó delante mientras sus hijos lo miraban con los ojos muy abiertos desde detrás. Era una repetición casi exacta de la visita anterior y se quedó pensando si Hilla tendría razón y él estaría transmitiéndoles la muerte de su hijo, pero tenían una expresión impasible y era difícil saberlo. Esa vez, sin embargo, él le hizo un gesto con la mano cuando Eirik le dio la bolsa llena de oro.


    El corazón le dio un vuelco y suspiró con alivio. Los habían invitado a quedarse. La idea de pasar la noche al raso le espantaba. Aunque la escarcha de la mañana se había derretido hacía mucho tiempo, se había pasado toda una hora temiendo que volviera cuando cayera la noche.


    Eirik siguió a la familia dentro de la casita y la dejó con los dos campesinos, que estaban preparando los caballos para que pasaran la noche. Ella no sabía qué hacer y esa situación tan desconocida la perturbó. ¿Iba a tener que pasar la noche al raso como un animal después de todo? Apretó los dientes y decidió que Eirik podría decírselo a la cara si eso era lo que tenía pensado. Estaba cansada, tenía hambre y anhelaba un fuego.


    Se dirigió hacia la puerta con la espalda muy recta. No tenía el cerrojo echado y la empujó. Eirik estaba sentado a la mesa, pero levantó la mirada cuando ella entró. Era la primera vez en todo el día que le prestaba algo de atención, aparte de esa orden tajante por la mañana. Su mirada se detuvo en su cara y luego fue bajándola a lo largo de ella antes de apartarla para contestar a la esposa del granjero, quien estaba sirviéndole la comida. Esa mirada hizo que ella se mirara la ropa, pero estaba todo lo bien que podía estar ese odioso vestido de esclava.


    Se acercó con cautela al hogar que había en el centro de la habitación para entrar en calor y esperando que él le dijera algo. No dijo nada. Los chicos estaban juntos en el lado opuesto de la pequeña sala y la miraban con recelo, pero no les hizo caso mientras se acercaba al fuego. Tenía los dedos tan fríos que se abrasó cuando les tocó un poco de calor, pero lo agradeció a medida que el calor le llegaba a los huesos. No se dio cuenta de que tenía el estómago encogido hasta que empezó a desentumecerse. Eirik era el único que estaba comiendo y eso le hizo pensar que servirse sería de mala educación. No obstante, se le hizo la boca agua al ver el puchero que hervía en el hogar. La mujer de la casa la miró con el ceño fruncido y ella no supo si fue porque era una forastera, una esclava o, sencillamente, porque se había atrevido a buscar el calor de su hogar. Estuvo a punto de apartarse, los buenos modales que le habían inculcado no le permitían dar por supuesto que era bien recibida, pero la voz de Eirik rompió la tensión en un tono tajante que, indudablemente, era una orden. Ella lo miró y él le indicó que se sentara a su lado. La mujer tomó un cuenco de madera muy basta y empezó a llenarlo de sopa, despreciándola. Ella fue a sentarse en el sitio que había en el banco, junto a él, pero le puso una mano en el hombro para que se arrodillara. Ella abrió los ojos por la afrenta. Naturalmente, no podía ocupar un sitio a la mesa. Las esclavas solo eran animales para ellos, una compañía inadecuada a la mesa. Ella se soltó el hombro.


    —Si estuviésemos en casa, os maniatarían como el delincuente que sois.


    —Si estuviésemos en casa, estarías atendiéndome en el baño otra vez.


    La advertencia, el recordatorio de la tarde anterior, era innegable, pero lo que la alteró fue el brillo de sus ojos y la suavidad de su tono. Le entregaron el cuenco de madera y le rugió el estómago. Se agachó y devoró el guiso y el mendrugo de pan. Los dos hombres que los habían acompañado entraron poco después y ocuparon unos sitios al lado del hogar, donde les sirvieron enseguida la comida. Ella apretó los labios al darse cuenta de que su anfitriona no los trataba con la misma hostilidad.


    Eirik hablaba con el granjero, que se había sentado enfrente de él, y la mujer los acompañó en cuanto todo el mundo estuvo servido. Estaban evidentemente nerviosos por la presencia de Eirik. Ella esperó ver algunas lágrimas u otra expresión de dolor en el rostro de la mujer, pero, aparte del enojo que había mostrado antes, permaneció impasible. Una vez saciada, volvió a mirar a los niños. El más pequeño tenía unos siete años y el mayor ya podría estar casado y tener una granja propia. La miraba con el mismo interés carnal que había visto en otros hombres cuando miraban a las sirvientas. Se sonrojó cuando el muchacho los miró a Eirik y a ella alternativamente. A juzgar por su expresión, creía que ella servía a su señor de la más física de las maneras. Apartó la mirada, pero ya había visto en sus ojos que estaba envidioso. Cohibida, se tocó el pelo y miró a Eirik. Sintió una sacudida al ver su mirada intensa. Lo había visto todo y su mirada la abrasó cuando le tocó el rostro y descendió hacia el escote. ¿Quería que lo sirviera con el cuerpo? Recordó el día anterior en el baño y que su miembro viril había estado duro contra ella. Había visto los suficientes animales apareándose como para saber que eso era lo que le pasaba a un hombre excitado. Además, Sempa le había explicado detenidamente… cómo pasaba. Efectivamente, quería hacer eso con ella, pero también le había dicho que no se lo exigiría. Lo creía y eso le sosegaba el pulso y la respiración.


    Estaba a salvo con él. A pesar de todo lo que había pasado, él hacía que se sintiera protegida. Era algo raro y la dejaba perpleja, sobre todo, cuando su mirada le despertaba un anhelo muy especial dentro de ella. Su mirada posesiva debería asquearla, pero la verdad era que no lo hacía, como tampoco lo hizo cuando la tocó la noche anterior. Bajó la mirada antes de que él pudiera capturarla otra vez y se fijó en la poderosa mano que agarraba la jarra. Recordó que esos dedos largos también le habían agarrado las muñecas para estrecharla contra él. No pudo evitar imaginárselos acariciándole los pechos, que, evidentemente, admiraba, y cerró los ojos para borrar esa imagen. Cuando los abrió, se encontró con su muslo, que estaba a unos centímetros de ella.


    Un deseo disparatado e inadecuado de acariciarle esos músculos pétreos se adueñó de ella. ¿Por qué quería saber lo que sentiría al tenerlos bajo sus dedos? Recorrió el muslo con la mirada hasta que se encontró con la protuberancia de su virilidad, muy visible bajo la ceñida tela de los pantalones. Por un instante abrumador, no pudo apartar la mirada porque comprendía que, por algún motivo, ella había sido la causante. Entonces se dio cuenta de que si él reaccionaba así a ella, tenía que saber que estaba mirándolo. Levantó la mirada y vio sus ojos azules resplandecientes con una mezcla embriagadora de deseo y furia. Se sonrojó porque la había sorprendido mirándolo, separó los labios para, inexplicablemente, disculparse, pero no le salió nada.


    —Vete a descansar —le ordenó él en un tono ronco y cálido.


    La orden rompió el hechizo y ella miró alrededor para comprobar si los demás habían visto esa escena. La pareja de la mesa había seguido con la conversación del granjero y sus hijos también parecían ajenos, salvo el muchacho, quien seguía mirándola con un brillo lascivo en los ojos. Quizá la hubiese visto. Los campesinos hablaban entre sí mientras comían la sopa.


    —¿Dónde? —preguntó ella.


    —Ahí, junto al fuego.


    Él señaló con la cabeza el extremo más alejado del hogar, junto a la puerta y enfrente del tabique donde estaban los hijos, que, seguramente, separaba la habitación de la pareja de la sala.


    Aunque ella tembló por el desconcierto y por su tajante desdén, otro recordatorio de que era una esclava, dejó el cuenco en la mesa y se dirigió hacia allí. Podía haberle hablado en su idioma y haberle ahorrado el bochorno de darle órdenes en presencia de esa gente, pero no lo había hecho. Cada vez que empezaba a considerarlo un hombre, no solo su señor, él encontraba la manera de recordárselo. Se cubrió entera con la capa mientras caminaba, pero el muchacho seguía mirándola, notaba sus ojos clavados en ella, y le dio la espalda cuando se sentó. Eirik se quedó en la mesa charlando con la pareja.


    Cuando se sentó, pensó lo que acababa de pasar. Eirik la deseaba. Eso lo tenía claro. Sin embargo, por algún motivo, ese deseo lo enojaba. Estaba segura de que la trataba con esa frialdad por ese enojo. No tenía experiencia con los hombres y su deseo y no sabía si era una reacción normal, aunque le parecía que no podía serlo. Al fin y al cabo, su hermano había tenido ocho hijos con su esposa y no parecía especialmente enfadado con ella por eso. Había oído contar que algunos de los hombres de Alfred tenían aventuras con sirvientas y ninguno parecía enfadado. Al contrario, se sonreían en el salón cuando creían que nadie los veía. ¿Sería que al ser una esclava la consideraba demasiado inferior para desear acostarse con ella? No sabía qué hacer con toda esa información, pero sí sabía que era una llave para acceder a él. Sería útil para descifrarlo y tenía que descifrarlo si esperaba volver a casa. Esa información era más de lo que había tenido hasta ese momento y la serenó mientras se tumbaba para dormir junto al fuego.


    

  


  


  
    Diez


    
      
    


    


    La casa estaba oscura cuando se despertó. La habitación solo estaba iluminada por la tenue luz del hogar. Un movimiento demasiado cercano hizo que se le parara el corazón. Lo primero que pensó fue que era el muchacho y se sentó para eludir lo que tuviese pensado.


    —Soy yo.


    La voz de Eirik, ronca y muy próxima, le tranquilizó el corazón, pero también le despertó un cosquilleo muy molesto en las entrañas.


    —¿Qué hacéis?


    —Dormir.


    —¿No estáis en la cama principal?


    Estaba demasiado aturdida y no pudo contener la pregunta antes de hacerla. Miró alrededor. Todo el mundo estaba dormido, tirados como muñecos por la sala. Llamarla la cama principal había sido una exageración. Parecía un banco de madera detrás del tabique.


    —No iba a robarles la cama el mismo día que les he traído la noticia de la muerte de su hijo.


    Él lo dijo con más delicadeza de la normal, pero, aun así, la voz fue demasiado alta para ese… dormitorio. Ella pensó que era arrogancia mientras lo miraba tumbarse y arroparse con la capa de piel. Todavía se la envidiaba y eso hizo que se rascara el abdomen irritado por el tosco vestido. Entonces, captó una sombra de tristeza en sus ojos antes de que los cerrara. La pérdida de esos hombres lo abrumaba. Podría haber exigido la cama y no lo había hecho. Quizá se hubiese excedido al pensar que era arrogante. Se mordió el labio inferior mientras se debatía con la necesidad de conectar con él. Tenía la misma raíz que la sensación de seguridad que él le transmitía. Era inexplicable, pero, por otro lado, tenía que conocerlo si quería convencerlo de que la llevara a su casa.


    —Eres muy generoso por traer oro a sus familias, mi hermano no lo habría sido tanto.


    Él gruñó y ella se quedó preguntándose por qué habría intentado aproximarse a él. Evidentemente, él la consideraba insignificante. Eso hizo que se avergonzara más todavía por haber pensado en él de esa forma tan carnal. No debería haber pensado de una forma tan depravada de un marido, y mucho menos de un hombre que la llamaba esclava y que se consideraba muy por encima de ella en todos los sentidos. Evidentemente, estaba sintiendo cosas muy raras. Sin embargo, una vez abierta esa puerta, parecía como si no pudiese cerrarla otra vez. Se tumbó recordando su cuerpo musculoso y preguntándose otra vez qué sentiría al acariciarlo.


    —Tu hermano es un necio.


    Ella abrió los ojos de par en par y él la miró fijamente.


    —No conocéis a Alfred.


    —Un líder es un necio si no paga a la familia de un hombre que ha muerto a sus órdenes. Tienen tres hijos más. Si no les pagara, no los mandarían a luchar conmigo.


    Merewyn se pasó la lengua por los labios mientras pensaba la réplica.


    Él nunca había mantenido una conversación con ella y recelaba de que lo hiciese en ese momento. Sus palabras la provocaban, pero sus ojos resplandecían, aunque no de ira. Cuando su mirada ardiente bajó hasta la lengua que se pasaba por los labios, ella entendió que era un recordatorio de la lujuria que los había iluminado antes. Esa información no le apaciguó el corazón, que había empezado a latir desbocado.


    —¿Vuestro padre no les ordenaría que mandaran a sus hijos?


    —Todos los hombres de aquí luchan en beneficio propio, no porque obedezcan órdenes. ¿Así conserva Alfred a sus guerreros? ¿Por la fuerza?


    Él se había apoyado en un codo para mirarla. El azul de sus ojos parecía tener un brillo sobrenatural y sus labios esbozaron una sonrisa jactanciosa. Ella abrió la boca para rebatirlo, pero se dio cuenta de que no estaba muy equivocado. Las familias consideraban un honor que sus hijos lucharan a las órdenes de Alfred, o eso había creído ella. ¿Era posible conseguir eso por la fuerza?


    —Están atacando nuestras tierras, ¿cómo pueden Alfred y nuestro rey protegernos si no es con un grupo fiable de guerreros?


    —Si un guerrero es digno de la espada que porta, querrá luchar para defender su tierra. Sin ese deseo, sin esa voluntad libre, es poco más que un esclavo. Un ejército de esclavos no puede derrotar a otro formado por guerreros que están ahí por deseo propio.


    —Estoy segura de que la mayoría está por deseo propio —además, ¿qué le importaba a él?—. En cualquier caso, así es como se hace y eso no convierte a Alfred en un necio.


    —Solo es uno de los motivos para que lo sea.


    Ella dejó de mirarlo para mirar las vigas del techo. La rabia estaba empezando a superar a ese deseo bochornoso, pero no estaba sofocándolo. Los sentimientos encontrados se mezclaban en una masa confusa que no podía describir, pero era una energía que tampoco podía dominar.


    —¿Por qué me contáis todo esto, vikingo?


    —Deberías entender por qué tu hermano es un necio.


    —¿Por qué os importa lo que entienda una esclava?


    Eirik no contestó. Aparte de algún chisporroteo en el hogar, la habitación se quedó en silencio hasta que, de repente, él apareció mirándola desde encima de ella. Se pegó todo lo que pudo al suelo para alejarse del poder que irradiaba. Se quedó sin respiración y luego esta se le aceleró. Además, las sombras que proyectaban las ascuas le escondían los ojos y solo le dejaban la boca visible. El efecto podría haber sido siniestro, pero su frágil corazón prefirió humanizarlo, fijarse en la suavidad de su labio inferior y en esas arrugas intrigantes que rodeaban esos labios. El dios vikingo que había visto al mando del barco había desaparecido. Ya no era un señor, era un hombre.


    —No había puestos de vigías a lo largo de la playa. Alguien debería haber visto nuestros barcos o, al menos, haber previsto nuestro ataque con esa niebla tan espesa. Sin embargo, casi ni nos cerraron las puertas.


    Su aliento gélido le acarició la mejilla. ¿Cómo era posible cuando había bebido cerveza? Debería oler a cerveza.


    —Eso no puede ser culpa de Alfred, él no estaba allí. El rey lo había reclamado.


    No pudo apartar la mirada de esos labios. El superior era un poco fino, pero el inferior lo compensaba.


    —¿Tan poco le importa su casa que no la deja protegida cuando se marcha?


    Ella no tenía respuesta. Los vikingos no les habían atacado nunca, pero ella sabía que Alfred había hecho tratos con ellos en el pasado. ¿Había esperado que no los atacaran? ¿Los hombres que había dejado descuidaron sus obligaciones? Por primera vez, se dio cuenta de que había llevado una vida bastante consentida, al margen de la guerra que la rodeaba.


    —Además —ella contuvo el aliento cuando él le pasó un pulgar abrasador por un pómulo—, no deberían haberte permitido que salieras sola. ¿Por qué no fue nadie de paseo contigo? Cualquiera podría haberte capturado.


    Ella seguía sin poder apartar la mirada de sus labios.


    —Él… él no autorizaba mis paseos. Me fui a pesar de eso.


    Eirik siguió como si ella no hubiese dicho nada.


    —Además, su esposa no debería haberte entregado. Eres un tesoro digno de conservarse.


    —Estoy segura… —¿lo estaba?—. Estoy segura de que él se enfadará por eso.


    El pulgar seguía en su mejilla y había empezado a acariciarle el moratón. Ella no sabía si seguía teniéndolo, ya no le dolía.


    —Permitió que te pegara —replicó él en un tono más delicado—. No fue la primera vez, ¿verdad? —ella no contestó y él siguió—. ¿Te hizo daño él alguna vez?


    Ella negó con la cabeza, pero no pudo articular ni una palabra por las lágrimas que le escocían en los ojos. Alfred nunca había sido violento con ella, pero sí sabía que Blythe le levantaba la mano de vez en cuando y no había intervenido.


    —¿Qué importa todo esto?


    Él esbozó una sonrisa pensativa.


    —Dije que tu hermano es un necio y tú me pediste una explicación.


    —Bueno, pues ya os habéis explicado. Ya da igual, no volveré a verlo nunca más, ¿verdad?


    Él desvió la mirada hacia donde tenía el pulgar. Aunque ella no supo por qué lo había sabido cuando casi no podía ver sus ojos. Sencillamente, notó su peso en la piel.


    —¿Por qué estás tan enfadada? Te he salvado.


    No estaba tocándole el vientre, pero notaba unos cosquilleos ahí cada vez que la acariciaba con ese maldito dedo. Para complicar más ese batiburrillo de emociones, no sabía qué pretendía él con esa conversación. Casi creía que estaba provocándola, pero no tenía sentido.


    —Me capturasteis sin ningún motivo. Podríais haberme dejado.


    Merewyn apartó la cabeza, se negaba a ser un peón en el juego que estuviese jugando, y fue a levantarse. Sin embargo, él estaba encima y la sujetó contra el suelo antes de que se hubiese movido. Intentó zafarse de él, pero pesaba demasiado, estaba entre sus muslos y le agarraba los brazos con sus poderosas manos.


    —Te capturé porque no podía dejarte allí.


    Esas palabras le desgarraron la garganta. Fue como si no hubiese querido soltarlas y ellas hubiesen salido a pesar de todo. Estaba tan cerca que ella pudo ver sus ojos y la abrasaron. Su rostro estaba completamente serio.


    —Sí podríais haberme dejado —replicó ella en tono desafiante.


    —No, ella quería que te marcharas.


    —Lo que me pasara no era de vuestra incumbencia. ¿Por qué un saqueador vikingo se preocupa por el bienestar de una doncella sajona?


    —Porque ella te habría entregado a otro y no pude soportar la idea de que tuviese otro hombre.


    El aire se espesó entre ellos tras esa asombrosa declaración. Debería haberle repelido, debería haber confirmado su convicción de que tenía que alejarse de él, pero la verdad era que no pasó nada de eso. No pudo impedir el delicioso estremecimiento que esas palabras habían producido en todo su cuerpo.


    Eirik lo notó y bajó más el cuerpo como si quisiera disuadirla de que se resistiera. Ella notó toda la firmeza de su virilidad contra la cadera. Pensó en los hombres y niños que dormían en ese espacio tan pequeño, pero ni eso pudo impedir que su cuerpo reaccionara a su deseo. La sangre se le espesó en las venas, como si fuese lava, y un anhelo desconocido le palpitó en esa parte de su cuerpo que, al parecer, solo él sabía despertar.


    —Te lo preguntaré otra vez. ¿Por qué estás tan enfadada?


    Ella estaba tan desconcertada por lo que sentía que no habría podido contestar aunque hubiese querido.


    —Creo que es porque no estás tan enfadada como crees que deberías estar.


    Tenía cierta razón. El miedo había desaparecido, pero no sabía cómo llamar al sentimiento que lo había sustituido. Movió las caderas. Fue un movimiento inconsciente para quitárselo de encima, o eso se dijo para intentar convencerse. Supo que había sido un error en cuanto lo hizo. Pudo captar la oleada de avidez que se adueñó de él. Sin embargo, también se había adueñado de ella, le había arrebatado toda su cordura y solo le había dejado la perversión que se deleitaba con que esa mirada se dirigiera solo a ella, que ella fuese la única receptora de esa atención tan intensa. Él le había lanzado un hechizo que la llevaba peligrosamente a olvidarse de que era una esclava, a olvidarse de que era cualquier cosa menos su mujer. La idea la dejó sin aliento y le dio fuerzas para arquear bruscamente las caderas mientras intentaba soltarse las muñecas.


    Sin embargo, él no la soltó y la inmovilizó con la parte inferior del cuerpo. Una vez dominada, movió lentamente las caderas para frotarle toda la extensión de su miembro. La miró detenidamente a la cara cuando ella, tontamente, volvió a arquearse y separó los labios para contener el aliento. A pesar de la ropa, podía sentir la calidez de él y esa parte perversa y desconocida de ella la anheló. Él bajó la cabeza y ella oyó su respiración entrecortada. Contuvo un estremecimiento cuando él le acarició el cuello con la nariz. Él inhaló su olor y exhaló su aliento húmedo sobre su piel. La barba le rascó la piel y las entrañas se le encogieron por algo parecido a la avidez, pero, acto seguido, sus labios le recorrieron la piel irritada. Su cuerpo anheló sentir otra vez esa abrasión para volver a recibir el contacto increíblemente delicado de sus labios que le aliviaban el dolor. Se quedó sin respiración cuando él le mordió el labio inferior y le pasó la punta de la lengua por la boca. Siguió hasta el lóbulo de la oreja y ella volvió a oír su respiración acelerada.


    —No me tientes, dulce muchacha —susurró él poniéndole la carne de gallina.


    Entonces, se levantó y la dejó mirándole la espalda mientras salía de la casita. Se quedó inmóvil, temblando por la impresión de su propia excitación, hasta que consiguió reponerse lo suficiente y volvió a cubrirse con su capa. La verdad era que él no había hecho casi nada, pero, entonces, ¿por qué se sentía como si prácticamente la hubiese tomado delante de todo el mundo?


    


    


    Eirik se quedó un buen rato fuera. Dejó que el frío le calara hasta los huesos para combatir el calor que le producía la muchacha esclava. Le desquiciaba que hubiese estado tan cerca de tomarla. El deseo lo había dominado y había estado a punto de dejarse llevar por la vehemencia. Además, sabía que el hijo del granjero estaba en la misma habitación y eso lo había avivado. Había visto cómo había mirado a la muchacha con la lujuria reflejada en el rostro. Hasta sus dos campesinos la habían mirado durante el viaje con ese mismo brillo en los ojos. Había sentido la necesidad apremiante de dejarles claro que ella le pertenecía, de tomarla delante de ellos con una voracidad animal para demostrarles que él era su dueño. Era un disparate. No tenía que demostrarles nada. Todos sabían que ella le pertenecía. Nadie la tocaría por eso. Además, ella no era una esclava sexual que podía utilizar cuando le apeteciera. Ni podía usarla así ni lo haría.


    Tomó una bocanada de aire para serenarse y cerró los ojos. Entonces, vio cómo lo había mirado ella, con los ojos abiertos y oscuros por el anhelo. Había captado su anhelo. Aunque el miedo se reflejaba en lo más profundo, había visto su propio deseo en ellos. Ella había percibido la oscura lujuria que lo dominaba y la había reclamado para sí. No sabía si había sido porque era una esclava que quería complacer a su señor o porque era una mujer que quería complacer a su hombre. Daba igual, eran las dos caras de una misma moneda. Lo reconociera o no, ella quería satisfacer a ese demonio apremiante. Soltó la respiración que había estado conteniendo, abrió los ojos y vio la nube de vapor que se disipaba. Supo que estaba cerca la noche en la que le pediría que se entregara a él.


    La rabia y vergüenza que le producía esa necesidad lo habían perseguido durante demasiado tiempo. Daba igual cuánto quisiera aplacarlas, lo maniataban y debilitaban. La advertencia a ella había llegado demasiado tarde. Había alcanzado esa parte de él y no la soltaría hasta que la hubiese apaciguado. Tenía que combatirla y derrotarla, pero se temía que la única forma de conseguirlo era mediante la muchacha. Solo esperaba que cuando llegara el momento, ella no se negara.
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    Ese momento en el suelo de la casita podría no haber sucedido. Ella podría haber llegado a pensar que había sido un sueño, pero el corazón se le paró cuando se despertó y sus ojos cayeron sobre él. Él no le devolvió la mirada, ni siquiera la miró. Su corazón al menos no había olvidado lo sucedido aunque pareciera que él no quería reconocerla.


    No sabía qué decirle, probablemente no hablarían del asunto y seguirían como si nada. Aunque hubiese yacido con él, sabía que seguirían siendo esclava y señor, y la idea la oprimía tanto que parecía que podía aplastarla. Se levantó e intentó olvidarlo como si no le importara. No le importaba, la vida seguiría.


    Desayunaron y llegó el momento de marcharse. Los dos campesinos ya habían preparado la carreta y el caballo de Eirik y estaban listos. Sin embargo, Eirik, en vez de dirigirse hacia su caballo, se acercó a la carreta y la agarró del brazo para ayudarla a subir. No lo hizo con la delicadeza que habría tenido uno de los sirvientes de su casa, pero fue una atención y le fastidió recibirla como si fuese un perro sediento.


    


    


    Viajaron así casi toda la mañana, hasta que el suelo fue tan rocoso que ella no pudo seguir en la carreta. Eirik, sin embargo, no le dirigió la palabra ni siquiera entonces. Se limitó a hacerle un gesto para que se bajara y la ayudó a montarse en el caballo detrás de él. Ella intentó mantener cierta distancia, pero fue imposible. Después de casi caerse tres veces, se resignó a rodearlo con los brazos. Él se había quitado la capa de piel, se la había puesto sobre el regazo para que ella cupiese mejor, y podía sentir con mucha claridad la calidez y fuerza de su espalda. Él parecía indiferente y eso hizo que se preguntara hasta dónde podía llegar por su hechizo, y lo bochornoso que era. Esa cercanía tuvo una ventaja inesperada. Le permitió sentir lo tenso que se ponía cada vez que se acercaban a una de las casas. Los músculos de su espalda se le ponían rígidos y la respiración se le entrecortaba mientras desmontaba. Podía ver el sufrimiento reflejado en su rostro mientras se dirigía hacia la familia para comunicarles que su hijo había fallecido. Además, siempre volvía en silencio para montarse delante de ella. Agarraba con fuerza la capa de piel, pero ella podía notar que la tensión iba disipándose a medida que el caballo se alejaba. Sentía la inexplicable necesidad de aliviarle ese dolor. Sabía que no sería bien recibida y que sería imprudente, pero intentaba encontrar algo que decirle. Al final, se acordó de lo que habían hablado la noche anterior y decidió no decir nada. Las palabras de una esclava no significarían gran cosa para él.


    


    


    La última visita la hicieron al atardecer y, como la noche anterior, los invitaron a dormir adentro. Eirik aceptó y esa vez le permitieron comer junto al hogar con los dos campesinos. Cuando llegó el momento de descansar, Eirik siguió hablando con la familia y se quedó dormida antes de que fuera con ella. No entendía por qué había creído que él volvería a tumbarse a su lado y por qué se había imaginado que se repetiría la noche anterior. Eso iba en contra de ella. Sin embargo, cuando cerró los ojos, el fantasma de su cuerpo la atosigó y le produjo bochornosos estremecimientos de excitación.


    


    


    Le tenue luz del amanecer entraba por la única ventana cuando se despertó. Se zampó la comida, salió al exterior y se quedó atónita cuando vio la carreta con los dos campesinos que se alejaba por el camino que habían recorrido el día anterior.


    —¿Adónde van? —le preguntó a Eirik.


    Se acercó a donde estaba él observándolos y las gachas se le revolvieron en el estómago.


    —A casa.


    Eso fue lo único que él se dignó a contestarle antes de montarse en su caballo y de extender un brazo para ayudarla. Ella dudó un instante, pero lo agarró y él, en vez de montarla detrás, la colocó delante, sobre su regazo.


    —¿Qué hacéis?


    Él chasqueó la lengua y el caballo empezó a andar hacia el este.


    —Evitar que tu trasero pase un día como el de ayer.


    Ella se sonrojó al darse cuenta de que él había adivinado que le dolía.


    —No había montado a caballo.


    Cuando ella tuvo un escalofrío por el viento, él la rodeó con la envidiada capa de piel y la estrechó contra sí hasta que tuvo la cabeza debajo de su barbilla. La rodeó con los brazos y su olor a especias mezcladas con cuero la envolvió. Podría haber sido un abrazo cariñoso si ella se hubiese permitido creer que él sentía algo que no fuese la mera consideración de un señor con su esclava.


    —¿No vamos también a casa?


    Ya habían entregado el último saco de grano y la última bolsa con oro.


    —Todavía, no.


    Naturalmente, tenían que visitar al jefe vecino, pero él no le dio más explicaciones. Ella, incapaz de aceptar su papel de esclava sumisa, agarró la piel con rabia.


    —¿Adónde vamos?


    —Tengo que hacer otra visita.


    Él señaló el fardo de tela envuelto en una piel impermeable que había atado en la grupa del caballo. Ella alargó el cuello para mirarlo y sintió una punzada de decepción al darse cuenta de que ese era el verdadero motivo para que la tuviera entre sus brazos. Sentía la calidez y fuerza de sus bíceps en la espalda, pero se obligó a erguirse para alejarse de ese falso confort. ¿Había caído tan bajo por la necesidad de compañía, por la necesidad de un mínimo afecto, que había empezado a verlo donde no existía o a anhelarlo aunque llegara de él?


    Cerró los ojos por esa dolorosa oleada de certeza que se había adueñado de ella. La verdad era que no había habido afecto en su vida desde hacía mucho tiempo. Alfred la quería, pero Blythe, no. Se había deshecho de ella en cuanto había podido. Nadie la había tocado con cariño desde que murió su madre, desde que ella tenía seis años. Algunas veces, ni se acordaba de lo que se sentía.


    Volvió a acordarse de las palabras cargadas de razón que le dijo él hacía dos noches. Tenía razón, no estaba tan enfadada con él por haberla capturado como quería y debería estar. En realidad, estaba enfadada por el motivo equivocado. Debería estar enfadada porque la había alejado de su familia, pero estaba enfadada porque la había alejado de la posibilidad de tener una familia. Había estado más que dispuesta a que Alfred le buscara un marido, a formar una familia. Ya había llegado el momento de que abandonara la casa de Alfred. Estaba enfadada porque no había tenido esa oportunidad. Ya no tendría una familia, nunca sabría el amor y el cariño que podía encontrarse ahí. Ese era el motivo verdadero de su rabia. No era el presente que le había arrebatado, sino el futuro que le había negado.


    Ella lo creyó desde la primera vez que le dijo que la había salvado. Al menos, había creído que él lo creía, aunque no sabía si estaba de acuerdo. Sintió un escalofrío y él la cubrió más con la capa y dejó el antebrazo encima del regazo de ella. No fue un gesto íntimo en absoluto, pero sí transmitió un instinto de protección que implicaba intimidad. No obstante, le dio más calor que la piel y ese era el peligro. No podía permitir que cualquier cosa que hiciese ese vikingo se convirtiese en algo más que lo que era. Él se consideraba su señor. Nunca podría haber un cariño o un afecto verdadero entre ellos. Estaría bien siempre que se acordara de eso.


    Además, tenía que averiguar más cosas de él, saber quién era para convencerlo de que la devolviera. También le ayudaría a recordar que era un vikingo, un enemigo.


    —¿Qué pasó con los hombres que murieron? ¿Cayeron en la batalla?


    Él, para su sorpresa, contestó inmediatamente.


    —Su barco se hundió cuando la tormenta sopló con tanta fuerza que no pudimos llegar a un refugio. Fue unos días antes de que llegáramos a tu tierra.


    Captó que su voz vacilaba, quizá no lo hubiese captado si él no la hubiese alterado tanto desde que se conocieron que ya captaba todo lo que le afectaba a él. Esa pérdida lo angustiaba.


    —Lo siento —se sintió obligada a decir.


    Él día anterior, se había puesto tenso antes de cada visita y estaba segura de haber visto tristeza en sus ojos. ¿Se lo habría imaginado? La necesidad de saberlo la corroyó hasta que no pudo contenerse.


    —¿Por qué les entregasteis esos pagos a las familia?


    Él se quedó tanto tiempo en silencio que ella habría creído que no la había oído si no se hubiese quedado rígido.


    —Ya lo hemos hablado —contestó él con la mirada fija en el horizonte.


    Ella miró su perfil granítico, pero no la engañó.


    —Quiero decir, no hacía falta que lo hicieseis en persona, podríais haber mandado a alguien.


    —Estaban de camino. No había necesidad de mandar a nadie.


    Estaba siendo esquivo. Aunque las nubes habían tapado el sol, lo había visto lo suficiente como para saber que viajaban hacia el noreste. La última parada, por lo menos, había estado fuera de su camino.


    —Queríais hacerlo personalmente, ¿por qué?


    —Basta.


    Él lo dijo sin alterarse, pero con tanta firmeza que ella supo que no diría nada más. Luego, tomó una pequeña bolsa de cuero que estaba atada a otra más grande a un lado de la silla de montar. La abrió y ella olió ese olor a invierno que relacionaba con él. Intrigada, lo observó mientras metía el índice y el pulgar y los sacaba con unas hojas secas. Las masticó y pareció divertirle la curiosidad de ella.


    —Es menta. ¿Quieres un poco?


    Ella asintió con la cabeza y se movió para tomar un poco de la bolsa. Él, sin embargo, le apartó la mano y le ofreció un poco con sus dedos. Ella dudó un segundo antes de abrir la boca para aceptar su oferta. Le rozó los dedos con la lengua mientras tomaba las hojas y él contuvo la respiración. Las hojas eran dulces y un poco amargas, pero le daban un frescor a la boca que no había sentido nunca. En un sentido raro, se sintió más cerca de su captor por compartir esa pequeña parte de su vida. Hizo una mueca de fastidio y bajó la cabeza sin saber qué hacer con los sentimientos contradictorios hacia él. Todavía necesitaba información, todavía tenía que convencerlo de que la llevara a su casa. Miró las nubes mientras masticaba. Necesitaba que le hablara más de sí mismo, quizá así pudiera encontrar algo útil.


    Había refrescado considerablemente durante la última hora y se preguntó si nevaría. Tiritó un poco y él la rodeó con un brazo para estrecharla contra su calor. Tomó aire y todos sus sentidos se empaparon de su olor, viril e invernal a la vez. Empezó a sentir calor, pero no tenía nada que ver con la capa de piel que la envolvía.


    —¿Qué creéis los vikingos que pasa con los hombres que mueren en el naufragio de un barco?


    Sus ojos azules le miraron la boca con una intensidad abrasadora. A pesar de lo cerca que estaban, le sorprendió que su boca estuviese tan cerca, casi tan cerca como aquella noche en la casita.


    —¿Aparte de ahogarse? —susurró él.


    Su aliento le acarició los labios y se habría reído por su humor irónico si esa caricia no la hubiese alterado.


    —Sí. ¿Qué pasa con sus almas?


    —¿Por qué lo preguntas? Desprecias a los vikingos, crees que solo son ladrones y asesinos. Sé algo sobre tu Cristo. ¿Crees que van al infierno como todos los pecadores?


    Su tono fue casi provocador y ella no se permitió caer en esa provocación. Además, no le interesaba una discusión teológica. Solo quería saber más cosas sobre ese bárbaro y sus creencias. Por eso contestó en un tono apacible.


    —Yo ya sé lo que creo. Solo tengo curiosidad por saber lo que vos creéis.


    Él la miró detenidamente durante un rato, pero debió de decidir que la pregunta era inofensiva porque miró el terreno pedregoso y contestó.


    —Van con Ran para vivir bajo el mar.


    —¿Ran es un dios?


    —Una diosa. Cuando navegamos, todos llevamos una pieza de oro por si decide llevarnos. Ayuda a que nos reciba bien. Se deleitarán a su mesa y, si son afortunados, es posible que incluso duerman con sus hijas.


    —Qué hijas tan afortunadas —replicó ella sin disimular el sarcasmo.


    Eirik se rio y la sorprendió.


    —Supongo que a ti te parece eso, pero algunos dirían que, efectivamente, son afortunadas por recibir las atenciones de unos guerreros viriles si la alternativa es pasar una eternidad solas.


    —Los vikingos creéis que todas las mujeres están deseosas de yacer con vosotros.


    Él volvió a mirarle detenidamente el rostro y ella lo notó en las entrañas. Sus ojos estaban velados, pero tenían un brillo burlón. Una combinación embriagadora que no había conocido antes.


    —¿Tú no lo estás?


    ¿Lo sabía? ¿Sabía aproximadamente cómo reaccionaba su cuerpo a él? No, era imposible. Apartó la mirada y la dirigió hacia las colinas que los rodeaban, pero eso no evitó el cosquilleo por dentro.


    —No me gustaría que me utilizaran para entretener a un vikingo.


    Excepto, quizá, a ese vikingo en concreto. Había empezado a tener serias dudas sobre hasta qué punto su traicionero cuerpo se resistiría a él. No podía negar que él despertaba… algo en ella.


    Una sombra los cubrió. Sus palabras habían apagado el breve destello burlón y habían dejado un vacío. Lo supo sin necesidad de mirarlo. Notó la leve tensión de su cuerpo y se hizo un silencio gélido entre los dos.


    —No permitiré que nadie te viole.


    Las palabras salieron entre sus dientes apretados. Su voz llevaba una profundidad implícita que hizo que volviera a mirarlo y se preguntara qué había querido decir. Intentó adivinar qué se ocultaba detrás de las palabras. Sin embargo, él no la miró y siguió mirando el horizonte. Ella acabó apartando la mirada, pero no pudo deshacerse de esa sensación. El silencio se alargó hasta que fue en lo único que podía pensar ella. Hasta que pensó en la noche en la casita. Él había querido tomarla, estaba segura de eso, pero no lo había hecho. ¿Habría ido más lejos si hubiesen estado en su alcoba de la casa comunal? Él lo había deseado. Antes de que pudiera contenerse, dijo las palabras que le daban vueltas en la cabeza.


    —Sin embargo, vos lo deseasteis.


    Su mirada abrasadora se clavó en sus ojos y la abrazó con más fuerza. Vio reflejados en esas profundidades insondables y azules sus propios recuerdos sobre aquella noche y la pasión que había brotado tan fácilmente entre ellos. ¿Podía ver su bochornoso secreto en los de ella? ¿Se daba cuenta del placer que había encontrado en su contacto?


    —Y tú también lo deseaste.


    

  


  


  
    Doce


    
      
    


    


    Eirik no se había esperado la multitud que se había congregado en el pueblo del jefe Leif. Habían tomado el sendero que seguía el rio y acababa en el fiordo y llegaron con el crepúsculo. Había tantos barcos que la mitad de ellos estaban fondeados en mar abierto y unos muchachos en botes de remos llevaban a los visitantes a tierra firme. Hacía diez años, él habría podido ser uno de esos muchachos. Habría sido una noche muy lucrativa porque, al parecer, la mayoría había llevado a sus esposas. Salvo que se equivocara mucho, el hijo del jefe había nacido.


    Había esperado poder decirle en privado lo que tenía que decirle al jefe. A pesar del apremio de su padre, había decidido que no era el momento para casarse con Kadlin, algo que disgustaría a Leif, y quizá lo enfadara. Él no había disimulado que tenía la intención de que Kadlin y él se casaran. Sin embargo, esperaba hacerle comprender que la invasión de primavera exigía toda su atención. Además, no sería justo dejarla como esposa y que tuviera que afrontar sola el porvenir. Era improbable, pero esa campaña podría durar años. Se negaba por completo a dejarla embarazada. Que su preciosa esclava ocupara tanto sus pensamientos no tenía nada que ver, o eso intentaba creer. La presencia de la muchacha sajona no afectaba a su futuro, solo era una pequeña complicación en su presente.


    Alguien lo saludó desde lejos y dejó de pensar en ella. Él levantó la mano, pero el saludo alertó a otros sobre su presencia y enseguida se encontró rodeado por un grupo que le daba la bienvenida después de sus viajes. La muchacha llamó la atención de todos y se agitó nerviosa. Él, automáticamente, apoyó una mano en su muslo para tranquilizarla. Ni siquiera lo hacía conscientemente, solo era un gesto natural que empezaba a ser demasiado habitual. Sus manos creían que podían tocarla y acariciarla cuando querían. Su pierna se contrajo por el contacto.


    Era suave, agradable y con el músculo suficiente. Se imaginó que le rodeaban las caderas mientras entraba en ella y su miembro se endureció inmediatamente. La deseaba incluso a caballo y rodeado de gente, aunque no debería haberle sorprendido si tenía en cuenta cuánto la había deseado en medio de una casita llena de gente. Tenía que librarse enseguida de ella para que su vida pudiera seguir su curso normal otra vez.


    —¿Qué pasa? —le preguntó ella mientras se abrían paso entre el gentío que se había reunido alrededor de ellos.


    —El jefe y su esposa han tenido un hijo.


    —¿Por eso habéis traído un regalo?


    Ella miró el bulto que llevaban detrás.


    —No, no sabía que el bebé hubiese nacido. El regalo es para… —se detuvo para pensar la mejor manera de explicarle quién era Kadlin, pero luego se preguntó por qué sentía la necesidad de explicárselo. Era un disparate y dominó ese impulso—. Es para alguien.


    Ella frunció el ceño y él vio el destello de dolor en sus ojos antes de que mirara hacia otro lado. Ella había intentado atravesar el muro que había entre ellos desde que se montó en el caballo. Cada pregunta y comentario había sido un intento de derribarlo. No podía imaginarse qué motivo tenía, pero sí sabía que ella no se daba cuenta de lo peligroso que era su plan. Ese muro la preservaba en su sitio como esclava. Sin él, ella se convertía algo distinto, alguien que no tenía cabida, alguien sin protección para todo lo que quería hacerle. Avanzaron entre la multitud hasta que llegaron al anciano que cuidaba un fuego cerca de la parte trasera de la enorme casa comunal. Cnut esbozó una sonrisa casi desdentada mientras se incorporaba lentamente y levantaba una mano


    —Bienvenido, mi señor. Me había preguntado si habríais regresado.


    —Sí, hace unos días. Parece que tu jefe ha estado ocupado.


    Eirik desmontó, agarró el brazo del hombre como un gesto de saludo y luego agarró las redondeadas caderas de su esclava para ayudarla a bajar.


    —Ya lo creo —Cnut se rio—, menudo canalla. ¿Le habéis traído un regalo o es para entreteneros vos?


    La pregunta se refería claramente a la muchacha. Era bien sabido que el jefe Leif estaba demasiado enamorado de su esposa como para disfrutar de los entretenimientos que podría proporcionar una esclava sexual. La pregunta solo era una manera de descubrir qué hacía allí la esclava, pero él no tenía ganas de explicar algo que todavía estaba intentando entender.


    —Ninguna de las dos cosas —se limitó a contestar él mientras desataba el bulto.


    —Veo que el caballo negro sigue espléndido —Cnut se acercó para acariciar el flanco del animal—. Casi todo el mundo ha venido en barco o andando, de manera que hay mucho sitio para él.


    —Gracias. Me alegro de verte, amigo. Vendré a verlo mañana por la mañana.


    Eirik volvió a prestar atención a la esclava, quien estaba mirando el espectáculo que los rodeaba. Había fuegos con parrillas de carne asada y grupos de hombres que se reían ruidosamente y aprovechaban la ocasión para beber grandes cantidades de cerveza. Parecía como si la muchacha temiera acabar en una de esas parrillas.


    —Vamos.


    La tomó con delicadeza del brazo y la llevó hacia la casa comunal.


    —¡Eirik!


    Oyó la voz de Kadlin en cuanto entró en el estruendoso recinto. Su vista se acostumbró a la iluminación justo a tiempo para verla antes de que se abalanzara a sus brazos.


    —Cuánto me alegro de que estés aquí. ¿Cuándo llegaste a tu casa?


    —Hace unos días. Creí que te vería allí, pero mi padre me contó que tu madre estaba a punto de dar a luz. ¿El bebé está bien?


    —Sí. Es un niño muy fuerte, para la inmensa felicidad de mi padre. Después de cuatro chicas seguidas, creo que estaba a punto de dudar de su vigor —le explicó ella riéndose.


    —Tiene otros hijos. Me han contado que las hijas son un problema y, a juzgar por los problemas que le has causado, puedo entender su angustia —bromeó él—. ¿Tu madre está bien?


    —Sí, sana y resplandeciente. Además, yo no he causado ni el más mínimo problema.


    Ella fingió que fruncía el ceño y él tuvo que reconocer que eso hacía que fuera más hermosa. Además, era tan alta que solo tenía que levantar un poco la cabeza para mirarlo. No pudo evitar compararla con la delicada belleza de la esclava y con lo bien que se acoplaba contra él. Fue algo desconcertante porque nunca se había imaginado cómo se acoplaría Kadlin contra él. La comparación injustificada hizo que soltara a Kadlin y retrocediera. Ella separó los labios como si fuese a decir algo por su brusquedad, pero entonces se fijó en la persona que estaba a su lado y sonrió para saludarla. Sin embargo, la sonrisa se borró al darse cuenta del tosco vestido de lana y de la sencilla trenza.


    —¿Te trajiste una esclava?


    —Fue un regalo —contestó él apretando los dientes.


    —¿Creías que íbamos a recibirte tan mal que tenías que traerte tu esclava?


    Kadlin seguía mirando a la muchacha, que también la miraba a ella.


    —No podía confiarles su seguridad a Gunnar y a mi padre y me la he traído.


    Kadlin volvió a sonreír cuando lo miró otra vez. Él había temido que hubiese captado demasiado en su explicación, que hubiese notado lo defensiva que era y que hubiese entendido lo que había detrás. Remordimiento porque quería que la esclava fuese suya en todos los sentidos. Se aclaró la garganta y cambió de tema.


    —Llevo días viajando. Una mujer servicial me ofrecería hidromiel y comida.


    —Bueno, como te habrás dado cuenta, soy una decepción para mi familia y se me puede perdonar que se me olviden mis obligaciones, pero entra y siéntate junto al fuego —ella miró hacia la muchacha como si no aceptara la explicación que le había dado él—. ¿Tu esclava también tiene que comer?


    —Sí, muchas gracias, Kadlin. Se quedará en la estancia de las mujeres, si es posible.


    Ella asintió con la cabeza y señaló hacia una mujer robusta que parecía estar esperando que le ordenaran algo.


    —Ve con la mujer. Te dará de comer y te dará una cama para que pases la noche.


    Eirik se lo dijo en el idioma de ella y no se dejó afectar por sus ojos abiertos y vacilantes.


    —Mi señor…


    La muchacha le puso una mano en su brazo.


    —Estarás bien en el aposento de las mujeres —señaló con la cabeza hacia el desván que había al fondo e, inconscientemente, le puso la mano encima de la de ella para tranquilizarla—. Yo pasaré aquí la noche.


    


    


    Dos horas después, Eirik miró el fuego mientras Kadlin le contaba todo lo que había pasado durante su ausencia. Las llamas le recordaron el reflejo de la luz del fuego en el pelo de la esclava y miró hacia el desván.


    —Entonces, intentó defender su inocencia mientras intentaba esconder los pies manchados de barro y el cochinillo en los pantalones. Cuando le pregunté por el chillido, él, con toda sinceridad, ¡explicó que era un trastorno que sufría desde hacía poco!


    Eirik se rio y miró hacia sus hermanos pequeños.


    —Al parecer, dan más problemas que su hermana mayor. ¿Le has contado cuando tumbaste a Gunnar porque dijo que parecías más un chico que una chica?


    Kadlin se sonrojó y se sentó más recta.


    —Claro, pero solo para que sepan que soy capaz de mantenerlos a raya.


    Eirik volvió a sonreír por el recuerdo. Siempre se había sentido a gusto en compañía de ella. De niña, siempre había estado a la altura de todo lo que estuviesen tramando Gunnar y él y había acabado ganándose su respeto. Quizá fuese un necio por desaprovechar la ocasión de casarse con ella en ese momento. Era perfecta en todos los sentidos que tenía que serlo una esposa, pero jamás se había imaginado entre sus muslos, al contrario que con la esclava. Volvió a mirar hacia el desván antes de poder evitarlo.


    —Ella te admira.


    —¿Quién? —él volvió a mirar a Kadlin con asombro.


    —La chica —Kadlin sonrió—. Parece admirarte mucho… como hombre.


    —Te has vuelto loca. Es una esclava.


    —Esclava o no, es una mujer, una mujer que te mira como una mujer mira a un hombre que le gusta.


    A él le agradaron esas palabras y eso le fastidió.


    —¿Qué sabrás tú de esas cosas?


    —Las mujeres se dan cuenta de esas cosas. Yo soy una mujer —contestó Kadlin poniéndose más recta, como si estuviese ofendida.


    —No quería dudar de tu feminidad —él levantó una mano como si se rindiera—. Solo quería decir que la has visto muy poco, que no puedes decir eso, pero da igual.


    Ella siguió sonriendo muy elocuentemente y él tuvo que mirar hacia otro lado porque no quería hablar de la esclava.


    —Supongo que daría igual, pero tú la miras de la misma manera y me pregunto… —ella se calló y dejó de sonreír—. Esa chica no es como las otras esclavas que trabajan con Hilla.


    Él supo a dónde quería llegar y apretó los dientes.


    —Su piel es demasiado blanca y suave. Tienes que saber que no será una buena trabajadora.


    —Nunca ha trabajado en una granja —le explicó él en voz baja y serena—. Es una noble y me la regalaron. No me la llevé para que fuese una buena trabajadora.


    Ella esbozó una sonrisa.


    —No me sorprende. Tiene aspecto de noble, pero sí me sorprende que la aceptaras. Es interesante —ella tamborileó con los dedos en el brazo de la butaca—. Sé que nadie te obligó a que la aceptaras, nadie podría obligarte a que aceptes un regalo.


    A él se le acabó la paciencia y replicó en un tono más áspero que el que había querido poner.


    —¿Qué interrogatorio es este, Kadlin? Gunnar la encontró en una bodega, la señora de la fortaleza me la regaló y era evidente que estaban maltratándola. No podía dejarla allí.


    —Ah… —por primera vez, Kadlin pareció insegura—. Entonces, ¿Gunnar está bien?


    Él asintió con la cabeza, pero no podía dejar ese asunto hasta que ella lo entendiera.


    —No tuve más remedio que llevármela.


    Ella se quedó en silencio mientras asimilaba lo que él había dicho.


    —Es posible, pero es muy guapa y una esclava como ella solo tiene un… sitio.


    —Sí, ya sé dónde suele acabar una esclava guapa —efectivamente, él había estado conteniéndose desde el principio—. No me he acostado con ella, si eso es lo que te preocupa. ¿Siempre has hablado tanto?


    —Siempre —contestó ella—. Eso no es de mi incumbencia, Eirik. Te conozco, pero me pregunto qué será de ella.


    —¿Qué quieres decir?


    —La trajiste porque no podías dejarla con tu padre y tu hermano. Estoy de acuerdo en que no puedes fiarte mucho de ellos en lo referente a chicas guapas, pero pronto tendrás que marcharte otra vez o es posible que te cases. ¿Crees que una esposa querrá tener a tu guapa esclava en su casa? ¿Qué será de ella entonces?


    —¿Crees que permitiré que una esposa me diga lo que tengo que hacer con ella? No conozco a ningún hombre que no tenga esclavas para la cama, esté casado o no. Es una costumbre muy extendida y lo sabes. Tu padre es la única excepción.


    Fue una tontería decirlo. Aunque era verdad, no era algo que debiera de estar hablando con Kadlin y solo intentaba mitigar su remordimiento.


    —Eirik… —ella, inesperadamente, le puso una mano en el brazo y él la miró—. Sabes que eso no es verdad, y no lo excusa aunque lo fuera. Sé que la deseas, pero también sabes mejor que nadie lo que eso significaría.


    Eirik tomó aliento y le tocó la mano que tenía sobre el brazo.


    —Sí. No iré contra su voluntad en eso. ¿Cómo puedes hablar de eso tan claramente?


    Él se había dado cuenta de que ella parecía no decirlo con celos.


    —No quiero que hagas algo que te perjudique.


    Él, aunque sabía que era sincera, también sabía que había algo más.


    —¿No estás celosa?


    Ella sonrió pero desvió la mirada hacia la mesa.


    —¿Por qué iba a estar celosa?


    —Porque cualquier mujer en tu situación tendría derecho a esta celosa.


    —¿Mi situación?


    Él la miró hasta que ella no pudo mirar más hacia otro lado y tuvo que mirarlo a los ojos. Entonces, comprendió claramente por qué no se sentía amenazada por la esclava.


    —No quieres casarte conmigo, ¿verdad?


    Kadlin se rio y volvió a bajar la mirada sin poder disimular el nerviosismo.


    —Observo que mi padre ha estado hablando con el tuyo.


    —Sí, pero ya sabes que hace mucho que dieron por supuesto que no casaríamos. No quieres ser mi esposa.


    Ella lo tenía escrito en la cara y era una revelación que él no había esperado.


    —Sí, es verdad. Sin embargo, mi padre no me ha hablado de eso, cree que sabe qué es lo que me conviene.


    —¿No crees que te conviene casarte conmigo?


    —Mira a mis padres.


    Eirik los miró. Estaban en una mesa muy grande que había en la otra punta de la habitación. El jefe sujetaba un pequeño bulto envuelto en mantas mientras su esposa, a su lado, miraba las bailarinas que daban vueltas en un hueco que se habían abierto entre el gentío. Le recordaron un poco a la muchacha cuando daba vueltas en la playa. El jefe también las observaba, pero miraba cada dos por tres a su esposa.


    —Se aman. Mi padre ni siquiera sabe que existen otras mujeres. Eso es lo que yo también quiero —ella volvió a tocarle el brazo—. Sé que me aprecias y que me cuidarías, pero no sientes eso por mí.


    Fue quitándose ese peso de encima y sintiéndose libre. Debería sentir arrepentimiento, pero no lo sentía. Ella tenía razón. Si bien él nunca había considerado que el amor fuese necesario para el matrimonio, significara lo que significase ese sentimiento tan esquivo, estaba claro que ella sí lo consideraba necesario. Su padre se pondría furioso. Él sabía que también debería estar furioso, pero no podía. Tendría que encontrar la manera de aplacar la furia de su padre. Automáticamente, volvió a dirigir la mirada hacia el desván oscuro. No podía ver nada, pero sabía que la esclava estaba allí. Libre de ataduras, la necesidad de ella lo devoró por dentro. Podría ser suya tanto tiempo como quisiera.


    —Además, no me miras como miras a tu esclava —añadió ella con una sonrisa provocadora.


    —Te has vuelto loca.


    —Nunca te he visto mirar a nadie como la miras a ella. Es como si quisieras poseerla.


    —Basta —gruñó él por lo fácilmente que veía ella su deseo.


    Kadlin se rio sin inmutarse por su gruñido.


    —Sé cómo mira un hombre a la mujer que desea. No estoy tan protegida como para no entender lo que pasa entre un hombre y una mujer. Como esa bailarina… —Kadlin señaló con la cabeza a una que tenía unos pechos muy grandes—. Los hombres que la miran quieren acostarse con ella, pero tú miras a la esclava.


    Kadlin se levantó, se puso detrás de él, le rodeó los hombros con los brazos y acercó los labios a su oreja.


    —Eres un hombre bueno, Eirik. Ella también lo sabe, lo he visto en sus ojos. No sé por qué, pero creo que podría ser alguien especial para ti. Es noble y sería una buena pareja para ti, si no fuese sajona.


    —Pero lo es —susurró él.


    —Sí, es una esclava sajona. Qué lástima.


    

  


  


  
    Trece


    
      
    


    


    Merewyn observó el abrazo desde el camastro en el suelo del desván. Había algo entre ellos. Le escocieron los ojos por las lágrimas, se tumbó de espaldas y los cerró. Tenía grabada en la cabeza la imagen de esa hermosa mujer que rodeaba el cuello de Eirik con los brazos, por segunda vez en el día.


    Él se reía con ella. Cuando llegaron, la abrazó como si ya lo hubiesen hecho muchas veces. Esa mujer era importante para él y, desde luego, no era su hermana. Daba igual. No debería importarle porque él solo era su señor, pero le importaba. Intentó convencerse de que solo le importaba porque él significaba su seguridad. La mujer podría ponerse celosa si sospechaba que la relación que tenían ellos era… distinta de la que era, o podía llegar a serlo. Todavía podía sentir el peso de su cuerpo encima de ella y rezaba para pedir perdón porque no era un recuerdo que le repugnara. Si la mujer se ponía celosa, Eirik podría deshacerse de ella. Entonces, ¿qué sería de ella? Otro hombre la utilizaría con la vulgaridad que había temido de Eirik. La idea podía explicar que el pánico casi se hubiese adueñado de ella y que el corazón se le hubiese acelerado, pero no explicaba las lágrimas que estaba derramando ni la opresión que sentía en el corazón y la garganta. Eso solo se explicaba por el traicionero pensamiento que le daba vueltas en la cabeza; su vikingo estaba en brazos de otra mujer. En cierto sentido, la idea la trastornaba, pero la aceptaba porque llevaba mucho tiempo flotando, como si hubiese esperado el momento indicado para manifestarse. Lo consideraba suyo de alguna manera, no tenía derecho a hacerlo, pero quería tenerlo.


    


    


    A la mañana siguiente, Eirik fue a verla mientras desayunaba con las demás mujeres. Notó su presencia como un hormigueo en la espalda antes de que le tocara el hombro. Se dio la vuelta sin saber qué encontraría en su mirada; ¿remordimiento?, ¿arrepentimiento?, ¿lástima porque iba a deshacerse de ella? Esa mujer no le permitiría que se quedara con ella. Sin embargo, no vio nada de eso. Sus ojos azules parecían cristalinos mientras la miraban descaradamente.


    Ella asintió con la cabeza y se acercó a él para que pudieran hablar.


    —¿Has podido descansar? —le preguntó él.


    —Sí, mi señor —mintió ella.


    Había estado despierta durante horas, imaginándoselo con esa diosa, pero él no se refería a eso. Solo estaba preocupado por la seguridad de ella. Seguramente, esa mañana también habría ido a ver al caballo. Él la sorprendió al sonreír y pasarle un dedo por la mejilla.


    —Tus ojos te delatan.


    Ella contuvo el aliento y bajó la mirada. No porque él la hubiese descubierto, sino porque su caricia era una tortura. Era cariñosa cuando debería ser fría, prometía cosas que eran mentira. Esa idea ridícula de la noche anterior se burló de ella. Había sido una necedad y podía verlo claramente a la luz del día. Nunca sería suyo. Era su señor y ella era su esclava. No podía tener la esperanza de reclamar ningún derecho sobre él. Se quedó desolada y no pudo soportar el vacío en el pecho. Había vivido tranquila hasta que apareció él. Él había complicado cosas que deberían ser sencillas. Aun así, sintió la pérdida cuando él bajó la mano.


    —Esta noche habrá otro festejo. Come bien y cuando anochezca, quédate en el desván.


    Podía oírle dando las mismas instrucciones al chico que le cuidaba el caballo. «Dale de comer y cuando anochezca, mételo en el establo con paja abundante». Sintió una tristeza injustificada y se dio cuenta de que hasta Alfred podría haberle dicho lo mismo. A nadie le había importado nunca si necesitaba algo aparte de comida y un techo. Naturalmente, no esperaba que el vikingo se preocupara, pero tenía que hacer un esfuerzo para olvidarse de esas caricias mentirosas.


    —Sí, mi señor, sé cuál es mi sitio.


    Él frunció el ceño y se le nubló la mirada.


    —¿De verdad? —preguntó él en un tono cortante—. Nos marcharemos mañana por la mañana.


    Eirik de dio la vuelta y se alejó.


    


    


    El día no mejoró nada. Intentó verlo entre los invitados que no dejaban de llegar. Había estado encargada de llevar cosas entre el fuego de la casa y la cocina exterior. Eso le dio tiempo de sobra para buscarlo con la mujer rubia. Los vio un par de veces hablando con el jefe, hasta que él desapareció y no volvió a verlo, ni a la mujer tampoco. Se imaginó que se habían ocultado juntos y eso hizo que su estado de ánimo empeorara más todavía.


    Al atardecer, estaba dominada por una rabia incontenible. Solo le queda servir la comida y eso era más de lo que podía soportar. No serviría a esas personas que se consideraban tan superiores a ella. Esperó hasta que la robusta mujer que estaba al mando desapareciera en la casa y siguió el olor del aire salado. Necesitaba estar sola para aclarar sus sentimientos. La playa la atraía allí como en su casa y siguió ese olor hasta que oyó el mar que rompía contra la costa y notó que el suelo se convertía en arena. Había tanta gente por allí que no debería haberle sorprendido que también la hubiera en la playa. Se alejó por la costa y no paró hasta que dejó de oír las voces por encima del susurro del mar. Se deshizo la trenza y cerró los ojos para sentir la brisa en la cara. La tensión que le oprimía el pecho fue disipándose hasta que pudo respirar con serenidad por primera vez desde que Eirik la encontró. En su cabeza, volvió hasta la playa que había cerca de su casa y no pensó en vikingos ni esclavitud. Era Merewyn y se limitaba a existir. Sin embargo, eso duró un momento muy breve. Enseguida se acordó de que cuando abriera los ojos volvería a la fortaleza y todo seguiría igual. Las mismas tareas, la misma Blythe… La casa que quería no era la casa que recordaba. La casa que quería solo existía en su cabeza. Alfred siempre había prometido que la casaría y ella siempre había dado por sentado, quizá ingenuamente, que sería feliz con su elección. ¿Era realista? Empezaba a creer firmemente que nadie estaría a la altura del vikingo en su cabeza.


    En otras circunstancias, lo habría querido. Era fuerte, bueno y protector. Nunca le había dado miedo de verdad. Sus miedos se los había creado ella misma o alguna fuerza externa, nunca Eirik. Estaría a salvo con él. Una pequeña parte de sí misma se preguntó si también sentiría algo más él. Había deseo cuando la miraba, pero también empezaba a ver indicios del algo más. De interés verdadero, como si él estuviese intentando entenderla. Aunque no tenía ninguna experiencia en esas cosas, esperaba que la profundidad de su mirada significara algo más. Él podía elegir chicas guapas en su casa, pero, en ese momento, ella se daba cuenta de que no había prestado atención a ninguna y eso le encantaba. Le encantaba que su atención se dirigiera a ella.


    Abrió los ojos y se encontró otra vez en esa costa desconocida. Era una esclava, pero había algo más. Estaba Eirik y la deseaba, podía haber mucho más si tenía valor para tomarlo.


    «Y tú también lo deseaste». Se estremeció al acordarse del comentario de él. Efectivamente, lo deseaba, deseaba conocer eso que existía entre los dos. Tomó aliento y se dio cuenta de que la tensión la había dejado sin respiración otra vez. Todavía era libre. Eirik se lo había concedido. Aunque no lo hubiese dicho, había prometido no violarla, pero ella sabía que si presionaba un poco, él la tomaría. Ella tenía que tomar la decisión. Eirik le había concedido la posibilidad de que tomara la decisión ¿y no era eso parte de la libertad?


    Miró hacia la zona de la costa que estaba oscura y vacía. Podía seguir esa dirección si quería y no volver nunca con él. Podía esperarla la muerte, pero eso también era una forma de libertad. Sin embargo, se dio cuenta de que no era lo que deseaba. Deseaba a Eirik. Sonrió y se dio la vuelta para volver al pueblo, con él. Sintió una liberación extraña al decidir no resistirse. Había sido una decisión que ya había tomado antes, aunque no la hubiese visto. Tomó otra bocanada de aire y se dio cuenta de que la tensión no la había seguido desde la playa. La libertad estaba siguiéndola. Casi se rio al darse cuenta de que siempre había estado al alcance de su mano.


    Kadlin, ya sabía el nombre de la diosa vikinga, podría ser un problema. Si esa mujer también deseaba a Eirik, como parecía, sería un inconveniente. Si Eirik tenía pensado casarse con ella, todo estaría perdido, pero no lo sabía con certeza y ya no iba a sentirse desdichada por las cosas que no podía controlar.


    


    


    Si no hubiese estado tan preocupada, tan esperanzada, quizá lo hubiese visto antes de que la agarrara. Sin embargo, su mano la agarró del brazo antes de que pudiera evitarlo. Solo había sido una sombra entre otras que estaban apoyadas en la pared de una casa. La gran casa comunal estaba justo al otro lado del claro y podría haber pedido ayuda si el ruido del gentío no impidiera que la oyeran.


    —¡Suéltame!


    Ella intentó soltarse el brazo, pero él la agarró con más fuerza. Aunque la luz era muy tenue, pudo ver que era un hombre mayor, pero tenía un pecho muy ancho y los ojos brillantes por la bebida. Le dijo algo en el idioma de los vikingos. Aunque no lo entendió, sí supo lo que quería. Estaba bebido y quería divertirse. Más deprisa de lo que podría haber previsto, el hombre le agarró el vestido de lana y tiró hacia abajo. Tiró con tanta fuerza que le arrancó los broches que lo sujetaban. Ella había conseguido recuperar el equilibrio suficiente para librarse de él, pero la empujó con tanta fuerza contra una pared que se quedó sin respiración. Se quedó delante de ella, con una mano sobre la tela de la camisola y la otra acariciándole las piernas. Buscó a alguien con desesperación para que la ayudara, pero nadie se fijaba en ellos. Probablemente, era normal que arrinconaran a una esclava contra la pared.


    Cuando pudo respirar, gritó y pataleó, pero su pie chocó contra un músculo muy duro y sintió un dolor agudo en el tobillo. A pesar de eso, volvió a intentarlo y él dejó escapar un gruñido de dolor, pero no dejó de presionarle el pecho con el puño. Ella gritó. Él le levantó la falda y ella clavó los ojos en la mano que él había levantado para golpearla. Supo que si ese puño la alcanzaba, no se despertaría hasta que ya fuese demasiado tarde.


    Entonces, desapareció. Primero notó que él dejaba de tirar de la camisola y luego vio que se caía. Casi llegó a creer que se había desmayado porque estaba demasiado bebido, pero podía notar la imponente presencia de alguien más y supo que alguien había intervenido. Eirik.


    Podría haberse desmoronado por el alivio si no estuviese petrificada contra la pared. Solo pudo mirar mientras él golpeaba al atacante. Se acercaron algunos hombres, pero ninguno mostró mucho interés por lo que estaba pasando. Ella no podía desviar la mirada. Tenía los ojos como platos mientras Eirik le daba un puñetazo tras otro. Si el otro hombre le dio alguno, ella no lo vio, ni siquiera se movía.


    —Mi señor Eirik.


    Eso fue todo lo que pudo decir, pero cuando el otro hombre no se levantó y Eirik le dio una patada en el estómago, se preocupó.


    —¡Eirik! ¡Para!


    Él paró y se dio la vuelta para dirigir la intensidad de su mirada hacia ella. Estaba despeinado, tenía los puños ensangrentados y sus ojos eran como ascuas. Era la personificación de la violencia y tenía los ojos clavados en ella. La Merewyn antigua podría haber temblado de miedo, pero la Merewyn que temía llegar a ser, la que había creado él, temblaba por otra cosa más sombría que el miedo.


    

  


  


  
    Catorce


    
      
    


    


    Él se acercó despacio, como si le costara dominar su poder. Si era sincera, ese poder la subyugaba. Nunca le había visto perder el dominio de sí mismo de esa manera. Siempre se contenía y ese era uno de los motivos por los que había empezado a sentirse protegida cuando estaba con él. Era algo tan inherente a él que, en ese momento, era como mirar a una persona completamente distinta. Era Eirik, pero bárbaro y desatado.


    Sus ojos azules la miraban con una intensidad casi deslumbrante en la noche y su pelo dorado le caía por la cara. El corazón le dio un vuelco cuando se acercó y apoyó las manos con fuerza en la pared que tenía detrás de las caderas. Vio por el rabillo del ojo que el hombre apaleado se levantaba, se tambaleaba y se alejaba, pero ya no existía. El aire entre ellos estaba cargado con una tensión que no conocía, pero que la excitaba. Los pechos se le endurecieron y la parte más femenina de su ser empezó a palpitar. En lo más profundo de sí misma sabía que no debería excitarla, que la reacción de su cuerpo era la equivocada, pero, en ese momento, no había lugar para lo acertado o equivocado, solo cabía Eirik.


    Él se detuvo a unos centímetros. La miró a los ojos antes de mirarle el pecho desnudo y de abrasarle la piel. Entonces, ella se dio cuenta de que tenía la camisola desgarrada. Había estado tan concentrada en Eirik y la pelea que no había sentido el frío en la piel. No pudo moverse ni en ese momento. Solo oía la respiración de él, pero, entonces, vio que acercaba la mano a su pecho y contuvo el aliento. Fue entonces cuando se dio cuenta de que lo que había estado oyendo era su propia respiración entrecortada. La de él era casi inaudible, como la de un depredador que acechaba a su apresa. Ella abrió más los ojos cuando la mano se acercó. Sabía que iba a tocarla y lo deseaba, tuvo que hacer un esfuerzo para no arquearse. Abrió los ojos como platos cuando por fin la tocó. Le pasó la yema de un dedo por el pezón enhiesto y, aunque fue un contacto muy leve, ella sintió una oleada de placer. Así, de repente, la fisura que ella creía que estaba cerrándose se ensanchó irreparablemente. Le pasó la yema de todos los dedos por el pezón y dejó escapar un lamento cuando apartó la mano, pero no había acabado.


    Se lo tomó entre el pulgar y el índice y tiró levemente de él. Ella no estaba preparada para tanto placer y gimió. Él la miró, repitió el movimiento y observó su reacción porque sabía que le daba placer. Le ardían las mejillas, pero no podía decirle que parara ni podía dejar de arquearse.


    Cerró los ojos y se quedó suspendida contra la pared mientras él la tocaba como si fuese un instrumento musical y las palpitaciones entre los muslos seguían su ritmo. En ese momento, era suya, habría hecho cualquier cosa que le hubiese ordenado. Cuando la agarró de las caderas y la levantó, se quedó atónita, pero no abrió los ojos ni se opuso. Se limitó a deleitarse con sus manos callosas en el pecho mientras se lo agarraban con delicadeza. Sus brazos, como si tuviesen voluntad propia, le rodearon los hombros y él bajó la cabeza por el cuello. Dio un respingo y gritó por la sorpresa cuando sus dientes le rozaron la piel. No le mordió la carne con tanta fuerza como para rasgarle la piel, pero no le habría importado aunque lo hubiese hecho. La excitación se adueñó de ella y lo abrazó con todo el cuerpo palpitando por la necesidad de sentirlo más cerca.


    —Eres mía.


    Lo dijo con la voz ronca y ella sintió cada palabra en la oreja. Unas horas antes, ella se habría resistido, habría detestado todo lo que implicaban, pero, no en ese momento, quizá quisiera ser suya, quizá quisiera que esas palabras fuesen verdad. Sin embargo, más que eso todavía, quería decirle lo mismo a él. Entendió por fin que quería que él fuese suyo como nunca antes se había imaginado, como no había pensado durante todos los días que había querido alejarse de él.


    —¿Me oyes?


    Eirik se apartó lo justo para mirarla a los ojos. Él la había levantado tanto que estaban a la misma altura. Ella también lo miró a los ojos, pero luego bajó la mirada a su boca. El carnoso labio inferior captó toda su atención mientras se imaginaba su boca otra vez sobre ella y se preguntaba si sus labios le habrían dejado alguna marca.


    —Sí —susurró ella.


    —Dilo.


    —Soy tuya.


    Sus defensas se desmoronaron con esas palabras. El maltrato de Blythe, la lucha por escapar, la rendición, el ataque del vikingo desconocido… todo era demasiado. Empezó con un nudo en la garganta y se convirtió en una lágrima primero y luego en otra. Tembló por el esfuerzo de contener la emoción, pero siguieron brotando y cuando la rodeó con los dos brazos para estrecharla contra su pecho, perdió el dominio de sí misma. La oleada de emoción fue tan grande que lo agarró con todas sus fuerzas y sollozó en su cuello. Su olor, que ya conocía, la alivió, pero también hizo que llorara con más fuerza.


    Casi ni se dio cuenta cuando la tomó en brazos y empezó a dirigirse hacia la casa comunal. Entraron por la puerta trasera, lejos de la celebración, y desaparecieron por una puerta que ella ya había visto antes. La llevó directamente a la cama. Ella se sentó y se dio cuenta de que no era una cama propiamente dicha. Era un banco ancho cubierto con pieles y abierto solo por uno de sus lados. El fondo estaba contra la pared y los laterales de madera lo separaban de la fila de bancos pegados unos a otros. Allí debía de haber dormido la noche anterior. Antes de que pudiera hablar, le quitó el vestido rasgado por las piernas y lo tiró detrás de él. Entonces, se tumbó al lado de ella y sus sentidos dejaron de percibir nada más. Solo existió él y no tuvo tiempo de pensar lo que significaba porque la abrazó y dejó de pensar. Nada le importaba, salvo su cuerpo largo y granítico pegado a ella y la sensación de calidez que le despertaba por dentro. Estaba a salvo. Nada podía hacerle daño si la estrechaba con esa fuerza contra él. Siguió llorando, pero se quedó dormida escuchando los firmes latidos de su corazón.


    


    


    A la mañana siguiente, se despertó dándose cuenta de lo que había pasado la noche anterior. Había dicho lo que nunca había pensado que le diría. Había reconocido, mejor dicho, había aceptado que era suya. Peor aún, había llorado delante de él. Eran dos cosas que nunca había creído que haría y se preguntaba si se habría traicionado otra vez al ceder a esa debilidad.


    Ella no lloraba. Había aprendido a contener los sentimientos incluso cuando Blythe era especialmente desagradable. Se sentía mejor si no los expresaba, o, al menos, eso le parecía. ¿Por qué se había derrumbado de esa manera con él? Le avergonzaba recordar que se había aferrado a él para sacar fuerzas de su abrazo. Entonces, se acordó de lo que había pasado antes del abrazo. La había tocado. La visión de sus dedos pellizcándole el pezón hizo que gruñera y se sentara. Se miró la camisola y vio que estaba desgarrada entre los pechos, pero se la tapó con una mano en cualquier caso. Sintió que el corazón se le había acelerado.


    ¿Dónde estaba él? Fue a levantarse de la cama, pero su mirada se encontró con la de él y se quedó helada. Estaba sentado enfrente y la miraba como si llevara un tiempo esperando a que se despertara. Tenía los codos en las rodillas y la barbilla apoyada en las manos. Se había puesto una túnica azul oscuro parecida a la que llevaba la primera noche que pasaron en ese mundo nuevo. La tela era de gran calidad, pero no tenía joyas decorativas. Sus ropajes lo proclamaban como príncipe de ese mundo, pero su actitud decía que era un rey.


    Había desaparecido la delicadeza y había dejado paso a la brutalidad que había visto antes, pero estaba aplacada por su dominio de sí mismo habitual. Ella no pudo evitar fijarse en las marcas oscuras que tenía en algunos de los nudillos. Se estremeció por dentro, pero el bochorno de haber llorado delante de él le dio valor para levantar la cabeza decidida a que nunca más viera su debilidad.


    —Te dije que te quedaras en el desván cuando anocheciera y me desobedeciste.


    Ella se mordió el labio inferior por dentro para que no le temblara. No podía decir nada que no fuera infantil e insustancial. Le había desobedecido, pero nunca había dicho que fuese a obedecerle. Nunca se había considerado suya. Hasta la noche anterior. ¿Qué la había dominado para decirle que era suya? Era innegable hasta a la luz de un día nuevo, sencillamente, era verdad. Ella lo había elegido en la playa.


    —No puedo protegerte si no sé dónde estás —siguió él cuando ella no replicó.


    Ella se fijó en la piel que tenía en el regazo. Naturalmente, él tenía razón. El ruido de la ropa indicaba que él se había levantado, pero su cuerpo percibía su movimiento de otra manera. Sabía que él se acercaba porque todo su cuerpo se despertaba con un hormigueo. No lo soportaba, pero, al mismo tiempo, se regocijaba. Había dos personas dentro de ella y no podían coexistir. Él se sentó en el banco y ella dirigió toda su atención al muslo que tenía tan cerca.


    —He hablado con Kadlin.


    Ella lo miró a los ojos al oír el nombre de esa mujer. Kadlin lo había aceptado como pretendiente, lo había perdido antes de que hubiera intentado ganarlo de verdad. Pensó en ese instante que se desharía de ella y separó los labios, pero volvió a cerrarlos en cuanto se dio cuenta de que iba a rogarle que no lo hiciera.


    —Ha aceptado quedarse contigo.


    No era lo que ella se había esperado, se había esperado que se casara con Kadlin y que la entregara a otro señor, no que la entregara a Kadlin.


    —¿Por qué?


    La pregunta se quedó flotando entre ellos mientras lo miraba a los ojos, pero eran indescifrables. ¿Las caricias de la noche anterior no significaban nada? Se había olvidado del ligero mordisco, pero se llevó la mano al cuello. Naturalmente, no había nada. Él no sentía nada hacia ella, no había sido nada para él.


    —Porque ya no puedo mantenerte a salvo.


    —Pero aquel hombre… No lo entiendo. Incluso si me dejáis aquí, alguien como él podría…


    —No quiero decir eso —él apretó los dientes—. No puedo mantenerte a salvo de mí. Deberías quedarte aquí porque si vuelves conmigo, no podré mantener la promesa de mantenerte a salvo.


    —No lo entiendo —replicó ella aunque, en el fondo, sí lo sabía.


    Él le miró los pechos y volvió a mirarla a los ojos.


    —¿De verdad?


    Antes de que ella se diese cuenta, él introdujo una mano entre su pelo y le sujetó la nuca. Se encontró tumbada con él encima. Sintió claramente la presión dura sobre el muslo, sintió la contracción de las entrañas, y no fue por miedo precisamente. Solo podía mirarle la boca y preguntarse qué pasaría después, pero él seguía dominándose.


    —Quiero estar dentro de ti más que respirar —él le tiró un poco del pelo para que lo mirara a los ojos—. No puedes oponerte a mí y yo no puedo prometerte que no que no vaya a tomarte.


    Esas palabras le llegaron hasta lo más bajo de su vientre. Después de todo, él no estaba dominándose tanto como parecía. Ella se sonrojó ante lo explícito de su declaración y sintió esa extraña palpitación entre las piernas.


    —¿Estáis ofreciéndome que tome una decisión?


    ¿La libertad?


    —Sí, tú decides. Si te quedas con Kadlin, serás su esclava personal. Ella ha aceptado cumplir mi promesa de que no te pasará nada. Ningún otro hombre te poseerá.


    —Pero anoche… —ella bajó la voz hasta un susurro—…dijisteis que soy vuestra.


    El instinto de posesión resplandeció con toda su fuerza en los ojos de Eirik.


    —Y lo serás… si decides volver conmigo. Es mi última oferta. Quédate o nos marcharemos dentro de una hora.


    Eirik se levantó de la cama, se marchó de la estancia y dejó esas palabras detrás de él.


    

  


  


  
    Quince


    
      
    


    


    Iba a marcharse con él. Lo observó desde la sombra de la puerta mientras preparaba su caballo y no pudo evitar imaginarse lo que significaba eso, lo que significaría ser suya. Era magnífico. Sus espaldas eran anchas y fuertes. Los músculos se tensaban debajo de la túnica mientras colocaba una bolsa sobre el lomo del caballo y la ataba a la silla de montar. Había sentido la dureza de esos músculos con las manos. Hasta su abdomen era duro cuando se tumbó encima de ella. Ese recuerdo fue como una advertencia desde sus adentros.


    Su perfil, como tallado en madera, hizo que volviera a ver al dios vikingo que había llegado a sus costas. Era poderoso, concentrado, con dominio de sí mismo. Sin embargo, el hombre de la noche anterior no se había dominado a sí mismo. Cerró los ojos para ver la violencia que desató sobre el hombre que había intentado atacarla. La noche anterior había perdido el dominio de sí mismo que intentaba conservar por todos los medios, y había sido por ella. Sin embargo, cuando se acercó a ella más tarde, sus caricias habían sido tan delicadas y cariñosas que había llorado. Daba igual lo que dijera, ella sabía que un hombre que podía ser un amante tan cariñoso no podía hacerle daño, al menos, intencionadamente.


    La tensión de sus hombros mientras trabajaba le indicaba que seguía tan preocupado como ella por la conversación que habían tenido esa mañana. No dejaba de mirar hacia la casa, pero ella se ocultaba entre las sombras para que no la viera. Por una parte, pensaba que él estaba preguntándose qué decisión habría tomado. Quizá estuviese nervioso porque quizá decidía no volver con él. Sin embargo, por otra parte, por la parte sensata, no podía creérselo.


    ¿Qué le importaba a él una esclava? Esa idea la había perseguido desde el principio y no podía borrarla. Los recuerdos de la noche anterior la tranquilizaban. Un hombre como él era demasiado comedido como para perder el dominio de sí mismo porque solo la consideraba una posesión. Sí le importaba, le importaba lo suficiente como para suavizar sus caricias un momento después de haber dado rienda suelta a esa violencia. Volvió a sonrojarse cuando se acordó de cómo le acarició el pecho desnudo. Le importaba lo suficiente como para haberla abrazado cuando lloró, a pesar de la evidencia innegable de que la deseaba. No sabía cuánto tiempo la había abrazado, pero se había quedado dormida con una sensación de paz que solo podía deberse a él.


    Ella le importaba en algún sentido y eso le dio el valor que necesitaba para aceptar su desafío. Aunque eso significara que él volviera a acariciarla. Sobre todo, si eso significaba que él volvería a acariciarla y a despertar esas sensaciones tan desconocidas y maravillosas dentro de ella. Se fijó en sus dedos mientras ataban el nudo de otra bolsa. Eran fuertes, elegantes y callosos por los años de trabajo, y muy delicados. Se mordió el labio inferior y apretó los puños por el anhelo que se adueñó de ella. Eso era la libertad, eso era tomar una decisión. Él era su decisión y en ese momento, al darse cuenta, estaba esperando lo que sucedería la próxima vez que la ansiedad por lo desconocido le atenazara las entrañas.


    Hizo un esfuerzo para relajarse y se alisó el vestido. Era el atroz vestido de esclava, pero era el único que tenía. Al menos, parecía presentable gracias a Kadlin, quien la había sorprendido al presentarse para sacarla de la cama de Eirik y para llevársela a su propia alcoba para que se lavara y vistiera en privado. Kadlin había sido muy amable mientras intentaba comunicarse y cuando le regaló ropa nueva, como si ella fuese una buena amiga en vez de ser la esclava que era. Ese encuentro le había dado la esperanza de que quizá hubiese entendido mal la relación de Eirik con esa mujer.


    —Merewyn…


    Oyó su nombre, dicho con mucha suavidad, y miró a Kadlin, quien había ido a su lado. Se sonrojó al sentirse sorprendida por la mujer que quizá tuviese el derecho de reclamarlo. Si había alguien que podía pensar lo que había estado pensando ella, no era su esclava. Él ni siquiera había podido decirle su nombre a esa mujer, había tenido que preguntárselo a ella, mediante gestos, cuando había ido a buscarla a la cama. Cuando Kadlin había vuelto a su alcoba, había tenido que emplear más gestos para preguntarle si quería quedarse. Ella se preguntó si Eirik le habría explicado por qué quería que su esclava se quedara con Kadlin. Si lo había hecho, Kadlin no lo había manifestado, solo había sonreído de oreja a oreja cuando ella había rechazado la oferta.


    En ese momento, Kadlin dijo algo en el idioma de los vikingos y le entregó un bulto. Ella miró un segundo par de leotardos ribeteados de piel, ella ya se había puesto los que le había dado cuando se había lavado, y un pequeño saco de arpillera atado con un cordel. Ante la insistencia de Kadlin, lo abrió y vio unos trozos de jabón que olían maravillosamente.


    —Gracias.


    Era un inesperado gesto de amistad para el que no estaba preparada. Esa mujer tenía todo el derecho del mundo para sentirse amenazada por ella, para querer alejarla de la vida de Eirik, pero no lo parecía. Volvió a pensar que quizá hubiese interpretado mal la relación que tenían.


    Kadlin dijo algo, pero ella solo entendió el nombre de Eirik. Entonces, Kadlin sonrió y lo señaló con la cabeza. Ella se dio la vuelta y lo vio mirando hacia la puerta, esperando. Tomó una bocanada de aire y dio un paso en dirección al destino que había elegido. Sería su último día como mujer casta. La idea era desasosegante, pero no más que la deliciosa expectativa que se despertaba en ella.


    


    


    Eirik agarró con fuerza las riendas en cuanto la vio. No había tenido ni idea de si se quedaría o no. Más aún, no había sabido si quería que se quedara o no. Debería quedarse por su propia seguridad, debería mantenerse todo lo alejada de él que pudiera. Sin embargo, ella seguía acercándose. Captó su olor. Después de haber pasado una noche tan cerca de ella, lo tenía grabado en sus sentidos para siempre. Tenía la capacidad de endurecer su miembro porque le recordaba su cuerpo estrechado contra el de él, su trasero al acoplarse con su cuerpo. Su cuerpo ansiaba consumar la alianza que ella estaba aceptando con su presencia. Se alegró de que la túnica fuese larga y cubriera la demostración de cuánto le afectaba. Conseguía que la sangre le bullera, como no hacía nadie, e hizo un esfuerzo para recordar la violencia que había desatado la noche anterior por culpa de ella. Le enfurecía que ella consiguiera tan fácilmente que perdiese el dominio de sí mismo. Muy pocas veces desataba esa violencia sobre nadie, ni siquiera en el fragor de la batalla, pero la amenaza contra ella había sido excesiva. Enloqueció por la mera idea de que alguien pudiera tocarla. Había que hacer algo para que recuperara el dominio de sí mismo. O la alejaba de su vida o satisfacía la necesidad que tenía de ella, rompía el hechizo que ejercía sobre él, antes de que lo destruyera. Después, podría volver a ser como había sido. Mientras la observaba acercarse, tuvo la fuerza suficiente para reconocerse que se alegraba de que hubiese decidido volver con él. Aunque eso significara que su cuerpo pasaría todo el día anhelando que llegara la noche, aunque significara que por fin tendría que hacer frente a los demonios que lo perseguían, porque tenía la certeza de que la poseería antes de que terminara el día.


    Cuando se detuvo delante de él, bajó la mirada como si no pudiese mirarlo a los ojos, pero acabó reuniendo el valor para mirarlo. Él tomó aire. Era hermosa y se preguntó cómo habría podido pensar otra cosa. La piel como marfil se curvaba con delicadeza sobre sus pómulos, que estaban sonrojados por el frío o porque estaba pensando en la noche anterior. Su nariz se curvaba levemente en la punta y siempre parecía un poco desafiante. Tenía una boca con unos labios carnosos que todavía tenía que paladear, pero lo haría pronto. La excitación lo devoró por dentro y cerró los puños para sofocarla. La necesidad de estar dentro de ella lo dominaba.


    —¿Por qué estás aquí?


    Él lo preguntó con un gruñido por la perversa necesidad de oírlo dicho por esos labios que pensaba poseer. Ella tardó en contestar, tardó tanto que él estuvo a punto de ordenarle que volviera adentro. Ya había llegado demasiado lejos como para aceptar algo que no fuese su capitulación absoluta. Sin embargo, se quedó sorprendido cuando contestó.


    —Porque la alternativa es insoportable.


    Él cerró los ojos por todas las posibilidades implícitas en la respuesta. Que ella quería conocer el placer que estaba seguro que le habían dado sus dedos. Que, al acompañarlo, ella quería unir su destino al de él de otras maneras aparte de la protección que podía ofrecerle. Cuando volvió a abrirlos, ella estaba mirándolo con una expresión extraña. Una certeza que no había visto los días anteriores, una aceptación. Se quedó sin respiración y no pudo decir nada mientras tomaba el bulto de ella y lo metía en la bolsa que llevaba atada a la silla de montar. Cuando fue a agarrarla de las caderas para ayudarla a subir al caballo, ella lo sorprendió al levantar las manos para impedírselo. Él arqueó una ceja, pero no se atrevió a hablar porque podría desvelar al anhelo que lo dominaba por dentro. Era demasiado tarde para que ella cambiara de opinión. Si se negaba a marcharse con él, podría tumbarla encima del caballo y llevársela en cualquier caso.


    —Esperad. Tengo que saber… —ella volvió a desviar la mirada—. ¿Esa mujer, Kadlin, es vuestra prometida?


    El corazón le dio un vuelco. Esa pregunta era una demostración más de la comprensión de ella, de cómo habían cambiado las cosas entre los dos.


    —No tengo prometida. Somos amigos de la infancia.


    —Entonces… Os vi con ella… Parecía… íntimo —balbució ella antes que quedarse callada.


    Él habría sonreído si no estuviese dominando como podía el anhelo que sentía.


    —La única mujer que pasó por mi cama anoche fuiste tú.


    Le pasó el pulgar por la mejilla con un gesto que empezaba a ser una costumbre peligrosa para él. La necesidad de tocarla empezaba a ser incontenible. Le gustó que ella se sonrojara por lo que había dicho y sintió le necesidad de aclararlo más todavía.


    —Nunca poseeré a Kadlin como pienso poseerte a ti.


    La montó en el caballo antes de que pudiera replicar y se montó detrás. La rodeó con un brazo y su cuerpo se acomodó al de él como si estuviese hecha para estar allí. Tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no ponerle la mano en el pecho que había acariciado la noche anterior. Quería recordarle que era suyo, rasgarle la ropa para liberar el precioso pezón y endurecérselo con los dedos. Ya le pertenecía. Quería descubrir el resto de su cuerpo, reclamarlo como propio. La abrazó con una fuerza claramente posesiva. La haría suya antes de que terminara el día.
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    —¿Qué sitio es este? —preguntó Merewyn.


    Eirik iba andando, sujetando las riendas, mientras ella iba montada. Habían llevado un ritmo más lento y los dos habían andado cuando habían querido. Casi no habían conversado. Después de la noche que habían pasado y de la intimidad de sus caricias, ella no sabía qué decir que no pareciera forzado o poco sincero. La verdad era que había pasado demasiado tiempo recordándolo. Cada vez que lo miraba, sus ojos se dirigían hacia sus dedos largos y elegantes y volvía a sentirlos en el cuerpo. Además, la tocaba de vez en cuando. La agarraba de la cadera para ayudarla a desmontar o la estrechaba indecentemente contra él a pesar de la excitación evidente. Ella no sabía si esos contactos eran intencionados o solo se los imaginaba por su hipersensibilidad.


    A mediodía, cuando se detuvieron para comer queso y pan y para que el caballo descansara, el aire se espesó entre ellos. Era raro, pero no del todo desagradable. Sobre todo, cuando lo sorprendió mirándola. Nadie la había mirado así antes. Algunos hombres de Alfred la habían mirado con lascivia y conocía esa mirada, pero la mirada de Eirik hizo que las otras palidecieran en comparación. Eirik no solo veía lo que había debajo de su ropa, parecía ver dentro de su alma, como si nada se le ocultara. Cuanto más pasaba, más quería abrirse a él.


    Cuando se acercaron a la casa de piedra con tejado de hierba que se veía a lo lejos, ella estaba desasosegada. Percibía cada alteración de la respiración de él y de cada paso que daba. Había estado tenso durante la hora anterior y cada vez lo estaba más.


    —Es mi granja.


    Él ni siquiera la miró cuando contestó. Su cuerpo estaba más tenso todavía y le costaba andar.


    Ella miró la casa que se mezclaba perfectamente con el paisaje. Parecía formar parte de la colina que tenía detrás. Ni siquiera la había visto hasta que estuvieron casi allí y la puerta de madera se vio claramente. No vio ni animales ni gente que indicara que era una granja de labor. Había campos alrededor, pero estaban en barbecho por el invierno. No supo si había un hogar en la casa.


    —Creía que vivíais con vuestro padre.


    —Y vivo con él. Esta granja era de mi tío, del hermano de mi madre. Murió sin descendencia y ahora es mía.


    Habían llegado a la puerta y él soltó las riendas para ayudarla a desmontar. Sintió una punzada en el vientre justo antes de que la tocara. Sus poderosas manos la agarraron de las caderas, la bajó con un movimiento rápido y la dejó delante de él, pero no la soltó y la abrazó. Estaba demasiado cerca para que conservara la cordura y contuvo el aliento mientras lo miraba a los ojos azules. El fuego que vio estuvo a punto de abrasarla.


    —¿Tienes hambre? —preguntó él.


    En ese momento, su estómago no podía aceptar nada de comida. Negó con la cabeza para que su voz no delatara lo que sentía, sentimientos que no sabía si quería decir con palabras. Solo quería que él estuviese como la noche anterior y pensarlo era insoportable.


    —Yo tampoco.


    Él sonrió y la sorprendió. Lo hacía pocas veces y esa escasez hacía que pareciera un lobo. La acercó hacia la casa con una mano en la cadera, abrió la puerta y entraron en lo que parecía la habitación principal, que tenía un hogar encendido y una parrilla con carne asándose. Había una fila de bancos contra la pared seguidos por un pasillo que llevaba al interior de la casa. Al parecer, había otras habitaciones, pero estaban oscuras.


    —¿Hay alguien más?


    —Un hombre y sus hijos han trabajado la granja mientras yo estaba fuera, pero viven al otro lado de los campos. El jefe Leif me cedió un mensajero y les avisé de mi llegada —él le señaló los bancos que estaban cerca del fuego—. Siéntate y descansa. Me ocuparé del caballo y volveré enseguida.


    Eirik casi ni la miró mientras se marchaba. Ella se rodeó con los brazos sin saber qué hacer. Ni se le pasaba por la cabeza comer y desenrolló las pieles y mantas que, seguramente, había dejado allí el guardés. Las extendió por dos bancos, pero terminó enseguida y se quedó con sus pensamientos desasosegantes. Nerviosa y deseosa de hacer algo, encontró un montón de leña y echó unos troncos al fuego. Los atizó hasta que ardieron y ese pequeño espacio empezó a calentarse. Entonces, se frotó las manos, se sentó en el borde de un banco, cerró los ojos y lo vio como estaba aquella noche en el baño. Desnudo. Su virilidad la atrajo incluso entonces, cuando tenía tanto miedo y tantas incertidumbres. Había sabido lo fuerte que era desde el principio, pero esa noche lo había visto. Su pecho, sus brazos y sus piernas eran puro músculo. Su abdomen estaba trenzado con músculos.


    Aquella noche había querido tocarlo, sentir esa firmeza en sus dedos, conocer al tacto de su piel. Esa noche, podría saber si le permitiría que él se saliera con la suya. ¿Podría hacerlo? ¿Podría entregarse a él? Quería hacerlo aunque supiera que era una traición. No era sajón, era un enemigo de su familia, de ella misma. Sin embargo, no lo era de verdad. No le había hecho nada cuando estaba segura de que ningún otro vikingo lo habría hecho. Podría haberse aprovechado la noche anterior, cuando ella pasó la noche en su cama. Sin embargo, no la había tocado, salvo para abrazarla. ¿La debilitaba acudir a él en ese momento? No. Se recordó que estaba tomando una decisión. Tomó una bocanada de aire y la tensión se disipó lentamente.


    Cuando abrió los ojos, él estaba allí, observándola desde la puerta. No había notado la corriente gélida que había dejado entrar y eso demostraba la conmoción que la dominaba por dentro. Podía sentir la intensidad de su mirada aunque estuviese tan lejos. Era la mirada ligeramente desenfrenada de la noche anterior, la mirada que indicaba que la deseaba.


    Se acercó y ella habría podido jurar que sintió cada pisada como un hormigueo en la espalda. Aunque no la tocaba, sentía una caricia que le bajaba desde el abdomen hasta los muslos. Se paró delante de ella y le apartó un mechón de pelo de la cara. Su mirada ardiente le recorrió los labios, el cuello y los pechos. Se levantó por la orden implícita que vio en sus ojos.


    Eirik se inclinó y le recordó el baño, cuando casi se besaron. Esa vez, ella no apartó la cara, pero él se detuvo cuando su aliento le rozó los labios. No supo si lo había hecho para darle tiempo a apartarse o para pensárselo él mejor. Solo supo que, súbitamente, lo único que le importaba en el mundo era que sus labios reclamaran por fin los de ella.


    —Mi señor…


    No terminó la frase cuando sintió el roce de sus labios. Fue una caricia leve y sorprendentemente delicada, aunque desencadenó una oleada de placer en sus entrañas. Se agarró a sus brazos para sujetarse y volvió a maravillarse de su fuerza y de la dureza de sus músculos. Él, como si ese gesto le hubiese dado permiso, la agarró de las caderas, pero fue bajando las manos hasta que las posó en su trasero. La estrechó contra sí mismo para que sintiera toda la extensión de su miembro turgente en el abdomen. Ella sintió tal punzada de excitación que contuvo el aliento y, cuando separó los labios, él lo aprovechó para succionarle delicadamente el labio inferior con la boca. La sensación inesperada de su lengua hizo que los músculos de su entrepierna se contrajeran, pero él apartó la boca bruscamente cuando empezaba a apreciar su seductor beso. Se lamió el labio inferior mientras estaba todavía húmedo por su lengua. ¿Debería excitarle tanto apreciar su sabor en la boca? Ya no sabía lo que debería o no debería. Era un vikingo y no debería afectarle de ninguna manera, pero ya habían superado eso con creces.


    Una mano poderosa la agarró de la trenza y le inclinó la cabeza hacia atrás. Se miraron brevemente a los ojos, con una mirada abrasadora de control y entrega, antes de que su boca la devorara con un beso más arrebatador. Fue algo más implacable y su lengua entró para buscar la de ella. Estaba impresionada por su reacción y lo agarró de los hombros para sostenerse. Él gruñó por esa reacción, la agarró con más fuerza del trasero y movió las caderas para frotarle el abdomen con su erección. Ella se asustó por el tamaño y el dolor que podía hacerle, pero el deseo que la dominaba era mayor que el miedo. Esa excitación crecía y hacía que sintiera una palpitación deliciosa entre las piernas. Había sentido un arrebato de deseo aquella noche en los baños y, sobre todo, la noche en el suelo de la casita, pero no eran como ese. En ese momento, todo su cuerpo se ablandaba como si se preparara para recibirlo.


    Él se apartó lo justo para mirarla de arriba abajo, aunque, con una mano entre su pelo y la otra en el trasero, la mantenía estrechada contra sí mismo. La intensidad de su mirada era casi su perdición. La miraba como si ya la conociera íntimamente.


    —Si piensas rechazarme, dímelo ahora.


    Su voz fue áspera y ronca, como nunca se la había oído antes. Bárbara, como un arañazo que sintió en lo más profundo de su ser.


    —Lo deseo —susurró ella.


    Sus ojos dejaron escapar un destello triunfal antes de que se suavizaran y bajaran hasta sus labios para acariciárselos.


    —¿Has estado alguna vez con un hombre?


    Ella se sonrojó e intentó mirar hacia otro lado, pero él le sujetó la trenza para impedírselo.


    —No.


    —No quiero hacerte daño, pero es inevitable. Seré todo lo delicado que pueda.


    Ella no desconocía completamente el acto sexual. Sabía que dolía la primera vez, pero Sempa le había explicado que podía haber mucho más aparte del dolor. Ella siempre había sido escéptica el respecto, pero las caricias de Eirik también prometían eso. Si introdujo los dedos entre su pelo dorado y sedoso, no fue por ignorancia. Si se contoneó para sentir toda la extensión pétrea de su excitación, no fue por ignorancia. Lo hizo con el deseo de una mujer que quería sentir su contacto.


    —Lo sé, pero confío en vos.
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    No debería confiar en él. Sus manos habían empezado a temblar por el esfuerzo de contenerse. Si tuviera una idea del hombre que era, el hombre que quería tumbarla en el banco, separarle las piernas y poseerla hasta que estuviese saciado, no confiaría en él lo más mínimo.


    La soltó para no caer en la tentación. Sería muy fácil someterla, pero se negaba a ceder a ese deseo y a convertirse en lo que más temía. Si ella ya hubiese estado con un hombre, habría sido posible que ella no sintiese ningún dolor, pero eso también despertaba en él un instinto de posesión que no estaba acostumbrado a sentir por ella. Se desquiciaba solo de pensar en ella con otro hombre.


    Podía ir despacio por ella y darle algo de placer. La noche anterior reaccionó tan inesperadamente a sus caricias que quería volver a verla igual.


    —Quiero acariciarte otra vez —él levantó lentamente una mano hasta que el pulgar le rozó el pezón por encima de la ropa—. Aquí. ¿Te desvestirías?


    Ella se puso roja como la remolacha.


    —Pero no está oscuro…


    —Quiero verte.


    Él esperó que no lo hiciera por timidez, pero lo sorprendió cuando esbozó una sonrisa desafiante.


    —¿Te desvestirás tú?


    Ella le miró el pecho con agrado y él lo notó. No había esperado que le gustara que ella estuviese interesada en su cuerpo, pero la petición le agradó. Retrocedió un paso, se soltó el cinturón y se quitó la túnica por encima de la cabeza lenta y provocativamente. La camisa fue detrás y no pudo negar el orgullo que sintió cuando ella abrió los ojos sin disimular la admiración. Se le había acelerado la respiración y él se dio cuenta de que mirarlo le daba tanto placer como le daba a él mirarla a ella. Sabía que era atractivo para las mujeres, era corriente que las mujeres miraran cuando se entrenaban sin camisa, pero le gustaba especialmente que ella disfrutara mirándolo. Le gustaba complacerla.


    —Ahora, tú —le pidió él.


    —¿Y qué pasa con el resto? —preguntó ella.


    Él se rio cuando los ojos muy abiertos de ella se dirigieron hacia la protuberancia que se marcaba en los pantalones. Era curiosa y eso lo endurecía más todavía, si eso era posible.


    —No todavía.


    Ella separó los labios y él supo que iba a replicar. Por eso, se acercó y acalló la protesta con un beso.


    —Más tarde. Quiero verte.


    Ella asintió con la cabeza y sonrió con timidez mientras se daba la vuelta para soltarse los broches. Él estuvo a punto de sonreír por ese recato innecesario. Al fin y al cabo, estaba desvistiéndose para que la viera, pero se lo permitió y cerró los puños para no ayudarla.


    Cuando el vestido cayó al suelo, le costó respirar, pero se quedó sin aliento cuando se quitó la camisola por encima de la cabeza y la estrechó contra el pecho. Salió del vestido tirado en el suelo y lo miró por encima del hombro con cierta inseguridad, pero no tenía motivo para esa reticencia. Era muy hermosa. La piel blanca y la delicada curva de su espalda eran más seductoras que lo que se había imaginado. No debería ser tan atractiva, pero lo era. Ella se estremeció cuando le recorrió la espina dorsal con un dedo y se detuvo al llegar a los leotardos. La elegante curva de la parte baja de la espalda lo fascinaba y la acarició un poco más. La piel era como la seda. Le acarició la espalda con las dos manos subiéndolas y bajándolas.


    —Te gustan mis caricias —susurró él cuando ella cerró los ojos y bajó la cabeza.


    Ella lo reconoció con un murmullo y él siguió hasta que sintió la necesidad imperiosa de ver más y la abrazó. Su espalda se acopló perfectamente a su pecho y ella no se resistió ni se puso tensa cuando él introdujo las manos por debajo de la tela que le cubría los pechos. Dejó caer la cabeza hacia atrás, sobre su hombro, cuando le tomó los pezones entre el dedo pulgar y el índice. No podía ver los pezones, pero sus labios separados eran tentadores e introdujo la lengua para paladear su dulzura. Ella llevó una mano a su nuca para sujetarlo mientras la besaba. Él lo aprovechó y le quitó la camisola. Entonces, dejó de besarla para mirarla. Volvió a quedarse maravillado por su belleza. Sus pechos blancos le llenaban las manos y los pezones endurecidos parecían pedirle que los pellizcara otra vez. Les complació y la miró mientras cerraba los ojos por el placer y sus pechos parecían llenarse más en sus manos. Además, se arqueó para estrechar su irresistible trasero contra él. La deseaba y no sabía si podría contenerse tanto tiempo como quería.


    


    


    Jamás había creído que podría sentir algo así, nunca había esperado sentirse así; embriagada por sus caricias, con el cuerpo indolente por el placer. Todo el universo se había reducido a las descargas de energía que sentía por dentro cuando le pellizcaba los pezones. Aunque se ampliaba un poco cuando le recorría el cuello con su boca ardiente. Estaba deleitándose con ella, a juzgar por los sonidos que salían de su garganta. Entonces, le mordió el lóbulo de la oreja y ella se estremeció por el placer que sintió en lo más profundo de su intimidad derretida.


    —Más, necesito más de ti —susurró él.


    Ella no pensaba negarle nada que fuese tan placentero. Introdujo los dedos entre su pelo y cerró los ojos cuando él bajó la mano por su abdomen y desapareció debajo de los leotardos. Le separó los pliegues con los dedos y ella dio un respingo por la sorpresa cuando metió uno. Sin embargo, se olvidó de lo cohibida que estaba, se olvidó de todo menos del anhelo que sentía cuando su dedo se movía en círculos. Se mordió el labio inferior para contener un gemido cuando el dedo entró todo lo que pudo.


    —Quiero oír los sonidos que haces, no los sofoques.


    Sacó el dedo solo para volver a introducirlo y ella hizo lo que le había pedido, dejó escapar un leve grito. Cuando él acompañó ese movimiento con un pellizco en el pezón, gritó más alto y el grito retumbó en toda la casa.


    —Esto tiene que seguir —murmuró él con la voz ronca en su oído.


    Se apartó bruscamente y la dejó anhelante de su contacto. Le agarró el borde de los leotardos y empezó a bajárselos por las caderas y los muslos.


    —Túmbate en la cama —le ordenó después de ayudarla a salir de ellos.


    Ella se detuvo cuando la enormidad de lo que estaba pasando se adueñó de ella. Una cosa era pensarlo, imaginárselo, desearlo, pero mostrarse a él sin nada encima era otra cosa muy distinta.


    —Eres perfecta en todos los sentidos.


    Le pasó los dedos por los pómulos, algo que ella empezaba a adorar, y se inclinó para besarle los labios.


    —Me complace mirarte, déjame que te mire.


    Ella lo besó y se recordó que él también quería complacerla. Dejó de besarlo, se dio la vuelta, se sentó en la cama con el corazón acelerado y se tumbó, como le había pedido él. Cuando reunió el valor necesario para mirarlo, vio que estaba mirándola con los ojos de un hombre excitado, como si quisiera devorarla. No tuvo ni idea de cómo lo había sabido, pero el instinto la dominaba y el cuerpo reaccionaba con tanta intensidad a esa mirada que necesitaba que lo satisficiera.


    Contuvo el aliento cuando él se acercó y se tumbó junto a ella. Estaba tan cerca que sentía el calor de su cuerpo. Todavía la miraba casi con devoción, pero ella quería que la acariciara otra vez y le tomó una mano. Fue todo lo que necesitó él. Esa vez, su boca siguió a los dedos y le recorrió los pechos, las costillas y el abdomen, pero cuando empezó a bajar más, ella se puso en tensión y se habría sentado si él no le hubiese puesto una mano en un hombro.


    —Quiero verte ahí.


    Tenía la mano libre encima del montículo que había entre sus muslos. Ella, automáticamente, sacudió la cabeza.


    —Nadie lo ha hecho.


    Él esbozó una sonrisa muy elocuente y algo burlona, pero también cariñosa.


    —Y nadie lo hará. Ábrete para mí.


    Ella no se opuso cuando él se movió un poco y le separó las rodillas con un muslo, pero sí cerró los ojos cuando él las separó más para poder arrodillarse entre ellas. Por una parte, no podía creerse que él fuese a mirarla así y, por otra parte, no podía creerse cuánto le complacía que quisiera hacerlo. No le sorprendió que la tocara, pero, en cualquier caso, se sobresaltó antes de entregarse con indolencia al placer de sus caricias.


    Cuando él se apartó de repente, ella se sintió abandonada y ávida de más. Sin embargo, él estaba bajándose los pantalones. Los apartó con los pies y volvió con ella. Sintió el miembro turgente sobre el abdomen, pero solo pudo vislumbrarlo fugazmente antes de que empezara a abrirse paso.


    —No quiero hacerte daño.


    Él tembló ligeramente por el esfuerzo de mantenerse con los brazos para no caer sobre ella.


    —Lo sé —ella le rodeó los hombros con las manos para acercarlo más—. Lo sé, pero deseo esto, te deseo a ti, Eirik.


    Él dejó escapar un gruñido de rendición y bajó la frente hasta apoyarla en la de ella mientras entraba. Ella había previsto esa sensación desgarradora y el dolor, pero la realidad superaba a todo lo que había podido imaginarse. Era excesivo. Se cimbreó para quitárselo de encima, pero él siguió acometiendo con insistencia.


    —Estás muy cerrada —gruñó él—. No me lo había imaginado. No, no te muevas —la agarró de la cadera—. Es una maravilla.


    ¿Podía parecerle una maravilla cuando ella se sentía… empalada? Le clavó las uñas en los hombros y gritó mientras él introducía los últimos centímetros, hasta que estuvo completamente dentro de ella. Las caricias, los besos, las palpitaciones, todo era mentira, se sentía traicionada por todo eso. La habían llevado a permitir eso y habían desaparecido. ¿Cómo había podido desear eso? Le dolían hasta los muslos de tenerlos tan abiertos.


    —Mi señor…


    —Mmm…


    No estaba escuchando, estaba besándole el cuello y la barba le ponía la carne de gallina. Entonces, levantó un poco las caderas y empujó otra vez con una acometida que le produjo una sensación desconocida y placentera. Ella debió de dejar escapar algún sonido porque él lo repitió. Su respiración se entrecortó y eso la excitó. Esa parte de sí misma empezó a palpitar otra vez al ritmo del delicado movimiento de sus caderas y notó que iba lubricándose alrededor de su penetración. No pudo evitar contonearse. Cuando él se apartó otra vez, ella se arqueó sin querer para buscar más de ese placer. Él gruñó, fue un sonido de conquista masculina, e introdujo todo su miembro en ella. Era mucho más de lo que ella se había esperado. Si bien ese movimiento le causó algo de la incomodidad inicial, también le causó algo más. No tuvo tiempo de preguntarse qué sería. Sentía toda su virilidad en un punto recóndito de su ser mientras sus caderas acometían incansablemente. Unos sonidos de placer, desconocidos hasta entonces, se le amontonaban en la garganta mientras se arqueaba incapaz de hacer otra cosa que no fuese recibirlo y mientras él los elevaba hacia un lugar que no sabía dónde estaba. Se abrazó mientras los arrastraba allí, su cuerpo se aceleró al ritmo de él y, entonces, él soltó un grito ronco mientras se sentía repleta con un líquido cálido y él, saciado, se dejaba caer encima de ella.


    Lo abrazó con fuerza para no abandonarlo después de esa maravilla deslumbrante que sus cuerpos habían creado juntos. Efectivamente, había sentido dolor, como había vaticinado Sempa, pero también se había creado algo mágico. Algo que jamás había creído posible y que ya estaba imaginándoselo otra vez. ¿Cuánto mejor sería sin que el dolor enturbiara el placer?


    


    


    Eirik cerró los ojos y apoyó la cara entre su cuello y su hombro para captar su olor. Era un olor increíble, delicado, como a flores, pero con un fondo salado y femenino que empezaba a endurecerlo por el deseo de tenerla otra vez. Su grito de dolor le retumbaba todavía en la cabeza y le recordaba que la había utilizado sin contemplaciones. Había sucedido exactamente como había temido. Había perdido el dominio de sí mismo y la había tomado con brusquedad. Abominaba esa parte sombría que tenía dentro y que le había exigido que la tomara, que lo apremiaba para que lo hiciese otra vez.


    Quería acariciar su piel blanca y tersa, quería besarla como sabía que le daba placer y darle las gracias por el obsequio de su cuerpo. Había sucedido demasiado deprisa. Su pequeño cuerpo temblaba debajo de él, le recordaba que se había convertido en el monstruo que había temido que estuviese agazapado dentro de él y que había abusado de su delicada belleza.


    Era indigno de su presencia y mucho más del placer de su cuerpo. Se apartó y la tapó con una manta sin mirarla. La soltó cuando notó que le temblaban las manos y cerró los puños. Debería haberla dejado con Kadlin aunque ella no hubiese querido. Había sabido que no había manera de aplacar su deseo y la había tomado en cualquier caso. Había evitado a las mujeres todos esos años porque había sabido intuitivamente cómo iba a acabar, o quizá fuese ella quién conseguía que perdiera el dominio de sí mismo. Debería haber liberado ese deseo con una ramera acostumbrada a tratar con hombres como él, hombres bárbaros y desbocados por el deseo.


    Se levantó decidido a liberarla de su presencia si no podía hacer otra cosa y se puso los pantalones. Ella se sentó como si fuese a decir algo, pero él no podía soportar la idea de oír sus reproches. De camino a la puerta, recogió el resto de su ropa y, furioso consigo mismo, se dirigió hacia el río que corría al otro lado del campo. Una vez allí, se quitó los pantalones, pero se quedó inmóvil cuando vio la sangre de su virginidad en esa parte de su cuerpo. Le evocó imágenes de otro día, de un día que creía haber enterrado hacía mucho tiempo. Entonces, se dio cuenta de que era como ellos, que le daba placer el dolor que causaba. Había sabido que le dolería su tamaño, pero había derramado su simiente en cualquier caso. Por ese momento fugaz, había cedido a su placer sin importarle ella. Cerró los ojos y se zambulló en el agua helada. La impresión fue casi dolorosa, pero la recibió con agrado porque no se merecía menos.


    


    


    Esa noche, más tarde, después de haber llevado el caballo al establo de Harold, se acostó en un banco sin manta, lo más alejado que pudo de ella. Hacía frío y se lo merecía. Que ella recibiera el calor del fuego y las pieles. El pelo, todavía mojado, se le había helado, pero le daba igual. Ya sabía lo que era el frío y, además, el dolor del frío no le dejaba pensar en otras cosas.


    Sin embargo, el sueño lo dominó. Los sueños se adueñaron de él mientras pensaba en ella e intentaba no tiritar. Empezó con esa pesadez líquida que ya conocía, pero esa vez se manifestó como una mano tan grande que le abarcaba la mitad inferior de la cara, que le cortaba la respiración y hacía que viera manchas negras. Se resistió hasta que pudo morder y el sabor salado de la sangre le llenó la boca. Después, solo sintió un dolor que le explotaba en la cabeza, pero los combatió como siempre. Hasta que lo sometían porque no podía mover las manos y las piernas no lo obedecían. Era la parte del sueño que no soportaba, normalmente, era cuando empezaba a gritar, pero tenía tanto frío que el sueño no era muy profundo y pudo librarse. Se despertó con un sobresalto que lo tiró al suelo de madera. Volvió a temblar y se quedó tumbado hasta que se serenó y pensó en Merewyn, en lo que le gustaba abrazarla. Seguía oliendo a ella a pesar del baño en el río y dejó que su olor lo aliviara en ese momento.


    

  


  


  
    Dieciocho


    
      
    


    


    Se hizo un silencio espantoso cuando él se marchó. Espantoso porque le privaba de los cariños que había esperado. La había abandonado. Se quedó tumbada e intentó recordar lo que se había imaginado que pasaría después de algo así. Siempre había esperado que pasaría con su marido en el lecho nupcial, no con su captor. Él quizá la hubiese abrazado o le hubiese dado un beso en la frente y le hubiese dicho lo importante que era para él, quizá le hubiese dicho que era un tesoro. El vikingo se había marchado sin más. ¿Lo había hecho porque era una esclava o porque no lo había complacido? Ni siquiera la había mirado.


    El frío repentino hizo que se levantara y se pusiera la camisola. Volvió al banco y se tapó con la manta, pero no se puso el vestido porque prefería pasar frío a sentir la aspereza de la lana. Pensaba esperarlo despierta porque quizá hubiese ido a por más leña o a hacer algo que explicara su ausencia. Sin embargo, cuando comprendió que iba a pasar la noche sola, retiró la carne del fuego y se tumbó en el banco. Eirik era un vikingo. Lo suyo no era un matrimonio ni una relación de amor, solo había sido sexo, su deseo de aplacar el anhelo de su cuerpo. Quizá debiera conformarse con que no hubiese sido completamente desagradable. Cuando pensó en él moviéndose encima de ella, dentro de ella, los pechos empezaron a reaccionar. ¿Cómo podían excitarle esos recuerdos cuando sabía que no podía sacar ningún placer? ¿Cómo había podido convencerse de que acostarse con su captor vikingo era una buena idea? Se tumbó de costado y rezó para que conseguir quedarse dormida, estaba demasiado desorientada para saber lo que debería sentir.


    


    


    A la mañana siguiente, cuando se despertó, la casa estaba vacía. No había establo ni edificio alguno y si había metido el caballo durante la noche, ella no se había enterado, no sabía si había vuelto a lo largo de la noche. Sintió un vacío de decepción por dentro, pero se negó a que le preocupara. Tenía otras preocupaciones. Le dolían los pechos, concretamente, notaba los pezones como si les hubiesen dedicado mucha atenciones. Cuando se sentó y apoyó los pies en el suelo, sintió un escozor entre las piernas y un dolor en los músculos de toda esa parte del cuerpo. Por curiosidad, se levantó y se subió el vestido. Se miró y vio las marcas que le habían dejado sus dedos en las caderas. Debería haber sentido bochorno y rabia, pero la verdad era que se sonrojó por el recuerdo del placer. Sus traicioneros pensamientos volvieron a la indolencia que había sentido por dentro, al delicioso hormigueo que le había despertado todo el cuerpo. ¿Por qué tenía que ser el vikingo quien consiguiera que sintiera todo eso? ¿Por qué ninguno de los hombres que había en su pueblo le había producido ni la mitad de desenfreno que él? Él le había hecho daño, pero allí estaba pensando favorablemente del encuentro. Incluso, pensaba que casi todo el dolor había sido por su cuerpo intacto, no por su miembro pétreo.


    —¡Deja de pensarlo! —susurró porque necesitaba oírlo en voz alta—.¡Olvídate de que ha pasado como se ha olvidado él!


    Sin embargo, no podía dejar de recordarlo, estaba hechizada, ese era el único motivo que podía aceptar. Él era un hechicero y ella era demasiado débil para resistir sus hechizos. Su sospecha se confirmó cuando él apareció en la puerta un instante después. Su mera presencia hizo que se quedara sin respiración y que se le acelerara el corazón. Él le despertaba cada rincón del cuerpo, algo que la atormentaba siempre que él estaba delante, pero no cedió al deseo de apartar la mirada de sus penetrantes ojos. La miraba con esa intensidad que siempre le parecía igual de excitante. Se cruzó los brazos cuando los pezones empezaron a reaccionar.


    Eirik tragó saliva y miró hacia otro lado mientras se acercaba al fuego. Entonces, ella se dio cuenta de que llevaba una jarra de agua en una mano y un pequeño montón de leña debajo del otro brazo. Dejó las dos cosas y un pequeño saco de musgo que llevaba al hombro. El fuego seguía encendido y ella comprendió que él tenía que haber entrado en algún momento para echar más leña. No sabía qué decirle. ¿Qué se decía a un hombre al que había conocido tan íntimamente y al que no conocía en muchos sentidos? Lo observó mientras ponía el musgo en el fuego para que las llamas fuesen más altas y luego añadía leña. Cuando terminó, colgó dos marmitas de una barra de hierro y las puso encima del fuego antes de repartir el agua entre ellas. Tomó una bolsa de una balda, sacó dos puñados de granos, los echó en una de ellas y por fin la miró.


    —El desayuno. Puedes utilizar la otra para lavarte.


    Ella se puso roja cuando se dio cuenta de que él sabía que necesitaba lavarse. Aunque no se había mirado casi, recordaba que la noche anterior había visto unas manchas rojas en los muslos. Incluso en ese momento, de pie delante de él, su simiente le caía por el interior de los muslos. ¿Llevaba él algún recordatorio de su encuentro? A juzgar por su actitud, alto e intenso, algo le decía que no. No había sido nada para él. El vacío le aumentó por dentro y amenazó con tragársela, pero se negó a dejarse llevar. Si él no la deseaba, si su decisión había sido equivocada, solo podía perseverar y seguir su vida hasta que pudiera volver a su casa. Nada importaba hasta entonces.


    —¿Estás dolorida?


    Ella giró la cabeza para mirarlo. Estaba observando el fuego, pero con los dientes apretados. Sofocó el rayo de esperanza que había encendido la pregunta y se recordó que él la había abandonado. Eso solo había sido un apareamiento normal para él. Seguramente, habría tenido a cientos de mujeres. ¿Qué le importaba a ella?


    Él se acercó cuando no contestó y se detuvo justo delante de ella. Levantó una mano como si fuese a tocarla, pero volvió a bajarla.


    —¿Te hice daño, Merewyn?


    ¡La había llamado por su nombre! Ella ni siquiera sabía que lo supiera desde que se negó a decírselo en el barco. La preocupación que se reflejaba en sus ojos era innegablemente sincera, pero significaba algo más que ella no podía adivinar.


    —Estoy bien, mi señor.


    Era preferible mantener los formalismos entre ellos. Si no había nada entre ellos, era preferible que no se hiciera ilusiones.


    —Gracias. Si tenéis que hacer algo esta mañana, puedo ocuparme del desayuno.


    Él arqueó una ceja, pero eso fue lo único que indicó que lo había sorprendido. Si estaba esperando que se deshiciera en un mar de lágrimas y de gritos histéricos, iba a llevarse una decepción. Gracias a Blythe, había aprendido a fingir muy bien. Podía fingir que no sentía nada y que la noche anterior no había sucedido. Podía fingir que no había querido que él se quedara a pasar la noche con ella. Podía fingir que no quería cariño de él porque era la única forma de aislarse del inexplicable dolor que le había causado su rechazo. Podía ser la esclava. Podía no pensar y no esperar nada de él, aparte de protección, comida y techo. Así, todo tendría sentido y él dejaría de desorientarla. Era un vikingo, un enemigo.


    Pareció como si Eirik fuese a hablar, pero se lo pensó mejor. Asintió con la cabeza y ella se quedó sola. Cuando se cerró la puerta, los ojos se llenaron de lágrimas inesperadamente y el labio inferior empezó a temblarle. Se negó a llorar y se acercó al fuego. Estaba bien. Se repondría de ese error de cálculo y volvería a ser la misma persona que antes. Nada había cambiado.


    


    


    Sin embargo, todo había cambiado para Eirik. Había sucumbido a sus apremios físicos y se había convertido en el hombre que había jurado que no sería. El hombre que no podía dominar esos apremios, el hombre que se aprovechaba de quienes eran más débiles que él. Eso ya estaba mal, pero todavía era peor que no pudiera dejar de pensar en ella. Llenaba tanto sus sentidos que solo olía su olor y todavía saboreaba su sabor en los labios. Cuando cerraba los ojos, la veía maravillosamente desnuda debajo de él. Ella le pedía que la acariciara y su cuerpo era cálido y receptivo entre sus manos. ¡Por todos los dioses! ¡La deseaba otra vez! Aunque hubiese satisfecho su anhelo hacía tan poco, no podía pensar en otra cosa que no fuese en tenerla debajo y en entrar en su abertura ardiente y estrecha. Era como si perdiera el control de sus pensamientos cuando ella estaba cerca.


    Se maldijo a sí mismo, levantó la azada por encima de la cabeza y la dejó caer para que se clavara en el suelo. Lo repitió varias veces, hasta que dibujó un cuadrado bastante grande. Entonces, inclinó la hoja para cortar las raíces de la hierba. Había visto que una esquina del tejado estaba cayéndose. La casa estaría desatendida casi todo el invierno y esperaba arreglarla antes de que los males fuesen mayores. Si hubiese vuelto antes, podría haber tenido tiempo para dejar algunos suministros y hacer algunas reparaciones más, pero no había pensado quedarse allí. Solo después de esa noche con la muchacha se había imaginado días y noches interminables con ella. Dejó de pensar en eso y llamó a Harold, el guardés, para que recogiera el terrón y lo dejara con los otros que había en el carro. Él cavó el siguiente con una vehemencia que esperó que le borrara a la muchacha de la cabeza.


    


    


    Consiguió evitarla durante el resto del día y se sintió aliviado cuando Harold y uno de sus hijos aceptaron quedarse a cenar como pago por la ayuda de esa tarde. La conversación derivó hacia lo que estaba pasando al otro lado del mar y Eirik agradeció el interés de Harold, cualquier cosa menos pensar en ella. El hombre sufrió una caída cuando era más joven y caminaba con una cojera que lo había apartado de las expediciones marinas. En ese momento, vivía sus fantasías de aventura a través de las historias de los demás.


    Sin embargo, más tarde, cuando la cerveza había corrido en abundancia, cuando el hombre había empezado a balbucear y el chico estaba roncando junto al fuego, la miró. Estaba sentada en el banco y, como si hubiese notado su mirada, lo miró de soslayo y se ruborizó. Lo había hecho durante todo el día, lo había mirado de arriba abajo como si lo recordara sin ropa. Lo repitió en ese momento, esos preciosos ojos le acariciaron el pecho y los hombros antes de volver a dirigirse hacia la tela que estaba remendando sobre su regazo. Observó esos dedos largos y elegantes que daban puntadas. Oyó en su cabeza los delicados gemidos de placer que habían brotado de sus labios cuando la había acariciado. Quizá le hubiese hecho daño, pero antes había gozado con sus caricias. Cuanto más tiempo estaba sentado allí, más quería darle ese placer otra vez. Tomó una profunda bocanada de aire y se imaginó esos dedos acariciándole la mejilla y los hombros. Le sorprendió que él también gozara con sus caricias. Si Harold y su hijo se hubiesen marchado, habría ido con ella otra vez, estuviese bien o no. No podía dominarse con ella. Sin embargo, iban a quedarse esa noche y se tapó con una piel. No tenía por qué alarmarla con la reacción de su cuerpo. Ya habría tiempo. Al parecer, haberla probado una vez no bastaba ni mucho menos.


    

  


  


  
    Diecinueve


    
      
    


    


    Eirik miró a la muchacha, que estaba sentada en una roca sobre el arrollo. Se enrolló la cuerda en el antebrazo y sacó la red del agua, pero no le sorprendió encontrarla vacía. Estaba tan desconcentrado que la red se había cerrado sobre sí misma al lanzarla. Era un error imperdonable y se alegraba de que no hubiese nadie que pudiera verlo. Estaba concentrado en otra cosa que no era la pesca. Ella lo absorbía.


    Tomó aliento y volvió a mirar el agua, lo que tenía que mirar si querían comer algo esa noche. Necesitó lanzar la red tres veces para sacar unos pececillos que le servirían de cebo. Incluso, estuvo a punto de perderlos cuando volvió a mirarla. Tenía la capa extendida sobre la roca y estaba sentada con las rodillas pegadas al pecho, pero era su rostro lo que le arrebataba. La belleza de sus rasgos ya lo había cautivado antes, pero le impresionó otra vez.


    —No sois un pescador muy bueno, ¿verdad?


    Ella tenía un gesto serio, pero su voz tenía un tono burlón que él no se había imaginado.


    —No si tengo una distracción tan hermosa y tan cerca —contestó esbozando una sonrisa.


    Ella volvió a sonrojarse. Había estado mirándola a los ojos todo el día y ella se había sonrojado siempre. Era una demostración de su inocencia y de que no debería volver a tocarla, pero, sobre todo, le demostraba a él que le afectaba. Eso lo atraía como una llama a una polilla. Quería beber su inocencia, que lo empapara por dentro hasta que fuese parte de él, hasta que ella fuese parte de él. No sabía por qué había empezado esa necesidad que tenía de ella, ni siquiera podía adivinar cuándo se había convertido en algo mucho más que físico. Anhelaba la mera esencia de ella y, monstruo o no, la necesitaba. A medida que iba anocheciendo, quería saber si podía darle placer sin dolor y si podía redimirse. Ella acabó sonriendo, fue una sonrisa muy leve, pero se le aceleró el corazón.


    —Es posible que debáis limitaros a las incursiones.


    —Sí, mira lo que he conseguido —le señaló con la cabeza—. Creo que se me da mejor.


    Ella sonrió, aunque se mordió el labio inferior y miró hacia otro lado. Él volvió a concentrarse en el agua gélida y decidió no hacerle caso hasta que hubiese conseguido la cena. Nunca había pensado que tomaría la decisión de acostarse con ella periódicamente, pero, en ese momento, le parecía la única posibilidad. Le parecía lo más natural que ella le perteneciera en todos los sentidos. La excitación lo abrasó por dentro y tuvo que hacer un esfuerzo para mantener la serenidad. Estaba decidido a ir despacio con ella. No hacía falta repetir el dolor de la primera vez. El cuerpo de ella estaba hecho para el de él y ella lo aceptaría. Él podía darle placer.


    Pensó que quizá ella hubiese percibido su cambio cuando se acercó, con los pescados en la mano, para volver a la casa. Había atado los pescados con una cuerda y los llevaba a un costado, pero en vez de ir por delante, caminó a su lado. Ella lo miró desconcertada, pero no dijo nada mientras recogía el montón de leña que había recolectado. No obstante, había cierto nerviosismo en ella que no había visto antes.


    


    


    Después de que se hubiesen comido el pescado que había preparado él en el fuego, fue al fondo de la casa para sacar una pequeña barrica de vino. La necesidad de complacerla era desconocida para él, pero le parecía justo si tenía en cuenta el placer que iba a pedirle al cuerpo de ella. Aunque esperaba que esa vez no hubiese dolor, le parecía que le debía algo.


    —Vino.


    Abrió la barrica y se la llevó a la nariz.


    —No sabía que los vikingos bebían vino.


    Ella sonrió y a él le encanto verla sonreír.


    —Los vikingos disfrutamos con muchas cosas de todo el mundo.


    Él también sonrió y supo que la había sorprendido. Ella no estaba acostumbrada a ese hombre sonriente que tenía delante, y él, tampoco. Ella conseguía que hiciese cosas a las que no estaba acostumbrado.


    —Es de Lotharingia. Lo traje hace unos años y no sé si seguirá bien —se sirvió un poco en una copa—. Sí, sigue bien.


    Le pasó la copa a ella, que dio un pequeño sorbo para probarlo y otro más grande después.


    —Es mejor que el vino que he probado en casa —reconoció ella.


    Él siguió sonriendo mientras ella le devolvía la copa y dio otro sorbo. El líquido dejaba un regusto algo dulce en la lengua. Le gustaba agradarla. Volvió a pensar en pasar más tiempo con ella en la granja y decidió que la llevaría allí cuando volviera de la incursión de primavera. Tardaría años en convertirse en jefe y se quedaría allí con ella hasta que llegase el momento. Aunque Merewyn se resistía al lugar que ocupaba con él, acabaría aceptándolo e, incluso, disfrutándolo. Le habían concedido tantas riquezas como a su hermano, si no más. Podía llevar a chicas para que la ayudaran a ocuparse de la casa y la tendría entre pieles y refinamiento. Allí, lejos de la casa comunal, podría llevar vestidos más cómodos, no la lana tosca que se reservaba para las esclavas. Podría ser una vida agradable, lo sería y ella comprobaría que haber abandonado a los sajones había sido una buena idea. Él la trataría mejor que un sajón, él no le pegaría jamás.


    —Háblame de tu tierra.


    Eirik se sorprendió a sí mismo al decir en voz alta esa orden. Se había imaginado su vida con un hombre sajón y se preguntaba si había tenido preferencia por alguno. Ella lo miró con el ceño fruncido.


    —¿Qué queréis decir? Ya conocéis mi tierra.


    Él dejó de sonreír y miró el vino. No quería darle a entender que estaba celoso de un hombre que ya no la tendría nunca. Ni siquiera sabía si ese hombre existía o no.


    —Sé lo que vi —concedió él—, pero háblame de lo que no vi. ¿Quién era importante para ti?


    Ella dudó un momento, pero empezó a hablar de su familia. De los sobrinos pequeños que había cuidado toda su vida. No era lo que él quería saber, pero la escuchó. En cierto sentido, estaba ansioso por saber cualquier nimiedad que ella estuviese dispuesta a contarle. Intentó convencerse de que lo hacía porque ella se sentiría más cómoda con él, pero, en el fondo, sabía que eso solo era parte del motivo. Él era quien tenía la necesidad.


    —¿Y tus padres?


    —Mis padres murieron cuando era pequeña. Ni siquiera recuerdo a mi padre, pero mi madre murió cuando yo tenía seis años. No sé muy bien qué le pasó. Enfermó un invierno y un día no se despertó, pero tengo buenos recuerdos de ella. Me llevaba a bañarme en verano. Aunque Alfred no lo aprobaba, nosotras lo hacíamos en cualquier caso —sonrió y se calló como ensimismada por los recuerdos—. También estaba Sempa, mi niñera cuando era pequeña. Ella ocupó su lugar cuando mi madre murió, al menos, para meterme en problemas con mi hermano, aunque no necesitaba mucha ayuda para eso.


    Él sonrió por el cariño evidente que sentía por esa mujer.


    —¿Estaba en la bodega aquel día?


    Hizo la pregunta antes de que pudiera pensárselo. Probablemente, recordarle las circunstancias de su encuentro no era la mejor idea si quería que estuviera dispuesta otra vez. Sin embargo, ya no podía retirarla y esperó la respuesta.


    —No. Sale todas las mañanas a recolectar hierbas. Estoy segura de que se escondió hasta que pasó todo.


    Se hizo un silencio incómodo. Estaban en un territorio desconocido. Íntimo, pero sin serlo. Eran amantes, pero ella seguía siendo su cautiva y él su señor. A decir verdad, le gustaba que fuese suya y no pensaba cambiarlo, pero también se daba cuenta de que quería que ella se entregara a él, que accediera a ser suya. Podía ocurrir. En ese momento, después de cómo había reaccionado a él, estaba seguro. Ella podía aceptar sus caricias.


    —¿Y vuestra madre, mi señor? —preguntó ella rompiendo el silencio.


    Eirik se pasó los dedos por la barba de la barbilla. Su madre había estado tan supeditada a su padre que parecía como si se hubiese marchado años antes de que hubiese muerto en realidad. Intentaba no pensar en ella, pero quería que Merewyn se sintiera cómoda al abrirse a él y contestó.


    —El nacimiento de Vidar fue complicado. Él nació fuerte, pero ella nunca recuperó la fuerza.


    —¿Y tenéis hermanas o vuestro padre solo puede engendrar varones?


    Él sonrió por su sentido del humor.


    —Tengo dos. Dos de mi madre, al menos. Nacieron entre Vidar y yo, pero las dos están casadas. Mi padre las prometió cuando eran jóvenes y las mandó con sus nuevas familias cuando mi madre murió —él dejó que el silencio se alargara hasta que la siguiente pregunta pareciese natural—. ¿Te prometieron a ti?


    Ese era el motivo por el que había empezado la conversación, pero le fastidiaba que la respuesta significara tanto para él. Contuvo la respiración mientras esperaba la respuesta.


    —No, no me prometieron —contestó ella estirándose y sin saber el interés de él. El vino que compartían estaba produciéndole indolencia—. Alfred había planeado casarme para el verano que viene, pero no estaba prometida a nadie.


    Su alivio fue palpable. La quería en exclusiva para él, sin que hubiese la sombra de otro en su corazón. Atónito por la intensidad de ese sentimiento, dio otro generoso sorbo de vino. Era peligroso desearla como la deseaba, pero le daba igual. Era irreversible. Ya notaba una erección incipiente solo por pensar en tenerla otra vez.


    


    


    A ella le costó contener una sonrisa cuando le preguntó si estaba prometida. Pensó mentirle para ver su reacción, pero no lo hizo porque él parecía muy deseoso de saberlo. Su comportamiento durante los dos días anteriores la había convencido de que se había equivocado al juzgarlo con tanta severidad. La había abandonado después de salirse con la suya, pero, en ese momento, había un cariño que él no podía disimular tan bien como antes.


    Dejó sus cosas para estar con ella, para provocarla y hacerle sonreír. Sentada allí, en ese silencio tan cómodo, casi podía imaginarse que vivían allí como esposos, como recién casados que no se conocían casi, pero querían conocerse mejor. Su parte racional se daba cuenta de que pensar eso era peligroso, que la verdad era que no podía estar más lejos de ser una esposa. Sin embargo, su parte que no era completamente racional, la parte que la había convencido de que haber tomado la decisión de elegirlo era una especie de libertad, reconocía que ella le gustaba a él y que… quizá pudieran vivir una vida agradable juntos.


    Sus ojos tenían ese brillo intenso y voraz que había llegado a reconocer. No era nada desagradable ser la receptora de esa mirada. Aunque sabía que la primera vez le había dolido y que también le había dolido que la abandonara después, su cuerpo reaccionaba con calidez y hacía que se preguntara si esa vez sería distinta. No la miró cuando fue a un rincón para quitarse el vestido y los leotardos, pero dirigió toda su atención a ella cuando se acercó a él solo con la camisola. El ardor de su mirada hizo que se parara y que apretara los muslos para contener el deseo. Separó los labios, pero se dio cuenta de que no sabía cómo decirle que lo deseaba otra vez. Sin embargo, no fue necesario que dijera nada. Él dejó el vino a un lado, se levantó y se acercó a ella. El aire se hizo tan espeso que le costó respirar.


    —Neciamente, creía que una vez bastaría —él esbozó una atractiva sonrisa—, pero te deseo otra vez.


    Ella asintió con la cabeza y vio que los ojos de él se velaban y el corazón se le desbocó cuando le puso las manos en la cintura. Tomó aliento poco a poco y casi sin moverse por miedo a que él no siguiera. Él tampoco se movió. Aunque no se tocaban, su cuerpo temblaba por la atracción del de él. Los pezones estaban duros debajo del lino de la camisola y ni siquiera la había tocado.


    Por fin, una mano le tomó la cadera, subió la otra hasta el cuello de la camisola y le pasó el pulgar por el cordón que se la ataba.


    —Sé que te hice daño la otra vez, pero creo que fue porque estabas intacta. Creo que puedo tenerte sin hacerte daño —siguió él clavando toda la intensidad de sus ojos color zafiro en los ojos de ella.


    —¿No lo sabéis, mi señor? ¿No habéis estado nunca con una virgen? —susurró ella.


    —Nunca —contestó él sacudiendo la cabeza.


    Por algún motivo, se tranquilizó al saber que estaba tan perdido como ella.


    —Me han contado que…


    Ella se sonrojó y miró hacia otro lado. Que los dos desconocieran esa situación no hacía que hablar de ella fuese menos embarazoso.


    —Me han contado que si estoy convenientemente… preparada, no debería dolerme mucho. Si tengo suerte, quizá nada.


    —¿Quién te lo ha contado?


    —Mi niñera.


    Eirik se quedó un rato en silencio, hasta que pareció que había tomado una decisión. Le miró la boca y cuando volvió a mirarla a los ojos su expresión fue esperanzadora.


    —No tienes que confiar en la suerte, Merewyn. Quiero que anheles mis caricias y haré lo que haga falta para que las anheles.


    

  


  


  
    Veinte


    
      
    


    


    Ella no dijo nada mientras él le desataba la camisola y la bajaba para ver sus pechos. Los miró con tal devoción que contuvo el aliento hasta que se inclinó y el tomó un pezón con la boca abrasadora. Entonces, cuando él se lo succionó con delicadeza, expulsó el aliento con un gemido. Él apartó la boca, dejando el pezón resplandeciente, y se deleitó igual con el otro. Ella sintió exactamente lo mismo que sintió justo antes de sentir el dolor de su penetración y supo que cedería a sus caricias una y otra vez. La acariciaba como si fuese algo muy preciado. Introdujo las manos entre su pelo para retenerlo contra ella. El pelo de su barba le raspaba esa piel tan suave, pero hasta eso era una delicia. Él separó la cabeza a pesar de la oposición de las manos de ella y la miró con los ojos velados por el deseo.


    Se levantó la camisola y se la quitó por encima de la cabeza. Él la abrazó antes de que casi hubiese tocado el suelo y le devoró la boca. Ella volvió a introducir las manos entre su pelo y contuvo el gemido que le brotaba por la garganta. Le acariciaba la lengua con su lengua y despertaba en ella esas palpitaciones que ya conocía tan bien. Cuando la tomó en brazos, la excitación le corroía las entrañas. La sentó en la cama y retrocedió para quitarse su camisa. Las botas, los calcetines y los pantalones la siguieron inmediatamente y se quedó magnífico y desnudo delante de ella. Era tan perfecto que si él le hubiese dado tiempo, podría haberse sentido intimidada. Sin embargo, la tumbó, se tumbó a su lado y volvió a besarla mientras bajaba una mano entre sus muslos. Aunque ya había sentido el placer de sus dedos la otra noche, volvió a sobresaltarse. El pulgar le separó los pliegues y trazó unos círculos hasta que gimió. Entonces, él dejó de besarla y la miró a la cara mientras repetía el movimiento.


    —Te gusta esto.


    —Sí —susurró ella mientras lo agarraba de los hombros y movía involuntariamente las caderas.


    —Dime lo que te gusta, no tengas miedo.


    Ella no sabía bien cómo decirle lo que le gustaba cuando ni siquiera estaba segura de hacía donde se dirigía su cuerpo. Sin embargo, le dijo lo que quería que hiciese otra vez.


    —Me gusta tu boca sobre mí.


    No pudo pasar de susurrarlo, era incapaz de decir esas palabras en voz alta. Eirik obedeció y le recorrió el cuello con la boca hasta que llegó a los pechos, pero, en vez de succionarle un pezón, se lo lamió con la punta de la lengua. Entonces, cuando arqueó la espalda, él se lo tomó entre los dientes. Dejó escapar un grito de placer, la sensación fue como una centella deslumbrante que fue desde el pecho hasta ese punto que él le acariciaba con el pulgar. Entonces, le tomó todo el pezón con la boca y se lo succionó. El anhelo entre las piernas ya era tan intenso que sabía que necesitaba mucho más.


    —Ahí —ella cimbreó las caderas—. Te quiero ahí.


    Entonces, sin pensarlo, le tomó ese miembro viril y pétreo que sabía que su cuerpo anhelaba. Sabía instintivamente que era lo único que podía satisfacer esa necesidad apremiante. Le acarició el abdomen musculoso, quería conocerlo para alcanzar su meta, pero, de repente, él le agarró las manos y las sujetó contra la cama. Por un segundo, vio el miedo y la alarma en sus ojos, hasta que parpadeó y recuperó le expresión de dominio de sí mismo.


    —No me acaricies.


    Volvió a ser el señor autoritario, no el amante cariñoso que ella estaba empezando a percibir bajo la superficie.


    —Pero…


    Ella intentó recordar las veces que lo había tocado y se dio cuenta de que habían sido muy pocas. En el caballo, su cuerpo se apoyó primero en su espalda y luego en su pecho, pero nunca lo había tocado intencionadamente. Había tocado su pelo, sus hombros y sus manos, pero no su cuerpo.


    —Pero quiero sentirte —acabó ella en un tono dolorido imposible de disimular.


    Eirik negó con la cabeza y volvió a hablar en un tono áspero.


    —Eres perfecta, Merewyn. Quédate como estás mientras te tomo.


    Se movió despacio, como si estuviese inseguro porque había cambiado el estado de ánimo, y le rozó los labios con los de él. Ella los separó y él introdujo la lengua, un desagravio suave y cariñoso por lo que ella no podía tener. Él cerró los ojos y ella se entregó mientras su boca le recorría el cuerpo y volvía a encenderla por dentro. Cuando la lengua llegó al ombligo, él le separó las rodillas y ella se puso en tensión, pero no impidió que él bajara la cabeza.


    —¡Eirik! —gritó ella cuando la boca ocupó el sitio de la mano.


    Arqueó la espalda mientras la acariciaba con la lengua abrasadora y el pulgar entraba en ella. Lo agarró del pelo dispuesta a apartarlo, pero solo consiguió acercarlo más mientras unas oleadas de placer la arrasaban donde la besaba. Por fin, cuando el anhelo que la dominaba fue insoportable, tuvo que susurrar.


    —Por favor… Necesito más… Te necesito a ti…


    —Repítelo —le ordenó él con la voz ronca sobre sus pliegues palpitantes.


    —Te necesito.


    Él se incorporó hasta que tuvo las caderas entre sus muslos y se apoyó en los antebrazos. La miró a los ojos mientras introducía la punta con delicadeza.


    —¿Te duele? —le preguntó él cuando ella contuvo el aliento.


    Ella se mordió el labio inferior y negó con la cabeza, no podía hablar mientras iba llenándola con toda le exquisita extensión de su miembro. Todo se redujo a ese lugar y le parecía como si él estuviese hecho solo para ella. Levantó instintivamente las caderas, ansiaba más, y él acometió con un ritmo delicado pero constante. No dejó de mirarla a los ojos, como si pudiese medir su placer por su expresión, pero ella lo quería cerca y le bajó la cabeza para besarlo. Cuando las lenguas se encontraron, él dejó escapar un gruñido de rendición y ya no fue delicado, pero algo la atenazaba por dentro con cada acometida. Entonces, súbitamente, todo su cuerpo se contrajo, sobre todo, esa parte que lo agarraba tan íntimamente, y todo se vino abajo. Nada importaba, nada era real, salvo el peso de su cuerpo sobre ella y dentro de ella.


    Él se incorporó un poco para ver cómo gritaba y se estremecía ella de placer. Entonces, le rodeó la cintura con un brazo y acometió con más fuerza hasta que su gritó retumbó en toda la habitación y cayó saciado encima de ella.


    Pasaron unos minutos hasta que la euforia de disipó y ella se dio cuenta de lo que había pasado. Aunque no estaba segura de cómo llamarlo, solo sabía que la había dominado y que la había arrasado. Cuando tuvo fuerzas para abrir los ojos, vio que Eirik estaba mirándola.


    —¿Qué te ha pasado?


    Él se lo preguntó con cariño, delicadeza y un poco de miedo.


    —No estoy segura —ella se sonrojó a pesar de todo—. ¿Lo sabes tú?


    —Merewyn, yo… —él pareció arrepentirse de lo que iba a decir y sacudió la cabeza—. ¿Estás segura de que no te ha dolido?


    —Sí —en realidad, quería investigar lo que él había despertado en ella—. Ha sido increíble.


    Ella se movió, pero él debió de interpretar que estaba recordándole que podía aplastar su pequeño cuerpo y fue a separarse. No estaba recordándoselo, podía aplastarla todo lo que quisiera siempre que llegaran a ese sitio adonde la había llevado. La intimidad había sido tan vibrante, tan real, que le daba miedo que la abandonara como la primera vez y se esfumara. No quería que la utilizara y la desechara como si fuese una esclava. Cuando estaba con ella, eran algo más que eso.


    —No te vayas.


    Ella se olvidó de su advertencia y lo agarró de la cintura para retenerlo, pero él se tensó como si lo hubiese alterado y, en vez, le tocó el dorso de la mano. Sin embargo, la sorprendió cuando se dejó caer al lado de ella en vez de marcharse. Tenía los ojos cerrados e intentaba apaciguar la respiración. Ella sonrió porque sabía que ella era la causante, porque él le había hecho lo mismo a ella. Lo miró de abajo arriba hasta que llegó a la cara. Era un hombre hermoso, pero, en ese momento, se dio cuenta de que también era un hombre desgarrado. Había visto miedo de verdad en sus ojos cuando lo tocó. Lo había disimulado bien, pero había podido vislumbrarlo antes de que consiguiera disimularlo. No sabía qué podía dar ese miedo a un guerrero como él, incluso parecía ridículo pensar que eso era lo que había visto. La intimidad que habían creado los arropaba, pero seguía existiendo esa distancia entre ellos. Ella sabía que esa distancia era fruto del miedo de él. Estaban tumbados juntos y su mano sobre la de él era lo único que los unía, pero podía haber mucho más, estaba segura. Solo tenía que romper ese miedo que él ponía como un escudo entre los dos.


    


    


    Se quedó tumbado en la semioscuridad, deleitándose con el contacto de ella, pero no quería hacer lo que sabía que ella deseaba. Había pasado toda su vida adulta evitando a cualquier mujer menos a Kadlin, evitando cualquier relación que pudiera revivir cosas que eran mejor dejar olvidadas. Sin embargo, en ese momento, cuando tenía su mano sobre la de él y la calidez de su cuerpo tan cerca, quería abrazarla, meter la nariz entre su pelo para empaparse de su olor mientras ella dormía, sentir el consuelo que ella le ofrecía. Sentía la necesidad de tocarla, de acariciarla otra vez, como la había sentido la primera vez, pero sofocó el impulso. Ella tendría que conformarse con lo que él podía darle. Le gustaba que ella estuviese contenta, que quisiera complacerlo y que él la complaciera a ella. Entre ellos no podía haber nada más que ese placer tan sencillo. Si ella se sentía demasiado cómoda con él, querría cosas que él no estaba preparado para ofrecerle. Que quisiera tanto tocarlo era un buen ejemplo. Tenía que haber un límite entre ellos. Ella tenía que saber cuál era su sitio y en ese sitio no cabía la intimidad. Encontraban placer cuando copulaban y eso era lo máximo que podía haber entre ellos. Placer físico. Cualquier otra cosa sería como traspasar un límite que él no estaba preparado para traspasar y lo dejaría vulnerable ante ella, ante las cosas sombrías que escondía dentro de él. No estaba preparado para afrontarlas.


    

  


  


  
    Veintiuno


    
      
    


    


    Los días siguientes fueron más felices de lo que pudo imaginarse cuando Eirik la montó en su barco para alejarla de su casa. En realidad, fueron más felices de lo que se imaginaba cuando paseaba por la playa. Él le hacía el amor todas las noches y, normalmente, también por la mañana. Él se movía lenta y metódicamente hasta que alcanzaba ese clímax deslumbrante que habían descubierto juntos. Sin embargo, esos días eran idílicos por algo más que la atención que ponía al tomar su cuerpo. Cuando iba a pescar, lo acompañaba y recogía leña mientras él conseguía comida. Si él hacía algo más trabajoso, ella atendía la casa, pero él iba a charlar con ella de vez en cuando. Preparaban juntos la cena y él contaba historias de su infancia. Una noche, casi una semana después de que hubiesen llegado allí, pensó que sus vidas eran como las de unos esposos. Salvo que era mejor todavía que cualquier matrimonio que ella se atrevía a esperar que le hubiese concertado Alfred. No había una gran casa ni sirvientes que atendieran todas sus necesidades, pero ella no necesitaba esas cosas cuando su trofeo era su vikingo. Algunas veces sentía una punzada de remordimiento porque sabía que él no era suyo de verdad y que debería desear volver a su casa, pero no conseguía mantener la añoranza mucho tiempo. Deseaba a Eirik con cada rincón de su cuerpo. Lo deseaba a él y a todo lo que podía ofrecerle. La aceptaba como era y hacía que se sintiera deseada, pero, sobre todo, la valoraba. Lo notaba en cada mirada cariñosa que le dirigía y en el tiempo que se tomaba para enseñarle las cosas. Por ejemplo, a atar bien un anzuelo o a mantener el fuego encendido siempre para cocinar la cena. Cosas que ella no había sabido porque alguien las había hecho siempre.


    Podría quedarse allí para siempre con él. Sin embargo, una vocecilla muy fastidiosa se encargaba de recordarle que él no era su marido y que nada duraría para siempre. Era su captor. Por muy feliz que llegara a sentirse, ese pensamiento siempre le caía como un cubo de agua fría.


    No había sacado el tema de volver a su casa, de volver con su familia, porque no había querido hacer frente a lo que significaría. Aunque no se había dado cuenta del todo hasta ese momento, una parte de ella había llegado a esperar que se quedarían para siempre en la granja, o, al menos, durante el invierno. Era maravilloso estar los dos solos con la presencia esporádica del guardés y sus hijos. Volver a la casa comunal sería una ruptura, quizá irreparable, de ese mundo idílico que habían creado. Allí, él hacía que se sintiera querida, hacía que sintiera todo lo que había supuesto y había esperado que un marido hiciera que sintiera. Sin embargo, no era su marido. Aunque la trataba mejor que su familia, aunque ella llegaba a fantasear con pasar la vida con él, solo era una fantasía. Era su esclava y eso no iba a cambiar.


    La mano de Eirik en su mejilla la devolvió a la realidad. Se sentó al lado de ella en el banco que se había convertido en su cama.


    —¿En qué estabas pensando?


    —En lo feliz que soy aquí… contigo —susurró ella.


    Él le dio un beso en el ceño fruncido.


    —No pareces feliz.


    —¿Tú eres feliz aquí?


    Ella sabía que era una tontería sacar el tema, pero no pudo dominar la lengua. Él se apartó un poco con una sonrisa.


    —Sí, mi dulce muchacha.


    La tumbó mientras la besaba por todo el cuello. Ella cerró los ojos y se dejó llevar por el deseo que él despertaba tan fácilmente en ella.


    


    


    Eirik miró el trofeo que se había llevado de las costas sajonas. Aunque se había convertido en mucho más que un trofeo para él. Merewyn abrió los ojos y sonrió. Él sintió esa sonrisa en lo más profundo del pecho. Era como si ella le hubiese quitado algo del peso que lo abrumaba.


    —Tú me haces feliz.


    Mientras lo decía, se dio cuenta de la verdad que era. Debería mantenerse alejado de ella, debería mantener un muro entre los dos, pero ella estaba derribándolo sin que él pudiera defenderlo. Cuando ella le tomó una mejilla con la mano, él giró la cara para besarle el delicado pulso de la muñeca. No sabía cómo había pasado, pero solo quería darle placer, que sus ojos brillaran y que lo sintiera cada rincón de su cuerpo. Ella se merecía mucho más de lo que podía ofrecerle y sentía la necesidad de compensarle que no se lo diera. Le levantó el vestido y le pasó la cara por los pechos, sabía cuánto le gustaba que la acariciara, que la paladeara, y se dedicó a mostrarle todo lo que nunca podría decirle.


    


    


    Sin embargo, más tarde, cuando ella se había puesto de costado para dormir, él se quedó a su lado mirando el fuego y preguntándose cuánto tiempo les quedaba. Los días en la granja estaban contados. Si no volvía pronto, su padre mandaría a alguien para que fuera a buscarlo. Había que hacer muchas cosas antes de la invasión de primavera. Además, su padre estaría enfadado por lo que había pasado con Kadlin y querría dar rienda suelta a su censura. Por primera vez en su vida, la idea de volver a casa lo desasosegaba.


    Apoyó una mano encima de la de ella y sonrió. Cada vez necesitaba más tocarla y no era solo por el consuelo que le daba. Esa mujer tan pequeña le daba fuerza. Anhelaba abrazarla y empaparse de ella hasta que fuese tan fuerte como ella creía que era. Sin embargo, solo podía permitirse ese contacto tan liviano porque le daba miedo derrumbarse delante de ella. Si lo hacía, ella le daría la espalda y él no sabía qué podría hacer. En una semana, ella había hecho de ese lugar un hogar, mucho más hogar que ese en el que había vivido toda su vida, ese al que debería estar deseando volver porque durante los dos últimos años no había pasado más de dos noches allí. Sin embargo, solo deseaba quedarse allí con ella. Cerró los ojos e intentó no pensar en el regreso y lo que significaría. A ella no le gustaría la vida como esclava, pero tampoco tenía alternativa. Tomó aliento y el olor de ella lo atrajo hacia su calidez mientras se quedaba dormido.


    


    


    Angustiado, tomo una bocanada de aire y se sentó en la cama. Tenía los pulmones vacíos, como si hubiese estado demasiado tiempo debajo del agua. Veía puntos grises, pero fueron disipándose a medida que se le apaciguaba la respiración. Entonces, se dio cuenta de que unos hilillos de agua le caían por el pecho y de que Merewyn estaba de pie, mirándolo como si se preguntara si sería el mismo hombre que la había acariciado hacía unas horas. Entonces, se dio cuenta de que había tenido una pesadilla y que lo había despertado. Los sueños eran peores, más vívidos, cuando estaba desasosegado. La idea de volver a su casa, de abandonar ese refugio debía de haberlos provocado.


    Levantó una mano hacia ella y se dio cuenta de que le temblaba todo el cuerpo por el sueño. Toda la cama estaba temblando. No podía recordar el sueño, solo recordaba el miedo y la desesperación que le atenazaban las entrañas, la sensación de impotencia y dolor.


    Una piel le cayó sobre los hombros, pero se la quitó bruscamente por la sorpresa.


    —Lo siento. Yo solo… Estás temblando y pensaba que podías tener frío.


    Merewyn estaba a su lado y hablaba con esa voz afable y vacilante que empleaban algunas veces las mujeres cuando se dirigían a alguien herido o débil. No podía soportarlo. No que intentara ayudarlo, sino que lo viera débil, porque lo era. Tenía unos daños que lo perseguirían toda la vida. Si ella lo supiera, le avergonzaría entregarse a él, le avergonzaría que él no fuese el hombre que fingía ser. Miró el lugar vacío que había dejado ella en la cama. Quería marcharse para que ella no lo viera así, pero sabía por experiencia que las piernas no lo sujetarían todavía. Pensó ordenarle que se marchara y abrió la boca, pero no podía marcharse a ningún sitio, haría demasiado frío en las otras habitaciones.


    —Toma.


    Ella se movió despacio para no asustarlo y a él le espantó que le preocupara eso. Cerró los ojos para no tener que ver lo que ella pensaba de él en ese momento y la piel volvió a rodearle los hombros. Él la agarró con fuerza para que no tuviera que hacerlo ella. Oyó que ella echaba leña al fuego y luego oyó las suaves pisadas de sus pies descalzos que se acercaban a él. Se detuvo y él pudo oír que se ponía la camisola. Sin embargo, no lo dejó, como había esperado él, y sintió la calidez de su muslo cuando se sentó a su lado. Un instante después, un paño le secó el agua de la frente. Él apartó la cara, pero ella lo sorprendió e insistió.


    —Morirás si no te secamos. Siento el agua, pero no podía despertarte de otra manera.


    Él mantuvo los ojos cerrados y sufrió mientras le secaba la cara. Al cabo de un rato, se dio cuenta de que ya no tenía los hombros tan tensos. No supo cuando pasó, no sabía que hubiese cambiado de posición, pero cuando abrió los ojos la vio delante y sonriéndole. Ella se mordió el labio inferior, como él se había fijado que hacía cuando estaba insegura, y le tocó la mano con delicadeza. Cuando él no la retiró, ella la tomó y se la llevó a su mejilla.


    —Siénteme y sabe que estoy aquí, que no estás solo.


    Todavía le temblaban las manos, pero dejaron de temblar un poco cuando se las miró. Se sentía como un bebé por las atenciones de ella, pero estaba ayudándolo. Era cálida, sólida y viva bajo su mano.


    —Voy a secarte el pecho.


    Ella levantó un paño de lino y lo acercó lentamente a su pecho. Él lo observó fijamente mientras se acercaba y tomó aliento cuando lo tocó a través de la tela, pero dominó el impulso de pararla y observó mientras lo secaba. Cuando estuvo todo lo seco que podía estar, el pelo aún seguiría húmedo un tiempo, pero ella lo empujó suavemente para que se tumbara de espaldas y tiró el paño al suelo. Entonces, se tumbó a su lado de costado y los tapó con una manta. Volvió a sonreírle, fue una sonrisa tímida de comprensión, y se acurrucó contra él.


    —Voy a pasar un brazo por tu pecho, pero solo lo apoyaré en el hombro.


    Ella lo hizo y la rodeó con un brazo para tenerla completamente pegada a él. Le escocieron los ojos, pero parpadeó con rabia para contener las lágrimas, para no rebajarse más ante ella. Le clavó los dedos de una mano en la cadera mientras la estrechaba más contra él. Nunca había tenido algo así. Cuando empezaron las pesadillas, había despertado con sus gritos algunas veces a Hilla o a Sweyn y lo habían atendido, pero nunca había sido así. Incluso antes de las pesadillas, cuando su madre vivía, nunca había sabido lo que era el consuelo del contacto. Su padre se había ocupado del cuidado de los hijos y su madre del de las hijas. Nadie lo había abrazado.


    Cerró los ojos para olvidar el recuerdo, pero no fue suficiente. El contacto de ella lo tranquilizaba, pero también amenazaba con desgarrarlo. Sus brazos le dolían porque pedían demasiado. Pedían saber, pedían que él hiciese frente a lo que se negaba a recordar y amenazaban con sacar a la superficie el nudo de dolor que había enterrado. Se le escapó una lágrima y cambió las posiciones para tener la cara en el pecho de ella mientras la abrazaba con fuerza. No podía permitir que ella viera lo cerca que estaba de desmoronarse. No podía mostrarle la oscuridad que llevaba dentro y tomó aliento para no contárselo.


    Ella le acarició la espalda y él cerró los ojos para deleitarse con esa sensación. Se quedaron así un buen rato, hasta que dejó de temblar completamente. Era asombroso cómo lo aliviaba. Le transmitía su calidez y abrazarla lo tranquilizaba de una forma indescriptible.


    —¿Qué soñaste?


    La pregunta no le sorprendió, pero había creído, había esperado, que se hubiera quedado dormida. No quería mentirle, pero tampoco iba a contarle sus pesadillas y qué las habían causado. Quizá fuese egoísta, pero la deseaba y no pensaba renunciar a ella. Ella acabaría descubriéndolo, alguien le hablaría de ese día. Él no sabía cómo asimilaría el día que ella le dijera que ya no quería seguir con él, pero sí sabía que no la obligaría a quedarse. No tenía la más mínima intención de precipitar ese momento. Estaba seguro de que ella no querría quedarse cuando lo supiera.


    —No recuerdo los sueños.


    Él lo dijo con una voz ronca y casi irreconocible contra los latidos de su corazón. Tenía la garganta áspera y seca, pero no quería ir a por agua y dejarla. La necesitaba en ese momento más de lo que podía reconocer.


    —¿Nunca recuerdas las pesadillas? Pero te alteran… mucho. ¿No tienes ni idea?


    Él negó con la cabeza aunque sabía perfectamente lo que eran, recordaba con claridad las primeras, cuando era más joven. En ese momento, estaba seguro de que habían vuelto, de que eran las mismas.


    —Olvídalas, Merewyn, no significan nada.


    Sin embargo, ella se quedó en silencio y él supo que no las olvidaría. Tampoco podía reprochárselo.


    —Pero…


    —Olvídalo —repitió él con más firmeza.


    Se apoyó en los codos para mirarla, pero también añoró la calidez de su cuerpo y supo que ella podía ver que tenía los ojos rojos, que ella podía presenciar su debilidad, y le espantó.


    Ella se limitó a atraerlo otra vez. Él volvió a abrazarla con todas sus fuerzas y cerró los ojos hasta que no sintió nada más que los latidos de su corazón.


    


    


    Cuando ella se despertó a la mañana siguiente, él seguía abrazado a ella. Sonrió y le acarició la cálida piel de la espalda. No quería despertarlo, pero tampoco podía contener el impulso de tocarlo. Sin embargo, debía de estar despierto porque levantó la cabeza para mirarla.


    —Buenos días.


    Ella sonrió más al ver su expresión. Las cosas habían cambiado entre ellos. Él tenía los ojos tan expuestos a ella como la noche anterior. Quizá la barrera no hubiese desaparecido todavía, pero el muro tenía una grieta. El corazón le dio un vuelco cuando él también sonrió. No fue una sonrisa de oreja a oreja, en realidad, fue poco más que levísima curvatura de los labios.


    —Buenos días.


    Él seguía ronco por los gritos.


    —¿Qué tal estás?


    El pelo se le había secado contra el pecho y estaba muy desordenado. Tenía un aspecto adorable, pero no dijo nada mientras le pasaba los dedos entre el pelo. Algo le dijo que esa descripción no iba a parecerle un halago. Además, la pregunta que había hecho era un recordatorio de la noche anterior y él cerró los ojos. Quiso abofetearse a sí misma por haberlo preguntado. Sin embargo, lo sujetó de los hombros cuando notó que iba a moverse.


    —No te muevas. Yo prepararé el desayuno.


    Él vaciló, pero acabó apartándose para que ella se levantara. Sin embargo, se dirigió hacia el fuego y se encogió cuando sintió un dolor punzante en esa parte del cuerpo con la que él había disfrutado tan vehementemente durante los últimos días.


    —¿Qué te ha pasado?


    Ella se rio y se puso el vestido de lana.


    —¿Acaso te has olvidado de que hemos estado bastante activos últimamente?


    —¿Has dejado que te hiciese daño?


    Él lo preguntó con tanta seriedad que ella se dio la vuelta.


    ——Claro que no, disfruto con…


    ¿Cómo lo llamaba? ¿Hacer el amor? Él no lo llamaría así.


    —Disfruto cuando copulamos.


    Ella se sonrojó porque esa palabra hacía que le recordara a lo que hacía aquella pareja clandestina y apresuradamente en el establo. Sin embargo, no lo era. Lo reconociera él o no, era algo especial. Apostaría todo lo que tenía, no tenía nada, pero habría apostado un barco lleno de tesoros si lo hubiese tenido, a que él no había sentido con otra mujer todo lo que había sentido con ella.


    Él se quedó tan inmóvil que ella volvió a sentarse a su lado.


    —No quiero hacerte daño, Merewyn. Jamás.


    —No me has hecho daño —replicó ella acariciándole la mano.


    —Has cojeado.


    —Estoy escocida por… toda la actividad y es por la mañana. Mi cuerpo no está acostumbrado a las cosas que hacemos. Estoy segura de que es normal.


    Él se soltó y se pasó las manos por el pelo.


    —Te hago daño —susurró él.


    —No, Eirik, me gusta lo que me haces.


    Él la miró con tanta incredulidad que ella sintió la necesidad de demostrárselo. Le agarró una mano y se la llevó al pecho.


    —También me escuece, pero por un exceso de atención, no porque me hagas daño. Sabes que no me has hecho daño ahí, has sido muy delicado.


    Él no pareció convencido y ella se llevó sus dedos a los labios.


    —También me escuecen por vuestros besos y vuestra barba, pero por nada más, mi señor. Soy vuestra cautiva, ¿lo recordáis? Os odio y no tengo ningún motivo para haceros creer que disfruto si no es verdad.


    Eso hizo que él esbozara media sonrisa, pero ella supo que se había rendido cuando le pasó el pulgar por el ligeramente inflamado labio inferior.


    —Me gusta que seas mi cautiva, mi dulce muchacha, pero eso solo empeora las cosas.


    Ella se estremeció, pero tuvo que estar de acuerdo con él. Sin embargo, solo era su cautiva cuando no estaban haciendo el amor, si acaso. Cuando estaba debajo de él, le daba todo lo que quería antes de pensar en sí mismo.


    —Estaba contigo, Eirik, no lo olvides. Te deseaba.


    Ella lo tumbó para besarlo y él la abrazó mientras también la besaba, pero la soltó enseguida.


    —No habrá más hasta que te cures.


    —Puedo aceptarlo si tú me cuentas la pesadilla.


    —No.


    Él se quedó inexpresivo. Hubo una sombra de miedo y nada más. La calidez de sus ojos se convirtió en hielo. A pesar de la intimidad y de los cuidados, le recordaba que era su señor y que, quizá, nunca confiaría lo bastante en ella como para que se acercara tanto a él.


    No volvió a hablar de la pesadilla, desayunaron y después fue como si no hubiese sucedido. Fue amable y considerado con ella y la relación recuperó la familiaridad que habían creado entre ellos. Sin embargo, el asilamiento del mundo sería breve.


    

  


  


  
    Veintidós


    
      
    


    


    Merewyn sonrió, se apoyó en el pecho de Eirik y miró hacia donde señalaba su dedo, hacia la tercera colina que se veía a lo lejos. Estaban apoyados en el costado de la casa y él tenía un muslo entre las piernas de ella para sujetarle el trasero mientras le rodeaba la cintura con el otro brazo. A ella le encantaba esa naturalidad entre ellos, pero le gustaba más todavía que, desde la pesadilla, él la estrechara contra sí para dormir. Todavía no quería que ella le devolviera las caricias, pero sí podía provocarlo. Afirmó con la cabeza mientras él señalaba una construcción de rocas que Sweyn y él habían hecho de niños y asentó su trasero con más fuerza en el muslo de él, que la besó en la coronilla. Casi se había convencido a sí misma de que era posible derribar el muro que los separaba.


    —Estás jugando con fuego —gruñó él besándole el cuello.


    —Ya han pasado días. Solo quiero lo que me prometiste cuando me disuadiste.


    Él se rio y ese sonido la llenó de calidez. Él se había negado a unirse con ella desde el día que cojeó.


    —Por favor, Eirik —ella se dio la vuelta, le rodeó el cuello con los brazos y sonrió—. Sé que quieres —notaba su erección en el muslo—. Estoy curada, lo juro.


    Él le pasó el pulgar por el labio inferior y el brillo burlón de sus ojos desapareció cuando se oscurecieron. Ella sintió un cosquilleo en las entrañas. La besó en la boca y bajó las manos hasta tomarle el trasero y levantarla a lo largo del muslo para que su feminidad se rozara con la dureza del músculo.


    —No me provoques si no piensas seguir —susurró ella cuando él dejó de besarla para recorrerle el cuello con la boca abierta y ardiente.


    —Te provocaré, pero luego te tomaré.


    Le mordió ligeramente el cuello y ella dejó escapar un gemido entrecortado. La habría tomado si no hubiese visto algo a lo lejos que le llamó la atención. Merewyn tardó un poco más en disipar la neblina de su excitación y en oír los cascos de los caballos y el relincho. Para entonces, Eirik ya la había agarrado de la mano y estaba llegando a la puerta de la casa.


    —Entra y quédate dentro hasta que te diga que no pasa nada.


    


    


    La espera era espantosa, tenía el corazón en un puño y un cuchillo de cocina en la mano. No era gran cosa, pero era lo único que había encontrado que pudiera considerarse un arma. No pudo respirar hasta que oyó la voz de Eirik y de otra persona. Ninguno de los dos parecía enfadado. Miró hacia una de las salidas de humo que había debajo del tejado y estaba pensando cómo podría subir para mirar por ahí cuando Eirik la llamó y abrió la puerta.


    —Son Vidar y Sweyn.


    Tenía un aire sombrío mientras entraba con lo que parecía un barril de hidromiel debajo del brazo. Tuvo una sensación espantosa cuando vio al muchacho que descargaba una pila de pieles del lomo del caballo y le hacía un gesto con la cabeza mientras pasaba de largo. Se sintió ridícula con el pequeño cuchillo en la mano y esbozó una leve sonrisa antes de ir a dejarlo.


    Vidar habló a Eirik en su idioma y ella se quedó sorprendida cuando él le contestó en el de ella.


    —Parece que va a nevar. Pasaréis aquí la noche.


    Eirik señaló el fuego con la cabeza y Vidar y Sweyn, quien acababa de entrar y de cerrar la puerta, se acercaron con las manos extendidas para entrar en calor.


    Ella no sabía que Sweyn y el muchacho hablaban su idioma y le sorprendió que el muchacho le contestara.


    —Podemos volver. Solo es mediodía.


    La voz de Vidar era balbuciente por la falta de confianza, pero hablaba tan bien como Eirik. Hilla también debía de habérselo enseñado.


    —¡Necio! —Sweyn le dio una palmada en un hombro—. Cuando te ofrecen fuego y comida, lo aceptas.


    Él hablaba con mucho acento y ella tuvo que hacer un esfuerzo para entenderlo. Además, le guiñó un ojo. Antes, su relación con él se había limitado a verlo en el barco de Eirik, pero que hablase su idioma cuando era evidente que le costaba hizo que le cayera bien al instante. El guiño hizo que pensara que él sabía cómo habían pasado las noches… y las mañanas Eirik y ella. Que Sweyn no la tratara como si solo fuese una esclava hizo que tuviera la esperanza de que los demás pudieran llegar a ver su relación como algo más. Aunque ni ella estuviese segura de lo que era.


    —No os marcharéis a casa antes de anochecer. No hace falta que os congeléis otra vez esta noche. Podemos marcharnos todos mañana por la mañana.


    Eirik echó otro leño al fuego y se quedó mirando las llamas de espaldas a la habitación. Ella se sobresaltó por lo que había dicho y supo que su peor temor se había confirmado. No era una visita, los habían enviado para llevárselo. Para llevarse a Eirik, ella solo era un bulto más.


    —¿Nos marchamos mañana? ¿Volvemos a vuestra casa?


    Eirik no dijo nada y ninguno de los otros dos tuvo valor para romper la repentina tensión. Por fin, Eirik se dio la vuelta y ella pudo ver que la verdad se confirmaba en la desolación de su hermoso rostro. Entonces, se dio cuenta de que él había temido la vuelta a la realidad tanto como ella.


    —Sí, mi padre me reclama.


    La miró a los ojos un instante antes de salir de la casa. Se acababa. Tuvo que hacer un esfuerzo para contener una náusea. Se acababa. El cariño, la libertad inesperada, las noches entre sus brazos, el sonido de su nombre cuando la llamaba desde la otra punta de la habitación o cuando lo susurraba contra su cuello al dejarse ir dentro de ella. Ese tiempo juntos acababa de empezar y ya se acababa. No era justo. ¿Por qué no podía quedarse un poco más en su granja? ¿Por qué tenía que entrometerse el mundo en esa pizca de felicidad que habían conseguido labrarse?


    Las lágrimas empezaron a aflorar, pero parpadeó para contenerlas y se dio la vuelta para que no las vieran mientras doblaba las mantas y las pieles sobre el banco. Vidar y Sweyn, detrás de ella, hablaban junto al fuego, pero habían vuelto a hablar en su idioma. Probablemente, no los habría entendido aunque hubiesen hablado en el idioma de ella. El dolor y el miedo eran tan grandes que no dejaban sitio para nada más. No lo soportaba. No soportaba la idea de volver allá y no ser nada más que una esclava otra vez. ¿La trataría Eirik de otra manera? ¿Volverían a comportarse como antes? No, no podía creerse que fuese a pasar eso. Quizá pudieran llevarse esa pizca de felicidad con ellos. Aun así, no podía evitar pensar que era demasiado pronto. Si hubiesen tenido unas semanas para explorar su descubrimiento, para saborearlo, quizá pudiera sobrevivir a ese mundo cruel, pero su amor, ¿su amor?, era como un recién nacido dejado al albur de los elementos. Necesitaban más tiempo para saber si el amor era posible.


    Sintió una mano muy fuerte en el hombro, se dio la vuelta y vio a Sweyn.


    —Se avecinan meses de invierno muy largos —comentó él con amabilidad—. No te angusties.


    Él le hizo un gesto con la cabeza y también salió de la casa. Ella no supo qué hacer. Era molesto que todo el mundo pudiera ver tan claramente lo que pensaba, pero la había sorprendido y no había podido disimular. Quizá hubiese algo de verdad en lo que él había dicho, quizá hubiese tiempo.


    


    


    El día pasó deprisa, demasiado deprisa para ser el último día, pero daba igual. Con Sweyn y Vidar por allí, no había espacio para la intimidad. Pasaron la tarde bebiendo hidromiel. Sweyn les contó historias de aventuras pasadas, pero Eirik no estaba escuchando con suficiente atención como para aclarar que eran exageradas. Lo había sorprendido varias veces mirándola o mirando distraídamente el fuego. ¿También notaba que el tiempo se acababa? Anhelaba preguntárselo, pero no podía, de modo que, cuando fue aceptable, se disculpó para acostarse. Era una tortura estar en presencia de él con tanta incertidumbre. Lo miró fugazmente mientras se separaba del fuego y recordó lo que estaba pasando antes de que la llegada de sus invitados hubiese roto su abrazo. Sintió una punzada de aquel placer en las entrañas y, a juzgar por el destello que vio en sus ojos, él también lo recordaba. Hizo que deseara la intimidad como no había deseado nada en su vida.


    Se quedó despierta un buen rato, pero acabo durmiéndose entre los murmullos de los hombres, aunque no fue un sueño profundo y se despertó varias veces por las risas. En un momento dado, Eirik se metió en la cama detrás de ella. La rodeó con los brazos y ella se derritió por su calidez. Había anhelado esa cercanía durante todo el día. Oyó su suspiro al oído y la barba le hizo cosquillas en la piel.


    —Te he echado de menos —susurró él.


    Ella sonrió por el cariño de las palabras.


    —Yo también te he echado de menos.


    Una mano le encontró un pecho y le pellizcó el pezón hasta que le despertó todo el cuerpo.


    —¿No te avisé de que no me provocaras si no ibas a terminar?


    —¿Qué vas a hacer? —le preguntó él en tono desafiante.


    La otra mano empezó a subir por el muslo, por debajo de la camisola, la única prenda que llevaba puesta.


    —¡Eirik! No puedes.


    Ella intentó darse la vuelta entre sus brazos, pero él la abrazó con fuerza. Giró la cabeza para mirarlo y para intentar ver más allá de su inmenso pecho. Sus dedos la encontraron húmeda y ardiente. Él tenía los ojos serios, ya no tenían el brillo burlón de hacía un momento, y entendió que estaba tan desesperado como ella, como si algo estuviese escapándoseles antes de saber siquiera qué era.


    —Los dos están dormidos como troncos por la bebida.


    Uno de ellos, como si quisiera corroborarlo, dejó escapar un ronquido muy ruidoso desde el otro lado del hogar.


    —Pero si me dices no, pararé.


    Para disuadirla, empezó a trazar círculos sobre ese punto que habían descubierto que la volvía loca de deseo. Con un movimiento reflejo, ella se arqueó hacia atrás y él cimbreó las caderas. Estaba estallando debajo de los pantalones. No podían negarles la que podía ser su última noche de felicidad.


    —Sí —susurró ella.


    Él le devoró la boca mientras sus dedos la acariciaban y ella se agitaba contra él. Hasta que se apartó un poco y los tapó con una manta grande de piel. Ella anhelaba acariciarlo también, pero sabía que él no le dejaría y se quedó con los antebrazos cruzados sobre la cama. Entonces, un brazo le rodeó la cintura para sujetarla mientras entraba lentamente en ella. Se mordió el labio inferior para contener un grito de placer. No le dolía ni le escocía, solo le producía un placer inimaginable.


    —Eres mía, Merewyn. Dilo —le pidió él con la voz ronca y delicada a la vez.


    —Soy tuya.


    No lo dudó. Era la verdad. Igual que elevaba su cuerpo hacia el clímax, así se llevaba su corazón con él. Era suya.


    


    


    —¡Todo el mundo fuera!


    Eirik frunció el ceño cuando esas palabras retumbaron en el salón. Los cuatro acababan de entrar en la casa comunal de su padre, donde todos habían estado tranquilamente después de la cena, por lo que no había duda de que la orden se debía a su llegada. Lo confirmó cuando vio al hombre que estaba en la tarima y que lo miraba con unos ojos implacables. Algunos hombres lo saludaron mientras salían, pero otros evitaron encontrarse con su mirada. Hasta Vidar prefirió abandonarlo antes que enfrentarse con la ira de su padre. Era un pequeño ingrato.


    —¡Todo el mundo! ¡Largo!


    El grito lo dirigió a dos mujeres mayores que parecían querer quedarse tejiendo. Ellas agarraron sus chales y se los pusieron. Él sintió una punzada de remordimiento porque estaba nevando, como había nevado todo el día y la noche anterior, pero lo dejó a un lado para hacer frente a la batalla que se avecinaba con su padre. Agarró a Merewyn del brazo y la llevó consigo mientras se acercaba a la tarima.


    —Quédate detrás de mí —murmuró él.


    Sweyn se colocó al lado de él para protegerla.


    —¿Qué quieres decir con que rechazas casarte con Kadlin?


    Una vena se hinchó en la frente del jefe y su voz tenía un tono que indicaba su furia.


    —No la he rechazado, que yo sepa. Ella decidió que no encajábamos.


    Eirik jugó con las palabras para aplacar la situación hasta que pudiera poner a salvo a Merewyn.


    —Por todos los dioses del Helheim, ¿pretendes que me crea que esa muchacha te ha rechazado cuando te convertirías en jefe?


    —Hay muchos que serán jefes. Como comprenderás, puede elegir.


    Su padre dejó la jarra con un golpe y Eirik apretó los dientes.


    —Pero te quería a ti. Leif ha dicho que siempre ha estado esperándote, pero ahora no habrá matrimonio.


    —Es posible que su padre estuviese mal informado.


    El jefe soltó un improperio y dio un manotazo a la jarra, que salió volando. Merewyn dio un respingo detrás de él. Eirik hizo un gesto con la cabeza a Sweyn y se dirigió a ella.


    —Vete con Sweyn, él te llevará a tu alcoba.


    Ella tenía los ojos muy abiertos por el miedo, pero asintió con la cabeza e iba a alejarse cuando el jefe la vio.


    —¿Es la esclava? La has probado y estás dejándolo todo por ella.


    —Padre —Eirik elevó ligeramente la voz en un tono de advertencia—, no sigas por ahí antes de que vayas demasiado lejos.


    —Soy el jefe, no puedo llegar demasiado lejos. Tú eres quien va demasiado lejos. Supe que debería habérsela entregado a otro en cuanto la vi. Incluso, es posible que la pruebe yo mismo.


    —¡No! —Eirik la puso detrás de él y miró fijamente a su padre con la otra mano en la empuñadura de la espada—. Es mía. No tienes derecho a llevártela.


    —¿Derecho? ¿De quién era el barco en el que navegabas cuando la capturaste? ¿De quién era el barco que la trajo aquí? Todo lo que trajiste me pertenece, por derecho, si lo quiero. ¡Todo! Eso incluye a tu esclava.


    Eso era innegable, pero su padre casi nunca había ejercido su autoridad para privar a los hombres de que recibieran su parte equitativa. Casi. Sintió que el miedo le oprimía el pecho al darse cuenta de lo precaria que podía ser la situación de Merewyn si su padre quería.


    —De acuerdo, puedes quedártela, pero antes tendrás que arrebatármela.


    Su voz había adquirido una serenidad mortífera y su puño agarraba con fuerza la espada.


    Esas palabras se abrieron paso entre la ira de su padre, quien se dejó caer en la silla y tomó una bocanada de aire antes de hablar otra vez. Cuando habló, lo hizo en voz más baja y mesurada.


    —No quiero arrebatártela ni hacerte nada. Sí quiero que seas el jefe cuando yo no esté, quiero que afiances esa posición para que no haya disputas entre Gunnar y tú. No quiero que una esclava lo estropee todo.


    —Ya he afianzado mi derecho a ser el próximo jefe. Las incursiones han sido fructíferas y los hombres ya…


    —¡Basta! Estoy hablando de una esposa. Necesitas una esposa, no una esclava.


    —Estoy de acuerdo, pero no será Kadlin.


    Él hizo otro gesto con la cabeza a Sweyn, quien se llevó inmediatamente a la muchacha.


    —¡Debería ser Kadlin! Quédate a le esclava durante el invierno, acuéstate con ella todo lo que quieras, pero no dejes a Kadlin al margen. Deshazte de la muchacha y cásate en primavera, antes de marcharte.


    —No será Kadlin. Ella no quiere que nos casemos. Sea cual sea el trato que el jefe Leif y tú habéis hecho, tendrá de que deshacerse, o puedes casarla con Gunnar.


    —¿Gunnar? —el jefe dejó escapar una risotada—. Lidera bien a los hombres de su barco, pero es un guerrero, es demasiado temerario y vehemente para ser jefe. Los hombres necesitan que los lidere una cabeza equilibrada y tú eres el heredero legítimo.


    —Los hombres lo saben y me seguirán cuando llegue el momento.


    —Has cometido un error, Eirik. Solo espero que te des cuenta antes de que sea demasiado tarde.


    Eirik inclinó la cabeza y se dio la vuelta para dirigirse a su estancia. El jefe podía tener razón, pero era un error que quería cometer. La mayoría de los hombres lo seguiría, pero había unos cuantos que esperaban salir ganando si ponían a Gunnar de jefe. Sabía que con el respaldo del jefe Leif su pretensión habría sido prácticamente inamovible. Quizá fuese imprudente no perseguirla, pero nunca le había atraído mucho la idea de casarse con Kadlin. Sin quererlo, pensó en Merewyn y se quedó impresionado por lo fácilmente que podía imaginársela como su esposa, con sus hijos e hijas jugando alrededor de su falda.


    Quizá ya estuviera esperando uno. Sintió una opresión tal en el pecho que tuvo que hacer un esfuerzo para respirar. Tendría que abandonarla en primavera, no podía evitarlo, pero, quizá, para entonces su padre ya habría aceptado su decisión y ella estaría a salvo. No obstante, nunca podrían pensar en casarse. Ella era una esclava y, aunque la liberase, su posición nunca sería lo bastante elevada como para que se convirtiera en la esposa de un jefe. Tendría que compensarla de alguna manera. No era tan tonto como para pensar que una noble, incluso una noble esclava, no querría casarse. Tendría que mostrarle que podrían llevar una buena vida en cualquier caso. Tenía que conseguir que ella se diese cuenta de lo mucho que la valoraba para que fuese feliz. Quizá hubiese llegado el momento de decirle lo importante que era para él.


    

  


  


  
    Veintitrés


    
      
    


    


    Merewyn se levantó de un salto cuando Eirik entró en la estancia. Estaba agotada por el viaje, pero el recibimiento la había desasosegado tanto que tardaría mucho en dormirse. La miró fugazmente a los ojos antes de ir hasta el arcón que estaba a los pies de la cama para dejar la espada, la piel y la bolsa de cuero. Los dientes apretados y la rigidez de la espalda le indicaron que estaba enfadado.


    —¿Qué ha pasado? ¿Qué ha dicho?


    Se agarró las manos mientras esperaba la respuesta. Había oído claramente al jefe aunque estuviese en la estancia de Eirik. Sin embargo, hablaba tan mal su idioma que solo había entendido un par de palabras. Él sacudió la cabeza y se agachó para abrir la bolsa y, con una lentitud desesperante, sacar una a una las cosas para dejarlas en su sitio. El peine y la cuchilla con una funda de cuero fueron a una mesita de esquina. Los calcetines y los pantalones de recambio acabaron en el rincón opuesto para que lo lavaran más tarde y, con mucho cuidado, colgó la espada envainada de uno de los ganchos que había junto a la cama.


    —¡Eirik, por favor! Dímelo.


    Se quitó la capa y la tiró con rabia a la cama antes de hablar.


    —Está enfadado porque he decidido no casarme con Kadlin.


    —Ah…


    Ella había esperado que el jefe estuviese enfadado por ella no por Kadlin. Al parecer, esa mujer y Eirik habían sido algo más que amigos después de todo.


    —Entonces, ¿estabas prometido?


    —No, solo en su necia cabeza. Jugábamos juntos de pequeños y su padre es un jefe —dejó escapar un suspiro de desesperación y se pasó las manos por el pelo—. Nuestros padres creen que debemos casarnos, pero ella no quiere. Yo tampoco quiero, nunca lo he querido.


    Ella lo miró con detenimiento e intentó ponerse en el lugar de otra mujer. La amplitud de su pecho era imponente. Bajó la mirada hacia las estrechas caderas y siguió hacia los musculosos muslos antes de subirla hacía los fibrosos antebrazos y acabar mirándolo a la cara. Aunque le habían roto la nariz alguna vez, sus rasgos eran casi demasiado perfectos, sus labios demasiado sensuales y sus ojos demasiado azules. Era irresistible. Ninguna mujer en su sano juicio lo rechazaría. Aunque el corazón se le encogiera de celos ante la idea de que otra mujer pudiera pretenderlo.


    —No te creo. ¿Me mentiste acerca de ella? Aquella noche, la vi rodeándote con sus brazos…


    —No, Merewyn, no te he mentido.


    No le había pasado desapercibida su minuciosa inspección y bajó los brazos a los costados. Bajó los párpados y esbozó esa media sonrisa que ella había llegado a adorar. Sintió una oleada abrasadora en las entrañas y le costó respirar. Él se acercó y se quedó a unos centímetros de ella. Que pudiese estar tan despreocupado ante la furia de ella solo añadió combustible a esa llamarada arrasadora.


    —Te tocó como si te conociera, como si tuviese derecho.


    Ella iba a retroceder con rabia, pero él introdujo las manos debajo de su capa y le agarró las muñecas. Él trazó unos círculos con los pulgares, pero eso no evitó que se le parara el corazón cuando oyó las siguientes palabras.


    —Hablamos del matrimonio, pero lo rechazamos.


    —¿Por qué no iba a quererte ella?


    Le fastidió sentir tanta envidia hacia la mujer que había sido tan amable con ella. No podía entender que pudiera pretenderlo y no lo hiciera.


    —Ella quería un matrimonio por amor y yo no la amo. Ella tampoco me ama. Además, Kadlin sabía que yo solo te deseaba a ti.


    —Ahora sí que no te creo.


    —Hay algo que deberías saber.


    Cuando él le miró sus manitas, entre las de él, tomó aliento para intentar sosegar la reacción del corazón. No estaba mirándola a los ojos. En realidad, parecía como si estuviese evitando hacerlo y ella no sabía cómo interpretarlo.


    —¿Qué debería saber?


    —Eres la única mujer que he conocido.


    Él no podía querer decir lo que su frágil corazón anhelaba que quisiera decir. Era imposible. Él era… Era Eirik y las mujeres se fijaban en los hombres como él, perseguían a los hombres como él.


    —¿Qué quieres decir?


    La miró con unos ojos muy serios y ella supo que decía la verdad.


    —Me he pasado casi toda mi vida intentando dominar mis apremios, mi tolerancia al dolor, mi resistencia en la batalla, mi necesidad de sustento, mi necesidad de mujeres, pero tú me desbarataste. He evitado esa necesidad hasta que llegaste tú —cuando comprendió que tenía que aclararlo, le soltó una muñeca y se pasó la mano por el pelo—. No he estado dentro de otra mujer, solo de ti. No pude evitar tomarte. Ahora, no pienso en otra cosa.


    —¿Cómo es posible?


    Estaba tan atónita que no pudo decir nada más.


    —Eres muy tentadora.


    —Pero… ¿Cómo, por qué, Eirik?


    —Da igual, Merewyn. Basta con que sepas que solo te deseo a ti.


    —Ni da igual ni tiene sentido.


    Se movió tan deprisa que la desequilibró y la tomó en brazos.


    —En este momento, quiero que te unas a mí en los baños —él se dirigió hacia la puerta—. He deseado tomarte en los baños desde aquella noche que estuviste allí conmigo.


    Ella se mordió el labio para contener una sonrisa. Estaba tan impresionada que no le importaba que unos minutos antes hubiese estado angustiada y enfadada. Salieron afuera y la llevó hasta los baños, que ya tenían una bañera humeante. Él debía de haberlo organizado antes de reunirse con ella en su estancia. La dejó caer a lo largo de su cuerpo y la estrechó contra sí para que notara el abultamiento de su miembro en el abdomen.


    —Dime por qué, Eirik. Quiero entenderlo.


    —Ahora, no —susurró él mientras se separaba para desvestirla.


    Cuando terminó y se quedó desnuda delante de él, le pidió que se metiese en la bañera. Ella se hundió en el agua cálida para observarlo mientras se desvestía. Nunca se cansaría de mirarlo. Cuando se quitó toda la ropa, sus músculos más íntimos se contrajeron al ver su miembro turgente que oscilaba con cada paso que daba para acercarse a ella. Se metió en la bañera detrás de ella, con las rodillas a sus costados, y la estrechó contra sí. Se acordó de la muchacha necia que era la primera vez que habían estado allí y de que lo había deseado incluso entonces. Quería tocarlo y apoyó las manos en sus musculosos muslos. Él se puso rígido, pero luego se relajó y le permitió ese ligero contacto. Una sensación de victoria muy emocionante se adueñó de ella.


    Se quedaron un rato así, con el agua caliente relajándoles los músculos cansados y saboreando la sensación de tener la piel mojada contra otra piel mojada. Sin embargo, notaba su erección en la espalda y cada vez notaba más el anhelo entre los muslos. Todo aumentó cuando él alargó una mano hasta un cubo que estaba al lado de la bañera y tomó un puñado de lo que ella dio por supuesto que era jabón. Era un líquido espeso que ya estaba caliente cuando lo extendió lentamente por sus pechos. Aunque sus manos no se quedaron ahí. Bajaron por los brazos y el abdomen, hasta que le agarró los tobillos con los pies para separarle los muslos y poder lavarla ahí. Ella contuvo el aliento cuando sus fuertes dedos le acariciaron los pliegues, más lubricados todavía por el jabón, y la atormentaron hasta que empezó a agitarse para encontrar alivio. Sin embargo, él se limitó a morderle ligeramente el cuello y a dejarla ávida y ansiosa.


    —Todavía, no —le advirtió él tajantemente cuando ella empezó a darse la vuelta—. No he terminado, no te he lavado el pelo.


    La sorprendió cuando le bajó la cabeza y le mojó el pelo con las manos antes de ponerle jabón. Le enseñó un placer completamente nuevo al masajearle la nuca hasta que sintió un cosquilleo y todo el cuerpo le palpitó por la excitación. Cuando le aclaró el jabón, ella se dio la vuelta sin darle la oportunidad de que se lo impidiera.


    —Ya, te deseo ya.


    Él se rio, pero fue una risa cargada de deseo, y resultó evidente cuando la agarró de las caderas para montarla por detrás.


    —No, así, no.


    Las manos de él vacilaron y ella lo miró por encima del hombro y vio que estaba desconcertado.


    —Eirik, te deseo. Por favor.


    Una expresión de cautela sustituyó por un instante a la de pasión en su rostro, pero se sentó en la bañera y asintió casi imperceptiblemente con la cabeza. Ella sonrió triunfalmente otra vez y se puso a horcajadas sobre él.


    —Apoyaré las manos en tus hombros, o en el borde de la bañera si lo prefieres.


    —Puedes tocarme.


    Él tragó saliva como si estuviese preparándose. A ella le molestó tanto que estuvo a punto de echarse atrás, pero se había convertido en algo importante. Tenía que hacerlo y tenía la sensación de que él necesitaba que lo hiciera. Se movió encima de él, que la agarró de las caderas. No pudo resistir la tentación y le acarició el pecho con los dedos, pero él se puso rígido y tomó aliento, así que apartó las manos y las dejó sobre sus hombros.


    —¿Por qué no quieres que te toque?


    —Quiero que me toques, Merewyn, pero…


    Se calló bruscamente y cerró los ojos. Ella lo besó y él tomó el control del beso mientras movía las caderas para encontrar su entrada. Entonces, empujó hacia arriba mientras ella empujaba hacia abajo y los dos gimieron mientras la llenaba. Después de disfrutarlo un momento, ella empezó a subir y bajar y a contonear las caderas con un movimiento circular. La fricción de ese movimiento era increíble. Le encantaba que los pezones rozaran con el pecho de él al moverse, pero le encantó más todavía que él le tomara un pezón con la boca mientras lo montaba.


    El agua se desbordaba sin que se dieran cuenta. Bajó el pecho hacia él, que le sujetaba las caderas y la guiaba mientras se movía. Significaba que él seguía dominando, pero le daba igual. Seguía eufórica porque le había dejado tomar la iniciativa y esos sonidos eróticos y roncos que le brotaban de la garganta gracias a ella eran embriagadores. Quería observarlo, ver su rostro cuando se liberara dentro de ella, pero, de repente, demasiado pronto, esos músculos tan íntimos empezaron a contraerse alrededor de su miembro duro como el hierro. Él lo notó, la agarró de las caderas y empezó a subir y bajar las caderas para tomarla con todas sus fuerzas. Ella gritó y le clavó las uñas en los hombros cuando alcanzó el clímax. Él echó la cabeza hacia atrás con el cuello en tensión mientras la llenaba con su simiente.


    Todo se hizo borroso y se derrumbó sobre su pecho. No se dio cuenta de que tenía la mano sobre su corazón hasta que, un rato después, recuperó la consciencia. No quiso moverse para no molestarlo y que también se diese cuenta. Ese órgano maravilloso latió desbocado bajo su mano hasta que volvió al ritmo normal. Sin embargo, sus dedos, por iniciativa propia, acariciaron los suaves vellos que tenían debajo y se deleitaron con esa ocasión única de tocarlo. Él tomó una bocanada de aire, pero no se movió. Quería mirarlo, pero también le daba miedo que pudiera ver que él solo estaba tolerando que lo tocara y pensó que podría morirse si lo veía. Aun así, la necesidad de saberlo fue superior y se atrevió a levantar la mirada. Él estaba mirando sus dedos, pero desvió la mirada hacia sus ojos y lo que ella vio le llenó el corazón de cariño. Estaba cauteloso, pero esperanzado.


    —No pienses jamás que no quiero que me toques.


    Él le tomó una mano y se la llevó a los labios. Entonces, le sujetó la barbilla para besarla en la boca.


    —Me gustas en el baño, creo que te dejaré que lo repitas.


    —Solo si me dejas que te lave el pelo.


    Él asintió con la cabeza y ella se sentó a horcajadas sobre sus muslos para lavarle el pelo con tanto cariño como él se lo había lavado a ella. Le encantaba mirarle los ojos de cerca y el suspiro de placer que brotó de sus labios. Miró con anhelo su pecho y se imaginó lo que sentiría al enjabonar esos músculos… y más abajo.


    Cuando terminaron de bañarse, él salió de la bañera, tomó un paño de lino y la invitó a que también saliera. Se sintió segura y apreciada cuando le rodeó los hombros con el paño y la secó. Una veza seca, la sorprendió cuando le puso la capa alrededor de los hombros en vez de dejar que se vistiera. Él se rio por su gesto de sorpresa y se puso los pantalones y las botas antes de tomarla en brazos.


    —¡Eirik, está nevando! Vas a congelarte.


    Ella le miró el pecho desnudo y el pelo mojado.


    —Solo serán unos pasos, y me desnudaré otra vez cuando estemos en nuestra estancia.


    La besó antes de abrir la puerta y de dejar la ropa allí para que la recogiera una sirvienta. Intentó disimular la risa cuando él soltó un improperio por el viento gélido que lo azotó mientras iban a la casa. Seguía riéndose para sus adentros cuando entraron por la puerta de atrás, llegaron a su estancia y la dejó en la cama antes de empezar a quitarse las botas.


    —¿Te atreves a reírte de tu señor?


    Aunque el tono fue severo, sus ojos tenían un brillo burlón. Ella sonrió y se quitó esa odiosa capa de lana, la piel le picaba de llevarla encima.


    —Me rio porque está tan chiflado de pasearse medio desnudo en una ventisca.


    —Entonces, pagarás por tu osadía.


    Él no se había entretenido atándose los pantalones, como si, al entrar por detrás, estuviese seguro de que no iba a encontrarse con nadie. Se los bajó y ella gritó cuando la abrazó.


    —¡Dios mío, estás helado!


    —Tú, no.


    Él sonrió y se restregó contra ella. Ella volvió a gritar e intentó zafarse de él, pero era demasiado fuerte. La agarró de los brazos y la mantuvo pegada a la cama mientras sus caderas se abrían paso entre sus muslos. Se le puso la carne de gallina, pero ya estaba entrando en calor por el deseo insaciable de él.


    —No te preocupes, mi dulce muchacha, te mantendré caliente toda la noche.


    Su voz había perdido el tono burlón y estaba ronca por el anhelo. La miró con esos ojos azules que la debilitaban estuvieran donde estuviesen.


    Le hizo el amor lentamente, con acometidas largas y profundas, pero calmosas. Cuando terminó, se quedó abrazado a ella y los dos, agotados, se quedaron dormidos. La mañana llegaría pronto con toda esa incertidumbre que habían conseguido mantener alejada una noche más. Por el momento, seguían siendo ellos dos solos.
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    A la mañana siguiente, temprano, volvieron a hacer el amor y se quedaron en silencio después. Había desaparecido la despreocupación de la noche anterior y había dejado paso a un miedo que ninguno de los dos quería reconocer en voz alta. Se quedó tumbada con la cabeza en su pecho y escuchó los latidos de su corazón mientras la tenue luz entraba por la pequeña salida de humo que había debajo del tejado. Se estremeció por la premonición, pero él creyó que era por el frío y la tapó más con la piel. Ella se acurrucó a él y escondió la cara a la realidad del día que se avecinaba. Él le concedió unos minutos más, la besó en la cabeza y, con delicadeza, se soltó de ella para encender las velas. Esa mañana, en algún momento, alguien había abierto la puerta con discreción y había dejado una jarra con agua caliente. Ella lo observó mientras la tomaba y la llevaba a la palangana, donde se recortó la barba que le había bajado por el cuello. Luego, se lavó y vistió rápidamente, pero se quedó quieto, de espaldas a ella y con los hombros en tensión, como si estuviese muy concentrado. Ella se apoyó en un codo y arqueó una ceja. Ya había abierto la boca para preguntarle si pasaba algo cuando él se dio la vuelta y se acercó ella con decisión.


    —Ven aquí.


    Él intentó suavizar la voz, pero no pudo disimular cierto tono tajante y algo nervioso.


    —¿Qué pasa?


    Ella se arrodilló en la cama, delante de él y tapada con la piel por el frío.


    —Date la vuelta.


    Él no la miraba y ella se preguntó por qué habría cambiado de esa manera, pero hizo lo que le había pedido. Se quedó boquiabierta cuando él le apartó el pelo y le puso algo que le pareció la correa de una esclava alrededor del cuello. Automáticamente, fue a agarrarla, pero ya estaba firmemente atada y se encontró el disco de madera con una runa tallada. Antes de que pudiera decir algo, él la estrechó contra su pecho con los brazos alrededor de la cintura.


    —Me lo hicieron en el pueblo del jefe Jarl. Deja claro que eres mía y nadie te atacará aquí como te atacaron allí. Debería haberte hecho uno en cuanto llegamos. Si lo hubiese hecho, ese episodio tan desagradable no habría sucedido —él apoyó la cabeza en su cuello y las palabras siguientes quedaron amortiguadas—. Mataría a cualquiera que te hiciese algo.


    Ella se quedó rígida por la rabia y la humillación. ¿Todo lo que había brotado entre ellos no había significado nada? ¿Cómo era posible que pudiera ponerle esa correa como si fuese una esclava cualquiera? Muy en el fondo, había esperado ser su esposa. El matrimonio habría indicado a todo el mundo que estaba bajo su protección, pero, en cambio, le había puesto una correa como si su único valor fuese que le pertenecía a él. Era una posesión que había que etiquetar, no una amante que había que querer.


    Se soltó de él y se dio la vuelta para mirarlo con el ceño fruncido y con una humillación que hacía que le escocieran los ojos por las lágrimas no derramadas. Él gruñó, volvió a abrazarla y la besó con vehemencia, como si la reclamara y quisiera aliviarla a la vez. Se separó y le tomó la cara entre las manos cuando ella no correspondió.


    —Tengo que irme —dijo él mientras le acariciaba los pómulos con los pulgares—. Te veré luego, esta tarde.


    Le dirigió una última mirada de arrepentimiento antes de darse la vuelta y marcharse.


    


    


    Esa mañana, más tarde, Hilla fue a buscarla y, como no tenía más remedio, tuvo que seguirla. Necesitaba tiempo para pensar, para conciliar su nueva vida con la que había esperado. ¿Qué había pensado? En ese momento, no estaba segura. ¿Había existido la posibilidad de que se aislaran durante mucho tiempo del mundo que los rodeaba? ¿Había existido la posibilidad de que eludiera su lugar como esclava? Su propia familia la había entregado a él, parecía como si estuviese destinada a ser su esclava hiciera lo que hiciese.


    Hilla le había llevado ropa. La habitual camisola anodina con un vestido tosco de lana. Sin embargo, había insistido en ponerse los leotardos que le había regalado Kadlin, la única persona en esa maldita tierra que la había tratado como a una igual. Luego, insegura e impotente, siguió a la mujer fuera de la seguridad de la estancia. Fueron a un rincón del salón principal. Consiguió no mirar hacia la tarima aunque podía oír voces que llegaban de allí, entre ellas, la de Eirik.


    Hilla la llevó detrás de una separación que no había visto hasta entonces. Estaba abierta por los dos extremos pero separaba a las esclavas de los demás. Al parecer, todo el mundo había entrado por la nevada. Había mujeres que cosían o tejían, pero se detuvieron para mirarla. Mardoll, una joven a la que recordaba porque la había ayudado a lavarse el primer día, le llevó un cuenco con esas gachas aguadas y espantosas. Su ánimo se hundió más si eso era posible. En la granja, habían comido unas gachas cremosas con leche de oveja y miel que les había llevado el guardés. Sin embargo, allí era una esclava y no le darían comida especial. Quiso tirarlas al fuego y salir corriendo por la nieve entre gritos de furia, gritando que era una noble y que deberían tratarla con respeto, pero no le habría servido de nada. Ni siquiera era el motivo para que estuviera tan alterada. Quería significar algo más para Eirik, pero, al parecer, no lo significaba.


    Dio las gracias con la cabeza y se sentó al lado de un pequeño hogar. Las mujeres que estaban allí le dejaron sitio a regañadientes y ella se dio cuenta de que había una jerarquía. Todas, menos Hilla y Mardoll, la miraron con desconfianza. No encontraría aliadas entre ellas.


    


    


    El día pasó con una lentitud que la tristeza empeoraba. La pusieron a tejer mimbres, una tarea tan sencilla que era aburrida. Podía ver a su torturador desde su sitio en el suelo y no pudo evitar mirarlo de vez en cuando. Estaba en la tarima con su padre, Sweyn y otros hombres de nombre desconocido. No se veía a Gunnar por ninguna parte. Parecían hablar sobre algo importante, quizá de la guerra o las incursiones, si había alguna diferencia entre las dos, porque había mapas extendidos por la mesa y algunas veces levantaban la voz por discrepancias.


    Después de mediodía, dejó de nevar y salió el sol, pero la nieve se convirtió en una resplandeciente masa de hielo. Eso no les impidió salir afuera. Con reticencia, recogió la odiosa capa de lana y salió con las otras esclavas para empezar a preparar la cena. A pesar del frío, los hombres se quitaron las túnicas y camisas y empezaron a entrenarse, como si necesitaran liberar la energía acumulada por haber tenido que pasar la mañana en el interior. Sintió un escalofrío al verlos y volvió a lamentar la pérdida de la preciosa capa de su madre.


    El pecho desnudo de Eirik atrajo su mirada. ¿Había sido la noche pasada cuando le dejó sentarse a horcajadas encima de él en el baño? ¿Había sido esa misma mañana cuando la amó tan intensamente y luego la abrazó? Él no la miró ni una vez. Llevó los dedos al disco de madera y la vergüenza se adueño de ella cuando sintió cierta tranquilidad. Decía que era suya, pero nada decía que él fuese suyo. Ella no era nadie allí y, seguramente, nunca tendría el privilegio de reclamarlo como suyo. Eso le atenazó el corazón y desvió la mirada para contener las lágrimas de rabia.


    


    


    Más tarde, cuando el sol ya se había puesto, volvió al salón con una bandeja de hortalizas asadas. Subió a la tarima, la dejó en la mesa y se dio la vuelta cuando Eirik la llamó. Fue la única vez en todo el día que se había dirigido a ella. Él levantó una mano para que rodeara la mesa y se acercara a él. Ella tomó aliento y dejó las manos a los costados mientras se acercaba, pero él la sorprendió cuando le tomó una mano y le acarició la muñeca con el pulgar.


    —Siéntate y come.


    Él no sonrió, pero la delicadeza de su mirada fue como una caricia en su cara. Le señaló con la cabeza un almohadón que había detrás de su asiento.


    —Pero Hilla dijo que yo debería…


    —Come y luego vete a descansar en nuestra estancia. Ya has trabajado bastante por hoy —le interrumpió él.


    «Nuestra estancia». Esa frase tan sencilla no debería agradarle tanto, pero lo hacía, aunque fuese irracional. Era como un chucho que agradecía cualquier asomo de afecto de su dueño. Asintió con la cabeza y se sentó. Él le dio un cuenco con comida y ella lo aceptó dándole las gracias con la cabeza. Como aquella primera noche, estaba lleno con trozos elegidos de carne y, además, con zanahorias y nabos. También le dio una jarra de hidromiel. No era la cerveza y el agua que daban a todos los demás, era la hidromiel que se reservaba para la mesa del jefe.


    


    


    Después de cenar, fue a su estancia y se tumbó en la cama. El agotamiento físico por la cabalgada del día y la noche anterior sumado al torbellino emocional de todo el día la habían dejado hecha polvo. Casi ni se quitó la ropa antes de taparse con la piel y dejar que el desfallecimiento se apoderara de ella.


    Eirik llegó mucho después y se metió en la cama con ella. No abrió los ojos cuando la rodeó con sus brazos por detrás, pero entrelazó los dedos con los de él y se quedó dormida.


    


    


    Se despertó a la mañana siguiente cuando notó que la acariciaba y sintió la turgencia de su cuerpo detrás.


    —Anoche no quise despertarte, pero no puedo marcharme sin tenerte.


    La voz ronca se abrió paso entre su somnolencia.


    —No te marches jamás sin tenerme, no te lo permito.


    Ella se dio la vuelta entre sus brazos y pasó una pierna por encima de sus muslos. Él gruñó, puso un brazo debajo de su rodilla para levantarle las caderas y entró. Ella gritó por la sorpresa de la repentina acometida, pero su cuerpo estaba más que receptivo. Lo deseaba con él mismo anhelo desesperado e introdujo los dedos entre su pelo. La tomó con tanta fuerza que el cabecero golpeaba contra la pared, pero le dio igual, le daba igual que todo el mundo supiera que hacían el amor, le daba igual que se cayeran las paredes y todo el mundo lo viera. Él era suyo y, a pesar de las circunstancias, ella era suya. Siempre sería suyo. Lo había reclamado de la única manera que podía.


    Después, se quedaron en la cama todo el tiempo que pudieron antes de lavarse y vestirse el uno al otro. Él le dirigió una sonrisa irresistible y se marchó. Ella se quedó un rato más para hacerse la trenza y hacer la cama. Hilla estaba abriendo la puerta de la estancia del jefe cuando ella salió al pasillo. Miró rápidamente hacia otro lado cuando se dio cuenta de que Hilla se había parado para ponerse bien los broches del vestido. Comprendió que esa mujer debía de servir al jefe de maneras más íntimas, como acababa de servir ella a Eirik. ¿Cuál era la diferencia? Se llevó una mano al disco del cuello. Ese recordatorio hizo que se esfumara la euforia que sentía siempre después de hacer el amor y la devolvió a la realidad.


    Había una diferencia, insistía la parte lógica de su cabeza, Eirik no la obligaba a servirle. Ella hacía el amor con él porque quería, porque lo había decidido. ¿Qué habría pasado si el jefe o Gunnar se hubiesen quedado con ella? No habría tenido elección. ¿Obligaban a Hilla a que hiciera cosas que ninguna mujer debería hacer obligada? La idea le dio cierto asco.


    


    


    La sensación le duró toda la mañana y parte de la tarde, hasta que estuvo fuera, junto al gran fuego, cortando zanahorias. Hilla trabajaba a su lado y dirigía a las jóvenes, todas esclavas, con la autoridad de una jefa. Sin duda, había aprendido después de muchos años cocinando y siendo la responsable de todo lo que había que hacer para llevar esa casa tan grande. Ella se preguntó qué le parecería que también le pidieran que ofreciera su cuerpo al jefe, como si el trabajo que llevaba sobre sus hombros no fuese ya monumental.


    —¿Cómo lo soportas, Hilla? ¿Cómo puedes… servirle?


    La pregunta brotó con la misma fuerza que había empleado todo el día para contenerla. No era de su incumbencia, pero eso parecía no importar. A Hilla, sin embargo, pareció no sorprenderle la pregunta.


    —No está tan mal —se encogió de hombros—. Solo quieren sirvientas, no es tan distinto a cuando servía a mi señor en mi tierra.


    —¡Sí lo es! Aquí llevamos una correa, como los animales. En tu tierra eras libre, ¿no?


    —No. Mi madre servía en la granja de nuestro señor y nunca conocí un padre. ¿Qué elección tuve? ¿Adónde podría haber ido? Él me vendió y el jefe Hegard acabó comprándome. Solo fue un cambio de señores —miró detenidamente a Merewyn y asintió como si hubiese llegado a una conclusión—. Sufres porque no servías en tu casa.


    —Sí servía. Cuidaba a los hijos, recolectaba hierbas y ayudaba a tejer.


    —¿Y tenías elección?


    Ella se dio cuenta de que no había tenido elección. Nunca había pensado no hacer sus obligaciones. Sin embargo, las había hecho para su familia, que era muy distinto que hacerlas para esa gente. Bueno, excepto para Eirik.


    —Supongo que no, pero es distinto. Además, también supongo que sabes a lo que me refería —ella bajó la voz mientras intentaba decirlo—. Ya sabes, a servirle como haría una esposa.


    —Ah… —Hilla esbozó una sonrisa sugerente—. Te refieres a esas obligaciones. Las que permiten que tu lascivo hombre goce entre tus muslos.


    Hilla señaló con el cuchillo a los hombres que estaban luchando sobre la nieve. Ella se sonrojó, pero no pudo evitar que su mirada buscara a Eirik. Estaba otra vez con el pecho desnudo y luchaba con un hombre que lo tenía agarrado con todas sus fuerzas.


    Sacudió la cabeza y se preguntó si estarían locos por empeñarse en salir medio desnudos con esa temperatura. Ella tenía las manos heladas aunque estaba al lado del fuego.


    —Pude decidir y no lo considero una obligación —le aclaró ella.


    —Me alegra saberlo, ayuda si puedes disfrutar.


    Pareció que Hilla lo había dicho sinceramente, pero ella se sonrojó en cualquier caso.


    —El jefe Hegard no me obliga, muchacha. Llegué aquí dos inviernos antes de que me lo pidiera. Al contrario que mi otro señor, quien me tomaba primero en el campo y luego, cuando su esposa murió, me llevó a su cama. Era su favorita porque no tenía hijos. Allí no tuve ninguna elección.


    Se quedó pálida por la imagen que le había presentado Hilla y se avergonzó por lamentar su pérdida de libertad cuando otras habían tenido un destino mucho peor que ella.


    —Lo siento, Hilla.


    —No lo sientas por mí, muchacha, soy feliz aquí. Siéntelo por ti misma si no puedes encontrar la felicidad con el hombre que te muestra consideración. Lo conozco desde que era pequeño. Tiene buen corazón y desde lo que le pasó… —Hilla sacudió la cabeza para no seguir por ese camino—. Bueno, él entiende mejor que la mayoría lo que hace la crueldad en una persona. Además, a juzgar por cómo lo miras, sé que te complace bien.


    —¿Qué le pasó?


    Ella intentó aprovechar la ocasión de saber más cosas del pasado que lo atormentaba y que le producía esas pesadillas, pero Hilla levantó una mano y ni siquiera dio por oída la pregunta.


    —Quizá hubiese sido mejor para ti que hubieses estado casada cuando te capturó. Entonces, sabrías cuáles son las cargas de una esposa. Obligaciones que no puedes elegir, un hombre que solo goza para que tengas hijos y que puede repudiarte cuando quiera sin que puedas decir nada. Para la mayoría de los hombres, Merewyn, hay muy poca diferencia entre una esposa y una esclava.


    Ella no supo qué decir. Hilla tenía cierta razón, pero no podía dejar a un lado la idea de tener hijos. Podría estar esperando uno de Eirik. Agarró con fuerza el mango de hueso del cuchillo para que la mano no fuese a su vientre.


    ¿Qué significaría para ella si llevara su hijo? ¿Ese hijo sería libre o esclavo? ¿Conocería el placer de ser su madre o se lo arrebatarían? No lo sabía y no podía permitirse pensar en esa posibilidad en ese momento.
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    Eirik se apartó de la mesa y se distrajo un poco de la acalorada discusión. Hubo un tiempo en el que hablar de guerra y estrategias le emocionaba, pero, en ese momento, le atraía muy poco. La invasión planeada para primavera se llevaría a cabo sin esas disquisiciones y discrepancias constantes. Él sabía lo que tenía que hacer y lo veía muy claro en la cabeza, cualquier conversación para elaborar más el ataque era agotadora.


    Cuando su mirada encontró a Merewyn, casi sonrió al reconocerse que podía haber otro motivo para esa repentina falta de interés por un asunto que tanto lo había estimulado antes. Habían pasado dos semanas desde que volvieron y no había tenido tiempo casi de estar a solas con ella. Echaba de menos cuando estaban juntos y charlaban por la noche. Casi siempre estaba dormida cuando él volvía a la estancia a altas horas de la noche. En ese momento, estaba trabajando con una de las chicas más jóvenes, que creía que se llamaba Mardoll, y le demostraba cómo hacer un tejido complejo que la muchacha intentaba aprender. Se fijó en la correa de esclava que llevaba y se maravilló de lo bien que se había adaptado a su nueva situación. Le asombraba la fuerza que tenía. No podía imaginarse a sí mismo aceptando un destino parecido con esa elegancia. Aunque claro, tampoco se había imaginado a sí mismo pidiendo a alguien que aceptara ese destino.


    Si seguía por ahí, acabaría teniendo cierto remordimiento que lo llevaría a algo enterrado más profundamente, a la oscuridad que llevaba dentro y seguía recordándole que ella no lo aceptaría nunca si supiera la verdad, que daba igual que fuese una esclava, que algún día descubriría lo que había pasado y le pediría marcharse. No podía imaginarse nada que la retuviera con él. No podía obligarla a que se quedara y no lo haría. No podría soportar su mirada sombría cada vez que lo viera.


    Entonces, empezó a pensar en el matrimonio. No podía imaginarse a nadie como su esposa. Ella era todo lo que siempre se había imaginado que debería ser una esposa. En los momentos de debilidad, pensaba en llevársela a la granja y en vivir allí con ella hasta que fuesen viejos y se murieran. Era un pensamiento deshonroso para un guerrero, pero le daba igual. Morir en la batalla era una nimiedad en comparación con pasar la vida con ella. Era un pensamiento que solo se permitía en los momentos de más debilidad. Sabía la verdad. Incluso aunque pudiera renunciar a su porvenir como jefe, no era lo bastante digno de ser su esposo. Su corazón sabía que nunca podría hacerla feliz y estaba resignado a disfrutar el poco tiempo que pasaban juntos.


    Todas las mañanas se despertaba abrazado a ella, sujetándola como si temiera que pudiera abandonarlo cuando estaba dormido. Y todas las mañanas tenía miedo de que ella mirara en sus ojos y viera esa debilidad. En tan poco tiempo, había llegado a necesitarla físicamente de una forma que no podía entender. Ella ahuyentaba las pesadillas, pero, hasta ese momento, parecía gustarle despertarse entre sus brazos.


    —Eirik…


    La voz seria de su padre lo sacó del ensimismamiento.


    —¿Sí?


    —¿Irás si hace falta?


    Él había seguido levemente la conversación sobre dos jefes del sureste que todavía no habían comprometido hombres para la batalla. Su padre estaba pidiéndole que fuese y les pidiese personalmente su colaboración en la invasión. Sin embargo, eso significaría dejar allí a Merewyn y no quería hacerlo por el resentimiento de su padre a raíz de su negativa a casarse con Kadlin. Tampoco podía arriesgarse a llevársela en invierno, era muy peligroso.


    —¿Por qué no mandas a Gunnar?


    —Gunnar no ha vuelto todavía y, además, te harán caso a ti, confían en ti.


    Él volvió a mirar a Merewyn antes de dirigirse a su padre otra vez.


    —Sí, confían en mí, pero no dejaré a la muchacha si no estoy seguro de que está a salvo.


    El jefe también miró a la muchacha y se quedó un rato en silencio antes de tomar una decisión.


    —Tienes mi palabra de que estará a salvo mientras estés fuera.


    —Entonces, ¿has cambiado de opinión sobre ella?


    Su padre sacudió lentamente la cabeza.


    —Nunca he tenido nada contra la esclava. Solo quiero asegurar tu porvenir. Este viaje te ayudará.


    —Entonces, iré si hace falta.


    —De acuerdo. Irás si no hemos sabido nada antes de que termine el invierno.


    Él asintió con la cabeza y les deseó buenas noches a todos. Luego, se acercó a Merewyn y se agachó detrás de ella. La necesitaba mucho más que lo que necesitaba complacer a su padre. Le acarició la piel de la nuca con el dorso de los dedos.


    —Ven conmigo a los baños —le susurró el oído.


    Ella se sonrojó, pero asintió con la cabeza y lo miró con dulzura. Esperó a que ella le dijera algo a Mardoll y la cubrió con su capa antes de llevarla a los baños.


    Una vez allí, ordenó la habitación y llenó la bañera con agua humeante antes de decirle que entrara. Ya había vapor, pero echó agua sobre las piedras para calentar más la habitación. Entonces, ella se puso detrás de él. Supo instintivamente lo que se proponía antes de que ella le acariciara la espalda. Aunque sabía que era ella, aunque sabía que lo hacía por cariño, aunque su miembro se endureció, se puso rígido y esa angustia tan conocida le atenazó el estómago.


    —Dijiste que podría tocarte.


    Ella sonrió cuando él se dio la vuelta para mirarla.


    —Sí, lo dije.


    Se sorprendió al ver que ella ya se había desvestido y se deleitó mirándola. Era imposible explicar su reacción al contacto de ella. Se había pasado toda su vida adulta evitando cualquier contacto que le diera placer. Después de lo que había pasado, parecía más fácil, más seguro, negar que existiese esa parte de él. Su reacción era involuntaria.


    Ella se movió para ponerle la mano en el pecho, pero él se apartó lo necesario para disuadirla. Se arrepintió en cuanto el dolor se reflejó en sus ojos e hizo lo único que creía que podía servir de algo, le tomó las manos y las puso sobre su pecho.


    —Tócame como quieras, Merewyn.


    —No quiero incomodarte —susurró ella.


    —No eres tú, es que…


    No había explicación, la verdad llevaría a demasiadas preguntas.


    —¿Tiene algo que ver con eso que te pasó según Hilla?


    El terror le atravesó el pecho como un cuchillo.


    —¿Qué te ha contado?


    —Nada. Solo dijo que te pasó algo. Que sabías lo que es la crueldad, ¿es verdad?


    Su expresión de preocupación sincera le provocó un vuelco en el corazón, pero también lo alivió. No lo sabía o la expresión habría sido de asco.


    —Sí —susurró él.


    Ella le acarició el pecho y los hombros, las yemas de los dedos le acariciaban las cicatrices que le llenaban el pecho.


    —¿Te refieres a esto?


    Esas cicatrices solo eran recuerdos de las muchas batallas. Él negó con la cabeza y cerró los ojos para saborear esas caricias que un momento antes le habían parecido aterradoras. Ella se movió hasta que tuvo todo el cuerpo pegado al de él. Subió una mano hasta su hombro y luego la bajó por la espalda hasta que le rozó las cicatrices a las que se había referido Hilla.


    —¿Y estas? —susurró ella.


    Él asintió con la cabeza. Esas eran las que había intentado olvidar por todos los medios. No pudo evitar encogerse por su caricia porque reconocerlas era como abrir una puerta al recuerdo, y no podía permitir que eso lo abrumara en ese momento. Sin embargo, ella debió de notar su reticencia porque apoyó la cabeza en su pecho y entrelazó los dos con los de él.


    —¿Qué me dices de tu nariz rota?


    El recuerdo del golpe en la cara y del dolor espantoso hizo que lo viera todo rojo. Aquel día sangró muchísimo, fue como si estuviese ahogándose en su propia sangre.´


    —Me gustaría que me lo contaras algún día —siguió ella levantando la cabeza para mirarlo.


    Él tomo aliento, abrió los ojos y también la miró. Nunca, nunca querría que ella supiese lo débil que había sido. Ella le sonreía y le bajó la cabeza para darle un beso.


    —Pero no esta noche —tiró de él mientras se acercaba a la bañera—. Quiero bañarte otra vez, ¿me dejarás?


    —Sí.


    Lo dijo con la voz ronca por la emoción que lo dominaba. No conseguía entender cómo conseguía desarbolarlo tan fácilmente. Se había empeñado en que no hubiese ternura ni intimidad entre ellos, pero había sido un necio. Al haberla tenido, había dejado que entrara en él y ya no tenía control sobre eso.


    


    


    A medida que los días iban afianzando la rutina de trabajar durante el día y estar a solas con Eirik por la noche, las palabras de Hilla la perseguían. Aunque todavía le costaba aceptar la correa, empezada a darse cuenta de que la mujer tenía razón. Sus obligaciones eran las mismas que habría tenido una esposa con su esposo. Ocuparse de la comida, remendar ropa y, cuando Hilla se enteró de su destreza para tejer, hacía eso cuando había terminado con los demás cometidos. Empezó a fijarse especialmente en las mujeres que no eran esclavas, en las esposas de los pescadores y en las que cuidaban los animales. La única diferencia entre ellas y las esclavas, al menos aparentemente, era la correa. Todas trabajaban mucho.


    Cuando llegó la mitad del invierno y todos tuvieron que refugiarse dentro, pudo pasar más tiempo todavía con Eirik. Pasaban muchas horas en su estancia, donde él le enseñaba algunas palabras de su idioma. También le contaba historias de sus viajes y tenía un mapa encima del arcón para señalarle cada sitio donde había estado. Algunas veces. Incluso, le había enseñado los tesoros que había llevado porque estaba deseoso de compartirlos con ella.


    Una noche, le regaló un pequeño cofre de plata que, según él, había pertenecido a una princesa. Cuando lo abrió, vio una cadena de oro con rubíes y él se la había colgado de cuello para que le cayera entre los pechos. Luego, le hizo el amor. Al collar le siguieron enseguida otras alhajas de plata y oro con zafiros, esmeraldas, ámbar e, incluso, más rubíes. Ella elegía todas las noches una para ponérsela, pero solo en su estancia, donde podía fingir que todo era posible.


    El disco de madera daba igual cuando estaban solos. Entonces, el mundo desaparecía y ella pertenecía a Eirik, pero no porque fuese su esclava. Él le había capturado el cuerpo y el alma y se temía que le pertenecería siempre, aunque algún día llegase a ser libre. No le cabía en la cabeza la posibilidad de que alguien más la abrazara, la conociera tan íntimamente. Eirik estaba con ella hasta en sus sueños, cuando se imaginaba en las costas de su tierra otra vez. .


    A plena luz del día, cuando se decía lo irracional que era pensar eso, se acordaba de que el jefe parecía censurar su intimidad con su hijo, no en el aspecto sexual, sino en los demás aspectos. Aunque Eirik siempre mantenía una actitud impasible con ella cuando estaban en el salón rodeados de todo el mundo, había pequeños indicios. Se ocupaba de que trabajara poco y le elegía la comida de la cena. Por la noche, cuando él le tocaba delicadamente el brazo para que lo acompañara a la cama o a los baños, ella levantaba la mirada y muchas veces veía que el jefe la miraba con el ceño fruncido. Otras veces, cuando Eirik ni siquiera estaba en el salón, también miraba al jefe y siempre tenía el ceño fruncido, siempre estaba descontento con ella. Nunca se dirigía directamente a ella, nunca se acercaba a ella, pero la observaba. Sabía que la censuraba con la misma certeza que si se lo hubiese dicho de viva voz.


    Fuese verdad o no, para él, había usurpado el lugar de Kadlin en la vida de Eirik. Se temía que nunca la aceptaría aunque se casaran algún día. No sabía cómo iba a ser posible vivir allí y casarse con Eirik. El jefe haría que fuese insoportable. Tampoco sabía cómo iba a ser posible volver a su tierra y casarse con Eirik. Alfred haría también que fuese imposible. Lo único que sabía era que amaba a Eirik y que para ella sería imposible vivir alejada de él. Aunque eso significara recluirse en la granja de él. El único problema era que la primavera estaba cada vez más cerca y ella sabía que él pensaba dejarla para invadir su tierra. Temía no volver a verlo. Necesitaban más tiempo, pero el tiempo no estaba de su parte.
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    Esas semanas invernales, que solían ser desoladoras, pasaron en un abrir y cerrar de ojos para Eirik. No recordaba haber sido tan feliz, porque no encontraba una palabra mejor. Los días estaban repletos de estrategias e hidromiel, mientras que las noches estaban repletas de Merewyn. Debería preocuparle el estar ablandándose, pero no le preocupaba. Debería preocuparle que prefiriera mucho más su compañía que la camaradería de los guerreros, pero no le preocupaba. Su anhelo de ella era mucho más profundo que solo la carne. Ella era su esclava y cuanto más se acercaba el momento de la invasión, más miedo le daba marcharse.


    Por primera vez en su vida, se imaginaba un porvenir sin batallas, sin sentarse a la mesa de su padre y sin acabar ocupando su puesto. Efectivamente, siempre había soñado con vivir en su granja, pero eso solo había sido un respiro temporal de la lucha, unas semanas de descanso para recuperarse y volver a su vida real. Nunca había sido un plan para siempre. En ese momento, era lo único que se le ocurría para conservar a Merewyn, pero hasta eso era una fantasía porque su padre no lo permitiría jamás. También sabía que no podía darles la espalda a las personas que dependían de él. Al parecer, no había solución.


    Daba por supuesto que por eso anhelaba pasar todo el tiempo con ella. Su porvenir juntos era tan negro que quería exprimirla hasta la última gota mientras pudiera. Desgraciadamente, eso también significaba que las pesadillas habían vuelto a atormentarlo. Aunque habían cambiado. Si bien seguía soñando algunas veces con lo que había pasado, solía soñar más con lo que pasaría cuando ella lo descubriera. Cómo lo miraría. Esa era la pesadilla que acababa de despertarlo. Alguien se lo había contado y ella lo había rechazado. En ese sentido, amarla era una maldición, pero estaba dispuesto a vivir con esa maldición si así la tenía a ella. Sobre todo, si eso significaba despertarse de esas pesadillas con ella.


    Era tarde y estaba sentado en la cama y temblando como un corderillo recién nacido. Ella se giró, le pasó un muslo por encima y le rodeó la cintura con un brazo. Incluso en ese momento, incluso con el recuerdo del espanto asolándolo por dentro, quería dejarse llevar por su calidez, esconder la cabeza en su cuello y encontrar el olvido con ella. Sin embargo, no podía despertarla, eso generaría muchas preguntas, ella lo vería vulnerable, como lo vio aquella noche, y no podía permitirlo.


    Le acarició el terso muslo, la tapó con una manta y se escabulló para ir a la alfombra de piel. Su intención era echar algo de leña al fuego, pero estaba tan alterado que ni siquiera llegó allí. Se dejó caer y tomó unas bocanadas de aire para recuperar algo de su fuerza.


    —Eirik…


    Él cerró los ojos cuando oyó su voz en la oscuridad.


    —Duérmete.


    Su voz le sonó débil hasta a él mismo y maldijo al demonio que lo oprimía por dentro. Sin embargo, ya era tarde. Oyó el ruido de las mantas mientras se levantaba y enseguida sintió la mano de ella en el hombro. No dijo nada, pero los tapó con una manta y lo abrazó. Se quedaron así un rato, hasta que él dejó de temblar y los latidos del corazón se apaciguaron.


    —¿Por qué no me has contado que sigues teniendo pesadillas? —susurró ella a su espalda.


    —Las he tenido siempre, no es tu problema.


    —Eirik… —tiró de su hombro y asomó la cara por encima para que pudiera vérsela en la penumbra—. ¿Por qué me dejas a un lado? Me da igual lo que te pasara, solo me importa que todavía te atormenta.


    Él quiso reírse, pero no lo hizo porque la habría ofendido. Independientemente de las intenciones de ella, no le daría igual cuando supiera la verdad, y él no se lo reprocharía. La verdad era que estaba empezando a tener remordimientos por no contárselo, por hacerle creer que era alguien que no era. Ella se merecía saber la verdad del hombre con el que estaba viviendo. Sabía que no se la merecía. Le pasó los nudillos por los pómulos y pudo ver la preocupación reflejada en sus expresivos ojos.


    —Créeme, Merewyn, es mejor que no lo sepas.


    —¿Mejor para ti? —preguntó ella en un tono algo provocador.


    Él tragó saliva. Efectivamente, eso era precisamente lo que quería. No podría soportar la expresión que pondría su rostro.


    —Quieres apartarme de ti.


    —Es por tu propio bien, mi dulce muchacha. Créeme, por favor.


    —No, no te creo. Vas a marcharte por la mañana y ni siquiera me lo has dicho todavía. ¿Eso es mejor para mí o para ti?


    Le sorprendió que lo supiera, pero supuso que se lo habría contado Hilla. Al parecer, había que convencer a los jefes del sureste y, cuando solo faltaba un mes para soltar amarras, él tenía que ir a convencerlos.


    —No quería preocuparte. ¿Qué diferencia hay entre que pases los días previos a mi marcha temiendo mi partida y que te lo diga por la mañana? Voy a marcharme en cualquier caso.


    —Importa porque tú… porque nosotros… Yo creía que… Creía que era algo más que una esclava para ti, una forma de entretenerte por las noches.


    Él cambió las posiciones tan deprisa que se quedó boquiabierta. La sentó sobre su regazo y la sujetó con un brazo mientras introducía la otra entre su sedoso pelo.


    —Me importas, lo único que deseo es tu felicidad.


    —Pero solo si eso no significa entregarte a mí.


    —Soy tuyo en muchos más sentidos de los que llegarás a saber jamás.


    Le dolió que no fuese a saberlo jamás porque él no podría decírselo nunca. ¿De qué servía decirle que anhelaba que fuese su esposa si era imposible? ¿De qué servía decirle que las disparatadas ideas de Kadlin sobre el amor empezaban a tener sentido para él? No servía de nada. Al final, lo que había entre ellos terminaría porque un jefe y su esclava no tenían porvenir. Ya sabía muy bien que ella no podría aceptar lo que él podía ofrecerle. Por el momento, efectivamente, no para siempre.


    —¿De verdad? —ella resopló y lo abrazó con fuerza—. Tengo sueños de que estamos casados y vivimos en la granja —confesó ella al cabo de un rato.


    Él apoyó la frente en la de ella y le acarició la espalda.


    —Yo tengo los mismos sueños.


    Él lo reconoció antes de poder contenerlo, pero le pareció bien decirlo en voz alta y que ella lo supiera.


    —Quiero casarme contigo, Eirik —susurró ella acariciándole la mejilla con el aliento.


    Él casi se estremeció por el placer de oírlo. No podían casarse, pero le gustaba saber que ella lo deseaba tanto como él. La besó con delicadeza en los labios como si quisiera reparar algo que no podría ocurrir.


    —Te prometo que me ocuparé de ti siempre que quieras estar conmigo.


    —No podemos casarnos, jamás.


    Ella lo dijo con una rigidez que indicaba su dolor y derramó una única lágrima que le cayó en el pecho. Él tomó aliento y dijo lo que nunca habría querido decir.


    —Mi deber está con mi pueblo. Soy el próximo jefe. Aunque te libere, nuestro matrimonio no está en mis manos.


    Los dedos todavía le temblaban sobre la piel de ella, pero no sabía si era por la pesadilla o por la emoción que lo dominaba en ese momento.


    —¿Qué pasa con tus deseos y necesidades, Eirik?


    Él le acarició la espalda y la abrazó con más fuerza.


    —Tú eres lo que deseo y necesito. Creo que lo supe incluso entonces, cuando te vi la primera vez en la playa.


    —¿Vas a liberarme?


    Él contuvo la respiración por el dolor que sintió. Siempre había esperado oír esa pregunta en algún momento, pero en un futuro más lejano.


    —¿Quieres liberarte de mí? ¿Preferirías a tu familia a mí… todavía?


    —No, Eirik —ella apoyó la frente en la de él—, pero no puedo ser una esclava.


    —Merewyn, por favor, entiende que el disco de madera es la única forma que tengo de protegerte cuando no estoy cerca. No eres una esclava para mí. No tengo otra alternativa en este momento.


    Ella sacudió la cabeza y quiso separarse, pero él la sujetó.


    —No, Eirik —ella se resistió y lo empujó—. No puedo aceptar eso de ti. ¿Qué pasará cuando te marches? Independientemente de lo que tú sientas, todo el mundo me considera una esclava. ¿Cómo crees que me tratarán cuando te marches? ¿Crees que darán un trato especial a la esclava de Eirik?


    —Lo creo. Saben que eres mía y respetarán mi palabra aunque yo no esté aquí.


    —Te engañas. No eres el jefe todavía y tu padre sí lo es.


    —Él ya me ha prometido que no te pasará nada, Merewyn. No es un problema.


    Quería abrazarla, acariciarla y tranquilizarla, pero ella no lo escuchaba. La mañana se acercaba deprisa y no quería que las cosas quedaran así entre ellos, pero ella estaba siendo irracional. Agarró la piel y se la puso alrededor de la cintura mientras se levantaba. Quería ir de un lado a otro, pero todavía se sentía débil y se sentó en el borde de la cama.


    —No sé muy bien qué quieres de mí.


    Ella no dijo nada, agarró otra piel de la cama y fue a echar más leña al fuego. Él admiró su noble perfil. Ella se quedó mirando las llamas con la espalda en tensión por la rabia y la piel alrededor de los hombros. Habló al cabo de un rato. Su voz fue serena, pero no disimuló esa rabia.


    —Yo quiero que tú entiendas que mientras me pides todo a mí, no te entregas por completo —él fue a rebatirlo, pero ella levantó una mano para impedirlo—. Es verdad. Yo tengo que renunciar a mi vida para aceptar otra vida como tu esclava, aunque reconozco que no era una vida muy plena. Tú dices que no podemos casarnos y yo supongo que lo entiendo. Sin embargo, hay una parte de ti que no me entregas. No puedo conocerte de verdad sin entenderte a ti y lo que pasó.


    Él acusó el golpe.


    —Merewyn, no sabes lo que me pides.


    —No, no lo sé —ella se dio la vuelta para mirarlo y él vio que la rabia había desaparecido de su rostro y de sus hombros—. Sin embargo, sí sé que las pesadillas te atormentan casi todas las noches. Sí sé que, sea lo que sea, está desgarrándote. Sí sé que tienes miedo de decírmelo. Podría entenderlo si no fuera porque lo que siento es que no quieres decírmelo porque no confías en mí. Te amo, Eirik, más de lo que jamás había amado a nadie. Me asusta que no confíes en mí. Me asusta que mis sentimientos hacia ti sean más profundos que los tuyos hacia mí. Me asusta que pronto vayas a estar en una batalla y que es posible que no hayamos tenido la oportunidad de…


    Él se levantó y la abrazó al no poder soportar el dolor que transmitían sus palabras. Introdujo la nariz entre su pelo para inhalar su olor y cuando pudo hablar, no reconoció su propia voz.


    —No tengas miedo. Te juro que estoy tan perdido como tú, Merewyn. Sería un hombre amputado sin ti.


    Ella tembló y él la abrazó con más fuerza mientras tomaba una decisión. No podía ofrecerle el matrimonio, no podía ofrecerle más de sí mismo que lo que ya le había ofrecido, pero sí podía darle eso. Si ella lo rechazaba, lo destrozaría como nada podría destrozarlo, pero le daría esa posibilidad.


    —Te lo contaré.


    


    


    —Eirik… —ella le rodeó la cintura con los brazos—. No tienes que contármelo ahora, no es lo que quiero. No quiero sacártelo a la fuerza. Solo quiero saber que algún día creerás que puedes.


    En ese momento, cuando había desaparecido la rabia, sentía remordimiento por haberlo empujado a algo que, evidentemente, le desagradaba. Él, sin embargo, le acarició la espalda.


    —Sé lo que quieres, Merewyn, y yo también lo quiero, pero no puedo dártelo. Esto es lo que puedo hacer ahora.


    Ella miró su adorado rostro a la luz del fuego y vio las ojeras. No pudo evitar tocarle los labios y sonrió cuando él le besó los dedos.


    —No hace falta, puedo esperar hasta que estés preparado.


    Él se inclinó para besarla con delicadeza en los labios, pero no estaba sonriendo ni cuando se separó y la miró a los ojos.


    —Te mereces saberlo. Tienes razón. He estado negándotelo porque he tenido miedo de que me rechazaras, pero eso tienes que decidirlo tú. Además, oirás alguna historia antes o después. Prefiero que sepas la verdad dicha por mí.


    —¿Estás seguro?


    —Sí.


    Él bajó los brazos para tomarle una mano y llevarla a la cama. Una vez dentro, cerró las cortinas para que solo pudiera vislumbrarse el fuego por la rendija.


    —Tengo que pedirte una cosa.


    Ella oyó su voz en la oscuridad.


    —Lo que quieras.


    Ella no estuvo segura de haber captado cierto temblor en su voz cuando habló.


    —Quiero que me prometas que te quedarás en la cama el resto de la noche y que no dirás nada. Por favor, no digas nada te cuente lo que te cuente.


    Ella asintió con la cabeza, pero se dio cuenta de que él no podía verla e hizo un esfuerzo para hablar.


    —No diré nada.


    Se le puso la carne de gallina por la sensación de que estaba a punto de pasar algo que lo cambiaría todo.


    —Entonces, ven, túmbate conmigo.


    Él le tomó las manos y la tumbó de costado, de espaldas a él. Los tapó con una piel y la abrazó. Tardó un buen rato en empezar a hablar con una voz firme que, incluso en ese momento, no delataba ninguna emoción.


    —El castigo de mi padre por robar es cortar un dedo con un tajo rápido de una espada en la articulación. Es crudo, pero es un corte limpio que se cura y no suele cicatrizar mal, al menos, en la superficie. Queda la herida abierta en el cerebro en cambio. Tres hombres recibieron ese castigo por haberle robado unas ovejas. No sé por qué lo hicieron y no los conocía hasta que, un día, nos encontraron a Gunnar y a mí pescando. Se abalanzaron sobre nosotros por detrás y no pudimos defendernos. Antes de darnos cuenta, estábamos atados y los malnacidos hacían un fuego para cocinar nuestro pescado. Se rieron todo el rato mientras comentaban cómo nos cocinarían a nosotros después. Todavía no sé cómo lo hice, pero encontré una piedra con un canto lo bastante afilado para cortar mis ataduras mientras ellos se saciaban. Justo cuanto terminé de liberar a Gunnar, uno de ellos nos vio y me tropecé con una piedra mientras corríamos. Me alcanzaron, pero Gunnar fue a por ayuda.


    Ella cerró los ojos. No quería oír lo que pasó después, pero tampoco podía decirle que no siguiera. Había visto las cicatrices en su espalda perfecta y podía imaginarse cómo se las habían hecho. De repente, no quiso saber o imaginarse su dolor. Se mordió el labio inferior para quedarse en silencio, pero no pudo evitar que el cuerpo le temblara ligeramente. Él lo notó y la abrazó con más fuerza.


    —Uno de ellos tiró una piedra que me dio en la cabeza. Me quedé tumbado y me golpearon en la cara.


    Él hizo una pausa mientras revivía el recuerdo.


    —Eirik, por favor…


    Él, sin embargo, le tapó los labios con un dedo.


    —Shh… No digas nada.


    Él tomó aliento y siguió. Entonces, ella tuvo la sensación de que se había convertido en algo que tenía que contarle. Se acurrucó contra él y entrelazó los dedos con los suyos.


    —Cuando me desperté, estaba maniatado y atado a un tronco. Me habían quitado la ropa y uno de ellos blandía un cuchillo y decía que iban a grabarme sus nombres en la espalda. Lo has visto, pero ya no son sus nombres.


    Ella frunció el ceño y abrió la boca para preguntarle qué quería decir, pero se acordó de su promesa de silencio. Sin embargo, él sabía que estaba desconcertada.


    —Sí, quería borrarlos y los tapamos.


    Con más cicatrices. Las palabras quedaron flotando en el silencio. Ella no podía imaginarse lo que había supuesto pasar otra vez por ese dolor para borrar sus nombres de su cuerpo. Las lágrimas le cayeron en silencio por el rostro.


    —Después de que grabaran sus nombres…


    Él se calló y tomó una bocanada de aire. Tembló como ella y su voz fue más suave cuando volvió a hablar.


    —Me violaron uno detrás de otro y fui tan débil que no lo impedí —él metió la cara entre su pelo y las palabras siguiente salieron amortiguadas—. Mi padre llegó después, pero demasiado tarde para impedírselo.


    Ella no pudo contener las lágrimas al imaginarse a Eirik de niño sometido a esa tortura, se sintió físicamente enferma. Tuvo que sentirse completamente impotente, abandonado a ellos y su depravación. En ese momento, tenía que pensar que ella tenía peor concepto de él por lo que había pasado, pero le gustaría decirle lo valiente que le parecía, lo mucho que le dolía su padecimiento, cuánto quería abrazarlo y protegerlo para que nunca tuviera que sufrir nada parecido.


    Se dio la vuelta para hacerlo, pero él levantó la cabeza y la miró. Incluso entre las sombras de la penumbra pudo ver que tenía el rostro crispado.


    —Por favor, Merewyn, lo prometiste.


    En vez de hablar, lo tumbó con un abrazo. Él dejó escapar un sonido, pero lo sofocó cuando apoyó la cara en el cuello de ella. Entonces, notó sus lágrimas en la piel y las de ella brotaron con más fuerza. Se acordó de cuando la capturó y se dio cuenta de lo correcto que había sido, podía haber sido mucho peor para ella. Sin embargo, fue muy amable, demasiado bueno como para que alguien pasara por lo que había pasado él. Incluso aquel primer día en su barco, se preocupó por las marcas que le habían dejado las cuerdas porque no podía soportar ver que estaba malherida. Tuvo mucha suerte de que la hubiera encontrado él. Quiso decírselo y se prometió que se lo diría por la mañana antes de que se marchara. Sin embargo, cuando se despertó, él ya se había marchado.
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    No volvió a cenar en la tarima, en realidad la evitó como pudo e, incluso, le pidió a Hilla que le diese otras tareas en vez de servir allí. El jefe había sentado un precedente al no hacerle caso y ella creyó que lo mejor era cumplir sus deseos. Ayudó a cocinar y tejer e intentó no pensar en Eirik ni en lo que habían hablado la última noche. Sin embargo, él estaba en todas partes, sobre todo, en su estancia, donde su olor permanecía y se preguntaba si él la echaría de menos tanto como ella a él. Estaba ansiosa de verlo otra vez y de decirle cuánto lo amaba, aunque seguía sin saber que les depararía el futuro. Cuando él estaba cerca, casi podía fingir que esa relación era posible, pero cuando no estaba, no había nada que le hiciera pensar que su posición se había elevado. La comida y la ropa de esclava, por no decir nada del disco de madera, se lo recordaban. ¿Cuánto peor sería todo cuando se marchara para invadir su tierra? Le costaba digerir la idea y la matanza sin sentido que se originaría. Además, quedarse allí, al capricho de su padre y, quizá, de su hermano, lo empeoraba todo. Intentó por todos los medios no pensar en nada que no fuese en el tiempo que habían pasado juntos.


    Gunnar, quien había estado fuera todo el invierno, volvió al principio de la tercera semana de ausencia de Eirik. Sencillamente, entró una noche durante la cena. Estaba sucio y desaliñado y parecía como si no se hubiese cortado el pelo desde la última vez que lo vio. Bueno, se había afeitado el pelo de encima de las orejas, pero eso hacía que pareciera más despiadado todavía. Desde su lugar privilegiado, detrás de la división de las esclavas, no había visto a Gunnar hasta que llegó a la tarima. No vio a los hombres que lo acompañaban hasta que entraron completamente en la casa, quizá, para dejar delante del jefe los bultos que llevaban. No había visto nunca a esos hombres y se preguntó si eran de allí o solo estaban de visita. Probablemente, su presencia tenía algo que ver con la invasión que se avecinaba y volvió a su trabajo para intentar no hacerles caso. Pensar en la guerra solo le producía melancolía y rabia.


    


    


    Desgraciadamente, no se habían olvidado de ella. Como una hora más tarde, el jefe la llamó. Su voz se elevó por encima de las demás mientras la llamaba. No la llamó por su nombre, solo dijo «esclava», pero nadie dudó que se refiriera a ella. Todas la miraron. Mientras se levantaba y se alisaba el vestido, notó que le temblaban las manos y cerró los puños a los costados mientras se acercaba a la tarima. Gunnar y los dos hombres que habían llegado con él estaban en la mesa del jefe. Al parecer, Vidar se había acostado y Sweyn se había marchado con Eirik. No tenía aliados, salvo, quizá, Hilla. Sin embargo, dudaba que la mujer quisiera enfrentarse al jefe.


    El jefe Hegard le ordenó algo y, a pesar de que no hablaba bien el idioma vikingo, pudo entender el significado de sus palabras, aunque no las entendió todas.


    —Sirve a nuestros invitados, esclava —le tradujo Gunnar para cerciorarse de que lo había entendido—. Quiere que alguien noble sirva a nuestros invitados —él no sonreía, pero ella captaba la sonrisa en sus ojos color ámbar—. No te preocupes, hermosa noble, no tienen modales, basta con que dejes las bandejas lo bastante cerca de ellos, como si fuesen chuchos.


    Tomó aliento y se arrepintió inmediatamente. El olor de los recién llegados era horrible. Sin embargo, parecía que Gunnar había pasado por los baños antes de ir a cenar. El pelo seguía enmarañado, pero él estaba limpio y se había cambiado de ropa. Ella asintió con la cabeza e intentó no respirar cuando se acercó a ellos. Gunnar tenía razón. Sus modales a la mesa eran atroces y no los miró mientras esperaba que le pidieran más hidromiel. En un momento dado, Gunnar le dijo que cambiara a cerveza y ellos parecieron no darse cuenta. Él, sin embargo, no dejó de mirarla mientras comía. Cuando terminó, se dejó caer sobre el respaldo y se dirigió a ella.


    —Ellos no nos entienden y vas a decirme la verdad, muchacha.


    —¿Por qué iba a deciros algo?


    —No hace falta —él sonrió—, pero he oído decir que le gustas a mi hermano y me gustaría saber si es verdad.


    A ella no le sorprendió que la gente hubiese hablado de Eirik y ella. Él no se había llevado a ninguna mujer a la cama hasta entonces, pero, aun así, era fastidioso que hablasen de ella. Además, no sabía qué ganaría Gunnar con saber la verdad sobre ellos. Él se encogió de hombros cuando ella no dijo nada.


    —Entonces, dime otra cosa, ¿todavía te gustaría volver a tu casa?


    Ella no sabía la respuesta. Había estado haciéndosela desde que Eirik se marchó. No quería abandonarlo, pero tampoco veía un porvenir con él.


    —Quiero estar con Eirik —declaró ella con delicadeza.


    Él no dijo nada y los otros hombres siguieron comiendo incluso después de que la mayoría de la gente se hubiese ido a la cama. A ella se le cerraban los ojos y la conversación en la tarima se había convertido en un murmullo monótono que ella no podía interpretar. Solo deseaba con todas sus ganas que la cena terminase, solo deseaba acostarse y soñar con Eirik. La cama todavía olía a él y eso le ayudaba a sentirlo cerca. Sin embargo, le ordenaron que les sirviera más cerveza. Esa vez, una mano le agarró la muñeca y le impidió retirarse cuando había terminado.


    Las miradas habían sido cada vez más lascivas a medida que avanzaba la noche, pero el hombre que le agarraba la muñeca la miraba sin disimular la lujuria. La idea le daba náuseas, pero se asustó cuando el jefe se rio por la impertinencia de ese hombre. La agarró con más fuerza de la muñeca y le puso la otra mano en la cadera. Se desequilibró un poco cuando el hombre tiró de ella y tuvo que inclinarse hacia él para no caerse. La mano bajó de la cadera al trasero. Ella soltó la jarra de cerveza y lo empujó con la mano en el hombro, pero el hombre no se inmutó. Esa resistencia parecía un juego para él y se rio mientras metía la cara entre sus pechos. Los dedos la acariciaron y lo único que la preservaba un poco era la gruesa lana del vestido.


    —¡No, por favor! ¡Pertenezco a mi señor Eirik! ¡Soy la esclava de Eirik! —añadió en el idioma de él.


    Algunos levantaron la cabeza para mirarla, pero nadie hizo nada. Ni el jefe parecía preocupado. Miró a Gunnar con una expresión suplicante, pero él siguió mirándola como antes y con cierto aburrimiento. Entonces, miró al jefe Hegard.


    —¡A Eirik no le gustaría esto!


    Sin embargo, el otro invitado no quería quedarse al margen y la agarró del brazo. Su mano era como una tenaza y tiró de ella hacia él. Le dijo algo al jefe en tono airado, algo sobre que él debía tenerla primero y la agarró del pelo. ¡Estaba exigiéndola para él! Se sentía como un juguete entre dos niños.


    —¡Padre! —ella giró la cabeza al oír la voz de Gunnar—. Si hay alguien que va a disfrutar de la esclava, entonces debería ser yo.


    —Déjala para nuestros invitados.


    El jefe Hegard sonrió sin dejar de mirar el espectáculo. La miró a ella y ella captó un brillo triunfal en sus ojos. Había querido que sucediera eso, lo había buscado cuando le ordenó que los sirviera.


    —¡La quiero! Yo la encontré en la bodega. No permitiré que estos despojos la arruinen.


    Los despojos parecían tan ocupados en pelearse por ella que no se ofendieron. Sin embargo, ella los había oído y los había entendido y no sabía si él sería peor que ellos. No quería a ninguno, quería ser la esposa de Eirik para que eso no pasara. Quería vivir en algún sitio donde no tuviera que preocuparse de que la separaran de él. Desesperada, se resistió, consiguió soltarse los brazos y empezó a arañarlos y golpearlos hasta que la soltaron. Sin embargo, la libertad no le duró mucho.


    Quiso gritar, patear y luchar hasta que todos estuviesen destrozados y no pudieran torturarla, pero cuando levantó el pie, alguien la agarró desde mucha altura. Casi inmediatamente, se dio cuenta de que era Gunnar. Se la echó al hombro, exactamente igual que la primera vez que se vieron. Ella se resistió igual que aquella vez.


    —¡Gunnar! —exclamó el jefe levantándose.


    —¿Por qué me niegas otra vez lo que me corresponde, padre? Ya acepto bastante los segundos platos aquí, no los aceptaré de ellos —señaló con la mano a los dos hombres—. Que reciban lo que quede de ella.


    —Pero Eirik… Piensa en tu hermano.


    —¿Estás pensando tú en él? ¿No querías entregarla a ellos?


    Gunnar señaló con la cabeza a los hombres, que lo miraban con ojos asesinos, aunque, a juzgar por cómo se tambaleaban, ella no creía que fuesen a ser mucho problema para él.


    —Me da igual si él los mata, pero no permitiré que la esclava se meta entre vosotros dos. Ya ha causado bastantes problemas.


    —Sí, él los mataría —Gunnar se rio—, pero tú no saldrías indemne. Has perdido tu propia partida y ni siquiera lo sabes.


    El jefe no dijo nada y nadie intervino cuando se la llevó a su estancia y cerró la puerta.
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    Gritó cuando Gunnar la dejó caer sobre la cama. Se preparó para la inevitable lucha, pero se quedó sorprendida cuando él se limitó a quedarse mirándola con una sonrisa jactanciosa y un brillo malicioso en los ojos color ámbar.


    —Os habéis vuelto loco. Eirik os matará.


    Él la miró de arriba abajo y ella se fijó que tenía una marca roja donde le había dado un codazo. Se lo había merecido.


    —Es posible, pero se alegrará de que estés a salvo. A no ser que te haya dejado para que seas un entretenimiento de nuestros invitados… —replicó él arqueando una ceja.


    —No, el jefe ha traicionado su confianza.


    —El jefe —él se rio con ironía y sacudió la cabeza—. El jefe tiene la mala costumbre de entrometerse. Hizo esa demostración para que sepas cuál es tu sitio. Eirik deposita demasiada confianza en necios.


    Merewyn tomó una bocanada de aire para intentar apaciguar el corazón. Todavía tenía el cuerpo tenso por la pelea, pero parecía como si Gunnar no buscase pelea. Sabía que lo que había dicho era verdad, que el jefe la había mirado con satisfacción, que había organizado toda la situación para que ella supiese que el único lugar que podía ocupar allí era el de esclava. ¿Por qué sabía que lo que ella quería por encima de todo era ser la esposa de Eirik? ¿Por qué sabía cómo hacerle más daño? Ya no le quedaba ninguna duda de que se interpondría en el matrimonio de Eirik y ella.


    —¿Tan evidente es que deseo algo más con Eirik?


    Ella no se había dado cuenta de que había hecho la pregunta hasta que él la contestó.


    —No lo sé. Acabo de llegar. Sin embargo, eres noble y no me extraña que no quieras ser esclava, su esclava sexual, mejor dicho, a no ser que haya interpretado mal la situación.


    Ella se sonrojó y miró hacia otro lado porque no quería hablar de su intimidad con Eirik. Él volvió a reírse, fue una risa como un ladrido que la desasosegó.


    —Vaya, la verdad sale a la luz. Está acostándose contigo y eso significa que mi deuda está saldada por fin. Apártate.


    Ella casi no tuvo tiempo de apartarse antes de que él se tumbara de espaldas a su lado. Ella se arrastró inmediatamente hasta los pies de la cama y se sentó con las piernas contra el pecho. Él se frotó la cara con las manos como si, de repente, estuviese muy cansado. Cuando las bajó, la miró con los ojos entrecerrados.


    —No te preocupes, pequeña esclava. No voy a tocarte, aunque estoy seguro de que disfrutaría mucho. A no ser que quieras que te toque. Puedo asegurarte que tú también disfrutarías.


    —Eirik os mataría.


    —Yo no se lo diría si no se lo dices tú.


    Ella miró hacia otro lado. Nunca la había provocado antes y no sabía cómo reaccionar a esa faceta de él. A la luz de la única vela, la estancia se parecía mucho a la de Eirik. Había tesoros por los estantes de madera y cofres que estaba segura de que contendrían más, pero había menos. Quizá eso fuese un reflejo de su categoría como hijo menor y bastardo. Eirik le había explicado su origen y ella se preguntaba si eso explicaba que estuviese de mal humor casi todo el tiempo.


    En ese momento, cuando el acaloramiento de la confrontación empezaba a disiparse, tembló un poco. Se agarró las piernas con más fuerza para disimular el temblor. Darse cuenta de lo cerca que había estado de que la entregaran a esos hombres atroces era angustioso. No podía quedarse allí como una esclava. No podía.


    —Él no se casará contigo si eso es lo que quieres.


    Su voz se abrió paso entre sus pensamientos como una cuchilla afilada que le cortaba la carne. Se encogió, no pudo evitar la reacción como no pudo evitar la impotencia absoluta que se adueñó de ella. Aunque Eirik ya le había dicho lo mismo, ella, aun así, había tenido la esperanza de que podría hacerle ver lo bueno que sería todo si era su esposa.


    —Sois despiadado.


    Ella no lo miró y mantuvo la cabeza sobre las rodillas.


    —Lo siento. No lo digo por ser despiadado, pero tienes saber lo que se juega. Eirik quiere ser el jefe y un jefe no puede casarse con una esclava.


    —Soy noble, estaría a su altura en mi tierra —replicó ella aunque le fastidió que le temblase la voz.


    —Pero no estás en tu tierra, pequeña esclava. Tu categoría sería demasiado baja para ser la esposa de un jefe aunque te liberase. Aunque serías una amante excelente, lo concedo.


    Ella cerró los ojos por el dolor que le causaba la verdad que había en esas palabras. ¿Era eso lo que le tocaba? ¿Tenía que aceptar ser su amante cuando él se casara? No podía compartirlo, no podía saber que gozaba con otra o que esa otra le daba placer. Tendría hijos con su esposa y ¿qué pasaría con los hijos de ella? ¿Serían como Gunnar? ¿Quedarían rebajados a ser unos segundones con pocas esperanzas de que su padre los aceptara?


    —¿No sería el jefe independientemente de con quién se casara? Es el heredero, ¿no?


    Entonces, lo miró sin importarle que lo que había dicho fuese tajante.


    —No lo es. Algunas veces, la jefatura pasa al hijo mayor, como en las granjas, pero otras veces hay derramamiento de sangre si alguien tiene un derecho o la desea mucho y tiene guerreros que lo respaldan. Eirik quiere ser el jefe, es lo único que ha querido toda su vida. No se arriesgará a que sus hombres no apoyen su derecho porque se ha casado con su esclava, por muy noble que sea.


    Ella tuvo que esperar a tragar el nudo de dolor que se le había formado en la garganta. Eirik no se casaría con ella si podía perder su posición por eso. Se había pasado toda la vida preparándose para ser jefe.


    —¿Tú quieres ser jefe, Gunnar? ¿Tienes derecho?


    —Claro que lo tengo y me gustaría mucho.


    —¿Cuánto? ¿Tanto como para que hubiese un derramamiento de sangre?


    —Es posible.


    Ella contuvo la exclamación de sorpresa y furia. Hablaba con toda tranquilidad, como si no estuviesen hablando de la muerte de su hermano.


    —Entonces, si odias tanto a Eirik, ¿por qué me has salvado de esos hombres?


    —No he dicho que odie a mi hermano, solo he dicho que quiero ser el jefe. No le deseo nada malo, pero eso no tiene nada que ver con que haya salvado tu virginidad. Tenía una deuda con él y ya está saldada.


    Ella tomó aliento y sacó un asunto que estaba casi segura que no debería comentar con él.


    —¿Quieres decir que estabas en deuda con él porque lo abandonaste aquel día?


    —¿Te lo ha contado?


    No lo habría sorprendido más si le hubiese salido un cuerno en la cabeza. Ella asintió con la cabeza, pero no sabía qué pensaba él ni si debería habérselo dicho. La expresión de él cambió de la indolencia a la furia, aunque ella no pudo saber si era furia consigo mismo o con ella. Se sentó en la cama y la miró a los ojos con los ojos como ascuas.


    —Sí, porque no hice nada. No hice nada y él sufrió. Duérmete. Si sabes lo que te conviene, te quedarás en esta estancia hasta que él vuelva. Si sales, cojea un poco para que parezca verosímil. La verdad es que no has gritado desde hace un rato.


    Él se abalanzó sobre ella y ella gritó mientras se apartaba de un salto y se caía al suelo. Él se sentó en el borde de la cama con las rodillas separadas. Entonces, ella se dio cuenta de que era tan poderoso como Eirik, de que era tan grande e irradiaba la misma fuerza. La miró con unos ojos descarados y despiadados.


    —Te dije que no voy a tocarte. No soy tan infame con crees que soy, pero el grito ha sonado convincente.


    Él se dio la vuelta con una sonrisa jactanciosa, pero ella no pudo evitar tener la sensación de que lo había defraudado.


    —No quería decir que estuviese de acuerdo contigo, que estabas en deuda con él.


    —Claro que lo estoy. Él me gritó que corriera y yo ni siquiera miré atrás. ¿Qué podía hacer un niño de once años aparte de correr? Corrí y me pareció que pasaron horas hasta que me encontré a una lavandera en el rio. Ella mandó a su hijo para que avisara a mi padre y yo volví corriendo para ayudar a Eirik, pero no pude hacer nada aparte de esconderme y oír sus gritos —tomó una bocanada de aire y siguió con la voz casi temblorosa por la furia—. Solo pude… Solo pude oír y no hacer nada.


    —Solo tenías once años.


    —Bueno, mi padre cree que debería haber muerto ayudándolo. Es posible que yo también lo crea.


    —Tú no…


    —Duérmete. Esto no es discutible.


    Le sorprendió la punzada de lástima. Gunnar era un hombre curtido y escéptico, pero le dolió el corazón por ese niño dominado por el remordimiento. Mientras él se preparaba para dormir, ella se quedó acurrucada en el suelo y pensó en sí misma. Eirik nunca sería suyo si se quedaban allí. Gunnar había sido muy claro. Estaban condenados a marcharse. Siempre lo había temido, en el fondo, siempre lo había sabido, pero ya lo había confirmado. Se llevó una mano temblorosa al vientre. Solo llevaba un retraso de dos semanas, no podía estar segura, pero ella sabía que una vida estaba creciendo dentro de ella. Los pechos le dolían todo el rato y se sentía pesada, con una plenitud extraña que no había sentido nunca. Había llegado el momento de pensar en su hijo. Si se quedaba, se criaría como Gunnar, amargado y resentido. Sobre todo, cuando Eirik se casara y tuviera hijos con su esposa. Cerró los ojos solo de pensarlo y lo dejó a un lado.


    Se hizo un ovillo mientras los sentimientos intentaban imponerse unos a otros dentro de ella. La solución no era fácil, pero sabía que ese hombre que la había tratado con tanto cariño no trataría a sus hijos con la misma frialdad insensible que el jefe. Sin embargo, tampoco podía quedarse, el jefe se había ocupado de eso.


    


    


    Se despertó una fracción de segundo antes de que la puerta saltara por los aires hecha astillas. En el hogar solo había rescoldos, pero resplandecían lo suficiente como para que pudiera ver a Eirik. El corazón le dio un vuelco cuando se dio cuenta de que la espera había terminado. Había pasado las cinco noches anteriores en la estancia de Gunnar mientras esperaba a que los dos hombres se marcharan. Sin embargo, entrecerró los ojos cuando también se dio cuenta de que no había alegría en el rostro de él. No estaba nada contento de verla. En realidad, se preguntó si la habría visto porque él solo miraba a Gunnar, quien se agitaba en la cama. Todas las noches llegaba ebrio a la habitación y ni siquiera miraba el camastro en el suelo donde dormía ella.


    Su grito de advertencia fue lo único que despertó su atención antes de que Eirik lanzara una maldición y corriera blandiendo la espada hacia su hermano. Su expresión se parecía a la que tenía la noche que apaleó al hombre que intentó atacarla en el pueblo de Kadlin. No había piedad ni compasión en ninguno de sus rasgos. Palideció y miró atónita e impotente mientras él bajaba la espada para encontrar su objetivo.


    Gunnar se espabiló a tiempo de esquivarla y de lanzarse al extremo opuesto de la cama. Se incorporó un poco aturdido, pero su rostro se despejó en cuanto Eirik atacó otra vez. Saltó hacia un lado y la espada chocó contra uno de los postes de la cama. Hubo una lluvia de astillas y el peso de las cortinas hizo que los maderos que las sujetaban se cayeran por una esquina. Mientras Eirik se libraba de la tela, Gunnar corrió hasta su espada, que estaba colgada en la pared, entre la puerta y la cama. Eirik se libró justo cuando Gunnar la agarraba por la empuñadura y la descolgaba. Mientras se movían, ella pudo ver que los dos hermanos eran muy distintos. Eirik era fuerte y equilibrado, golpeaba con precisión y dominio de sí mismo por muy furioso que estuviera. Gunnar era rápido e impredecible, sus golpes eran casi descontrolados. A pesar de las diferencias, ninguno de los dos cedía o ganaba terreno durante mucho tiempo.


    —Eirik, deja de luchar contra él. No es lo que parece, él me salvó —pareció como si él no hubiese oído sus palabras—. ¡Gunnar me salvó! —gritó con todas sus fuerzas, aunque no sirvió de nada.


    Cuando ya estaba intentando pensar cómo interponerse entre ellos, el jefe Hegard y Sweyn entraron con las espadas desenvainadas. Disparatadamente, se imaginó a los tres luchando a muerte, pero el hombre mayor corrió hacia ellos. Pareció que Eirik recuperaba el juicio y retrocedió para dejar sitio al jefe, pero mantuvo la espada en alto. Sus poderosos antebrazos y sus hombros estaban en tensión bajo la camisa, preparados para golpear. Gunnar no llevaba camisa y tenía el pecho sudoroso. Él también estaba en tensión, no confiaba en que esa interrupción fuese a ser definitiva.


    —¡Te mataré por haberla tocado!


    Eirik elevó la voz por encima del murmullo del jefe.


    —¿Estás seguro de que sigue siendo tuya? —le provocó Gunnar.


    Eirik fue a abalanzarse, pero el robusto cuerpo del jefe lo detuvo. El jefe les ordenó que se calmaran y que fuesen al salón para hablar. Eirik estaba a punto de desobedecer a su padre y de atacar a Gunnar. Ella lo vio en su forma de agarrar la empuñadura de la espada. Se acercó y le agarró el brazo.


    —Eirik, no me ha pasado nada. Gunnar me salvó.


    Él la miró como si se hubiese olvidado de que estaba allí. La furia y la inexpresividad de su mirada hicieron que retrocediera aturdida. No era el amante cariñoso que se había marchado hacía unas semanas, era el vikingo atormentado y contenido que la había esclavizado.


    —Gunnar me salvó. Tu padre iba entregarme a dos hombres que estaban aquí de visita y Gunnar me trajo a su estancia. Me he quedado aquí desde entonces. Él me protegió.


    Eirik miró primero a Gunnar, quien también lo miró con un brillo de furia en los ojos, y luego miró al jefe, quien tuvo el detalle de parecer abatido.


    —¿Ibas a entregarla? Prometiste mantenerla a salvo.


    Su voz fue tan serena que ella sintió un escalofrío en la espalda. El jefe lo miró fijamente antes de contestar.


    —Ella no tiene cabida aquí. Tu futuro es mi prioridad.


    Esas pocas palabras consiguieron que la tensión desapareciera de los hombros de Eirik y cuando retrocedió unos pasos, la espada cayó a su costado. Parecía como si lo hubiesen dejado sin aire, pero se repuso enseguida y su rostro se tornó implacable.


    —Ven.


    La agarró de un brazo y la llevó consigo hacia su estancia.


    —¡No puedes quedártela!


    La voz del jefe hizo que se detuviera antes de salir por la puerta.


    —Me la quedaré —replicó Eirik mirándolo con rabia.


    —Te casarás. Si no es con Kadlin, será con otra digna de ti, no con esa esclava.


    —Es una noble.


    La voz tranquila e inalterable de Eirik la desasosegó.


    —No es nada aquí y nunca lo será. Tú no serás nada si te la quedas.


    Eirik apretó los dientes mientras miraba a su padre. Ella quería intervenir, ofrecer alguna solución, pero solo pudo mirar con espanto el drama que se representaba delante de ella. Entonces, Eirik miró a su Gunnar y se dirigió a él y a Sweyn.


    —Salimos rumbo a Northumbria dentro de tres días. Empezad a cargar los barcos.
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    Eirik volvió a agarrarla del brazo y la llevó a su estancia. Una vez dentro, cerró dando un portazo, envainó la espada, la tiró al extremo opuesto de la habitación y derribó una estantería con todo lo que había encima. Ella dio un salto, pero no dejó de mirarlo. Por fuera, parecía tranquilo, mortíferamente tranquilo, y eso la asustaba. Quería abrazarlo, asegurarle que todo iba a salir bien, pero no pudo. Sabía que nada iba a salir bien. Le dio un momento para que se serenara y empezó a encender velas por toda la habitación antes de pararse delante de él.


    —Eirik, sé lo que has debido de pensar. Te marchaste aquella mañana antes de que me dejaras decirte algo.


    Él cerró los ojos y ella vio que tragaba saliva. Cuando los abrió, parecía como si sintiera una entereza nueva y la miró, pero ella no estuvo segura de que estuviera viéndola de verdad. El pecho le dolió por saber que él esperaba que lo rechazara, o quizá hubiese pensado que había preferido a Gunnar.


    —Todavía te amo. Nada de lo que te haya ocurrido en el pasado puede cambiar eso. Amo al hombre que eres ahora… al que me robó de mi casa, pero que me ha dado mucho más que lo que tenía antes.


    Se acercó a él mientras hablaba, pero seguía sin atreverse a tocarlo. Él le parecía casi un desconocido, era una persona nueva con todos sus secretos al descubierto. Sin embargo, no era el desconocido que se había imaginado la primera noche que estuvieron en esa misma estancia. Era el Eirik que amaba, pero mejor porque ya lo conocía. De repente, había muchas cosas más que tenían que descubrir juntos. Eso le dio el valor que necesitaba para tocarle el pecho y fue subiendo las manos hasta sus hombros.


    —Nunca preferiré a otro hombre, nunca.


    Él se estremeció por el contacto de sus manos y la miró con cautela.


    —¿Cómo puedes decir eso cuando soy tan débil?


    —No eres débil. No pudiste hacer nada. Sobreviviste y eres más fuerte todavía por eso.


    Él, sin embargo, negó con la cabeza.


    —Sobreviví, pero no quedé indemne. No sé si alguna vez volveré a sentirme entero. Durante todo el tiempo que he estado fuera no he tenido pesadillas, pero tampoco he podido dormir porque te necesitaba. ¿Qué clase de guerrero soy?


    Ella quiso sonreír, pero no dijo nada del vuelco que le había dado el corazón.


    —Un guerrero enamorado —contestó ella acariciándole todo el pecho y el abdomen—. Te amo. Por favor, déjame demostrarte que eres digno de amor, de placer.


    Él no se movió y ella oyó que tenía la respiración entrecortada. Por un instante, se quedaron abrazados, pero cuando él no se opuso, ella bajó la mano por encima del pantalón hasta que le tomó el miembro, que se endureció y agrandó. Cuando estuvo segura de que no iba a rechazarla, movió la mano con una caricia rítmica. El gemido entrecortado que dejó escapar él hizo que el corazón le diera un vuelco de felicidad y que fuera más osada. Introdujo la mano por la cinturilla del pantalón y tomó su turgencia aterciopelada. Era más calida de lo que se había imaginado y subió y bajó la mano con delicadeza a lo largo de toda la extensión de la erección. La respiración se le entrecortó más con cada caricia, la excitó y aceleró el ritmo para que se liberara. Él cimbreaba las caderas con avidez y la agarraba de las caderas para estrecharla contra sí.


    Cuando empezó a acometer contra ella, se dio cuenta de que estaba cerca y sintió un deseo desconocido de paladearlo como la había paladeado él. Dejó de acariciarlo, lo apartó un poco y se arrodilló. Cuando él la miró a los ojos, ni siquiera tuvo que decir lo que deseaba. Sus ojos eran como llamas que la abrasaban. Introdujo una mano entre su pelo para sujetarla, era ese residuo de dominio que siempre conservaba, pero a ella no le importó. Hasta eso la excitó. Él le pasó un pulgar por el labio inferior y apretó un poco hasta que abrió la boca y lo introdujo. Ella succionó mientras él se soltaba las ataduras del pantalón con la otra mano y sacaba el miembro. Retiró el pulgar y puso y la punta en su lugar. Ella, ávida de él, lo agarró de las caderas mientras entraba y salía con acometidas cortas y poco profundas, hasta que notó en la lengua el sabor salado de él y sus gruñidos retumbaron en la habitación.


    La soltó y apoyó las manos en la pared para sujetarse. Le temblaban las piernas y ella se preguntó si él preferiría que no lo tocara en ese momento, pero ya no podía parar. Subió las manos por sus caderas, su abdomen y sus hombros mientras se levantaba. Lo besó antes de que él pudiera decir algo y le rodeó el cuello con los brazos para sentirlo cerca. Para deleite de ella, él le acarició la espalda y la estrechó contra sí. Cerró los ojos con todas sus fuerzas para contener las lágrimas de felicidad. Él le besó los pómulos y el cuello.


    —Gracias —le susurró él al oído.


    Entonces, la levantó y ella le rodeó la cintura con las piernas mientras la llevaba a la cama.


    Entonces, la desvistió lentamente y fue besando cada parte de su cuerpo que iba desvelando, hasta que estuvo dispuesto para ella otra vez. Gritó cuando él entró porque fue perfecto y hermoso y sabía que no podía durar.


    


    


    La mañana llegó, pero Eirik no podía reunir fuerzas para dejarla todavía. Le había secado las lágrimas con besos y la había amado hasta que los dos se quedaron agotados, pero no habían dormido. Estaba agotado porque había pasado todo el mes anterior intentando encontrar una manera de quedársela, de hacerle entender que podía ser digno de ella, pero, después de todo, eso no había sido un problema. El problema era la vida que se había planteado para sí mismo. Estaba apartándolos. Si seguía pretendiendo ser el jefe, entonces, la perdería. Así de sencillo. Acabaría teniendo que casarse y no podía esperar que ella lo aceptara. Si la situación fuese al revés, la mera idea de que otro hombre la pretendería le volvía loco de rabia. No podía dar por supuesto que ella estuviese contenta con una vida así. Una esposa la vería como una amenaza aunque la instalara en la granja. ¿Qué esposa querría a un marido obsesionado con su esclava? No saldría bien y ni siquiera quería imaginárselo.


    Además no podía olvidarse de la traición de su padre. No debería sorprenderle, pero le sorprendía. Sabía que el único objetivo de su padre era verlo como jefe, pero nunca había pensado que le mentiría para conseguirlo. Eso hacía que se planteara cómo podía seguir sirviéndolo aunque quisiera ser el jefe. Sin embargo, ¿qué le quedaba si no era el jefe? Merewyn. La respuesta le llegó como un rayo de sol después de una tormenta. Merewyn podía ser suya, pero solo si renunciaba a su destino. ¿Qué quedaría para ellos aunque pudiera renunciar?


    —¿Qué será de nosotros?


    Él levantó la cabeza de su abdomen para mirarla. Su mirada se dirigió a los pezones todavía inflamados y al disco de madera que llevaba al cuello. Lo tocó y se fijó en sus profundos ojos almendrados.


    —No lo sé, pero está claro que no puedes quedarte aquí.


    —Podría esperarte en la granja. Estoy segura de que Harold me daría de comer y…


    Él negó con la cabeza antes de que terminara la frase.


    —No se puede confiar en mi padre. Siento haber creído que se podía. Tendrás que venir con nosotros.


    —¿A Northumbria? —ella se sentó sin dar crédito a lo que había oído—. No irás a llevarme a mi casa, ¿verdad?


    No lo sabía. Sinceramente, no sabía lo que les depararía el futuro. Si la batalla se complicaba, tendría que devolverla para garantizar su seguridad. En vez de contestar, se levantó y se vistió apresuradamente.


    —Eirik, dime lo que estás pensando.


    Él sacudió la cabeza y tomó su cota de malla y su espada. Quizá su casa fuese mejor que la vida que los esperaba. Solo podía imaginarse una posibilidad muy remota de que saliera bien, tan remota que era mejor no imaginársela. Sería injusto darle esperanzas cuando no tenía ni idea de lo que podía pasar. Tenía que hablar con su tío antes de saberlo con certeza.


    —No lo sé, Merewyn —contestó él cuando ella se puso de rodillas en el borde de la cama—. Solo sé que aquí no tenemos ningún porvenir juntos. Nos marchamos dentro de tres días.


    


    


    Gunnar fue a buscarla antes de que amaneciera el tercer día. Llamó una vez a la puerta antes de que la abriera y apareciera en el marco como una sombra en la noche gélida.


    —Ha llegado el momento de volver a casa.


    Ella se sentó completamente vestida porque había estado esperando que alguien fuese temprano a por ella. Aunque había esperado que hubiese sido Eirik.


    —¿Dónde está Eirik?


    —En su barco.


    Ella tomó una bocanada de aire y la soltó muy despacio.


    —¿Sabes lo que está pensando? ¿Va a devolverme a mi familia?


    Claro que iba a hacerlo, pero necesitaba la confirmación. No podía hacer otra cosa, ella no podía seguirlo a la batalla.


    —Negociará con tu hermano. Vamos, tenemos que marcharnos.


    La confirmación le dolió más de lo que había esperado y tardó un momento en reunir fuerzas para levantarse de la cama. Eirik iba a devolverla porque era lo que quería. Podría haberla llevado a la granja. ¿Qué le importaba al jefe que tuviera allí a su esclava? Agarró la piel con la que había dormido, lo único que quedaba en la habitación. Sweyn y otro hombre habían ido el día anterior para vaciar la estancia y solo habían dejado la cama y la mesa. Se habían llevado hasta el cofre de plata que le había regalado Eirik. Se había quejado en voz alta, pero Sweyn se había limitado a mirarla con tanta lástima que ella se había avergonzado sin saber por qué.


    Se cubrió con la manta y siguió a Gunnar por el sendero que llevaba al río. La primavera no había llegado todavía, pero el invierno había perdido su crudeza. La nieve se había derretido por la orillas del río y ella sentía una melancolía extraña. Ese sitio había sido su casa durante muy poco tiempo, pero allí había encontrado el amor con su vikingo. Lamentaba no volver a ver la granja. La verdad era que esa granja le parecía su casa más que cualquier otro sitio. Parpadeó para contener las lágrimas y se tragó el dolor que le atenazaba la garganta.


    Le sorprendió que Gunnar la llevara a un barco y la siguiera a bordo. Buscó con la mirada a Sweyn, quien había hecho la travesía con ella en el barco de Eirik, pero no lo vio. No conocía a ninguno de esos hombres. Era el barco de Gunnar. No veía a Eirik por ninguna parte, ni siquiera iba a devolverla él. Estiró el cuello para buscarlo en su barco, pero no sabía cuál era. Habían quitado las cabezas de las proas y no podía identificar el que llevaba aquel aterrador dragón. Además, había más barcos de los que recordaba. Al menos, el doble. Ya estaban alineados a lo largo del río y se dirigían hacia el fiordo.


    


    


    No lo distinguió hasta que estuvieron en mar abierto y el sol estaba en lo alto. Reconoció su vela y vio la cabeza rubia del gigante que ayudaba a izarla. Se le encogió el vientre, como siempre que lo veía después de un tiempo, se lo cubrió con las manos y pensó en la vida que albergaba. Si le contaba que podía estar esperando un hijo, ¿cambiaría de opinión y se quedaría con ella? Él tenía que saber que existía esa posibilidad. Tenía que saberlo, pero no le importaba gran cosa porque no lo había preguntado.


    Desolada, se dio la vuelta para mirar hacia la costa que había desaparecido hacía tiempo. Su vida había cambiado completamente desde que lo conoció, hacia bastante poco tiempo, pero parecía como si nada hubiese cambiado de verdad. Las personas que ella amaba seguían sin quererla. Cerró los ojos, tomó aire y se prometió que no lloraría.


    

  


  


  
    Treinta


    
      
    


    


    Pudo mantener la promesa hasta que vio a Eirik. Volvió a marearse, pero esa vez tardó más en reponerse, seguramente, por el bebé que ya estaba segura que llevaba dentro. Cuando había desembarcado, había estado tan débil que había tenido que apoyarse en Vidar mientras la llevaba a una tienda de campaña. Había cientos de ellas justo detrás de la playa. Eirik llegó a la mañana siguiente, después de asentarse, se quedó detrás del faldón abierto de la tienda y asomó la cabeza. Estaba tumbada en el camastro, pero se sentó inmediatamente aunque él se dirigió a Vidar y otros hombres que estaban fuera, al lado de fuego. Hablaron en voz baja y no pudo distinguir lo que decían, pero era evidente que él no le hacía caso. Parpadeó para contener las lágrimas y se levantó para ir hacia él, quien, sin embargo, se apiadó de ella y entró antes de cerrar el faldón.


    —¿Qué tal estás? Sigues pálida.


    Ella asintió con la cabeza porque no quería pasar el breve momento que podría estar con él hablando de su salud.


    —Estoy bien. Dime qué está pasando.


    Él se quedó quieto, hasta que dejó de estar tenso y la abrazó. Ella le agarró con fuerza la camisa y sintió esa calidez que conocía tan bien.


    —Dímelo sea lo que sea, a no ser que quieras abandonarme. Si es así, tienes que saber que no me quedaré, que iré a buscarte.


    Él se rio y la abrazó con más fuerza.


    —He hablado con mi tío Einar y pensamos ir a hablar con tu hermano.


    —¿Por qué?


    —¿Todavía quieres casarte conmigo, Merewyn?


    La pregunta la pilló desprevenida y se apartó para mirarlo. La incertidumbre de su expresión hizo que sintiera un nudo doloroso en las entrañas.


    —Sí, Eirik —contestó ella apresuradamente—. Quiero casarme contigo más que cualquier otra cosa.


    —Si todo sale bien, nos casaremos. Si no, tendré que mandarte a algún sitio seguro, lejos de los combates.


    Ella asintió con la cabeza. Por una parte, quería hablarle del bebé en ese momento, pero, por otra, no quería añadirle más preocupaciones y no dijo nada.


    —¿Mandarás a alguien para que vaya a buscarme después?


    —Sí, cuando todo haya terminado, si puedo. Partimos ahora y debería saber algo dentro de un día o dos.


    Se inclinó y la besó. Fue un beso tan profundo y ávido que a ella no le quedó ninguna duda de que todavía la deseaba. Hasta que, a regañadientes, él dejó de besarla y apoyó la frente en la de ella.


    —Por favor, ten cuidado.


    —Te amo, Merewyn. No lo olvides jamás.


    Verlo marcharse había sido la cosa más difícil que había hecho en su vida.


    Que ella supiera, él no había vuelto y, cuatro mañanas después, Vidar estaba atándole las muñecas y ayudándola a montarse en el caballo para ir en su dirección. Se quejó de las ataduras porque no hacían falta. ¿Qué iba a hacer ella? ¿Iba a tomar una espada para empezar a despedazar vikingos? ¿Iba a escaparse a caballo a su casa? La única casa a la que quería escapar era la granja y estaba al otro lado del mar. Sin embargo, Vidar se había encogido de hombros y había dejado las ataduras tan sueltas que no servían para nada.


    La mayoría de los hombres del campamento los acompañaron. Algunos iban a caballo, pero la mayoría iba a pie.


    


    


    A mediodía, reconoció la playa que había cerca de su casa. Se quedó boquiabierta cuando vio a Alfred en un extremo, justo enfrente de Eirik, con casi tantos sajones como vikingos tenía este. Solo habían pasado unos meses desde la última vez que lo vio, pero se quedó impresionada. Lo recordaba grande, fornido y compacto, pero el hombre que desmontó para acercarse a Eirik por la playa parecía anciano, cansado y derrotado. Sin embargo, no había mirado hacia ella. No sabía si era porque no quería verla o porque no la había visto llegar. Vidar, al ver su reacción, la miró con seriedad. Estaba enfadado porque tenía que hacer de niñera y no estaba allí con sus hermanos. Se había pasado toda la mañana farfullando y ella no podía reprochárselo. Ella había recuperado la fuerza y ninguno de los dos creía que necesitara una niñera, pero, en cualquier caso, le habían ordenado que se ocupara de ella.


    Tiró de las ataduras inquieta por lo que estaba pasando, pesar de la breve visita de Eirik. No se fiaba completamente de que él no hubiese tramado algo noble y equivocado para devolverla porque podía creer que estaba más segura con su familia que en medio de la batalla. Si lo había hecho, ella le diría a Alfred, en cuanto pudiera, que estaba esperando un hijo, y sabía que él exigiría que se casara o se negaría a aceptarla. En cualquier caso, no volvería a la casa de su familia.


    Ya empezaba a dolerle la espalda por llevar tanto tiempo a caballo cuando Eirik hizo una señal y Sweyn fue buscarla. Ella dio unas patadas en el suelo para que la sangre volviera a los pies y acompaño a Sweyn hasta que se quedaron justo en medio de los dos bandos. Ella intentó mantener una actitud tan impasible como la de los hombres, pero no pudo evitar mirar el impasible perfil de Eirik antes de dirigir toda su atención hacia Alfred.


    —¿Este es el hombre que te capturó? —le preguntó su hermano señalando a Eirik.


    Ella no sabía qué había creído que le diría, pero no se había esperado algo tan brusco. Eirik intervino antes de que ella llegara a pensar una respuesta.


    —Tu esposa me la entregó —contestó Eirik en tono amenazante y diciendo la palabra «esposa» como si fuese una maldición.


    Alfred no le hizo caso.


    —¿Te han hecho algo? —le preguntó Alfred con tanta frialdad que ella tardó en contestar.


    —No.


    Ese no era el hermano inflexible aunque afable que ella recordaba.


    —¿Te han violado?


    Ella se quedó tan impresionada que no pudo contestar y Alfred volvió a preguntárselo.


    —¿Estás intacta, Merewyn?


    Ella negó con la cabeza. No podía decirlo con palabras, no quería hablar de su intimidad con ese desconocido que le exigía respuestas. Aunque había decidido contarle que estaba esperando un hijo de Eirik, le pareció demasiado impersonal e insensible decirlo allí, delante de todo el mundo. Decírselo a él antes de habérselo podido decir a Eirik. Sin embargo, era como si ese desconocido lo supiera.


    —¿Esperas un bastardo de él?


    —¡Basta, sajón! —exclamó Eirik con tanta fuerza que ella dio un respingo.


    —Tengo derecho a saberlo.


    —No, no tienes derecho a saberlo. No tienes derecho en esto. Tu esposa te los quitó. O lo hacemos ahora, sin más preguntas, o mañana por la mañana tomaré tu casa.


    Merewyn los miró. Estaba pasando algo que ella desconocía. Entonces, antes de que ninguno de los dos pudiera hablar otra vez, apareció un monje que ella no conocía y el hombre al que reconoció como el capitán de la guardia de Alfred. El monje parecía nervioso y ella comprendió el motivo cuando empezó decir una serie de cosas en latín. Había visto suficientes bautizos como para saber lo que estaba pasando. Aunque el escenario y el frasco de agua que destapó eran extraños, estaba bautizando a Eirik. El monje se mojó los dedos con el agua e hizo la señal de la cruz en la frente de Eirik. Fue tan rápido que no podía ser válido. Ella estaba segura de que no podía ser legítimo, pero, tan repentinamente como había empezado, se guardó el frasco y pareció como si todo hubiese terminado. Sin embargo, entonces, el monje abrió el libro por otra página y empezó a leer.


    —¡Un momento! —Eirik levantó una mano y el monje levantó la mirada, pero parecía tan asustado que no se atrevió a levantar la cabeza—. Tus hombres tienen que deponer las armas ahora.


    —No hasta que haya terminado, vikingo.


    Alfred la miró y ella sintió un vacío en las entrañas.


    —Empezaremos por los lanceros —siguió Eirik como si él no hubiese discrepado.


    Alfred cedió y agitó una mano. Los hombres soltaron las lanzas una a una. Cuando el monje siguió leyendo, ella comprendió que era el día de su boda y que Eirik era el novio. La sangre le hirvió con tanta fuerza que no oyó nada más hasta que Eirik murmuró sus juramentos. Cuando terminó, más hombres de Alfred soltaron sus armas. Le tocó a ella, pero vaciló y buscó la mirada de Eirik antes. No había esperado ver calidez en sus ojos y él no sonrió, pero sí vio la aceptación en sus ojos. Se mezcló con el cariño para llenar el vacío que sentía dentro.


    —Siento que tenga que pasar así —dijo él en su idioma para que Alfred no le entendiera—, pero ¿me aceptarás como tu marido?


    Ella intentó no sonreír, no le parecía bien que Alfred pudiera ver lo felices que eran, pero asintió con la cabeza y no dejó de mirarlo a los ojos mientras repetía los juramentos. Entonces, cuando todo terminó, todos los hombres de Alfred depusieron las armas y él le cortó las ataduras de las muñecas.


    Gunnar y Sweyn se colocaron a los lados de Alfred y lo llevaron hacia la fortaleza seguidos por los vikingos. Incluso, ella pudo ver que por el sureste llegaban los hombres que creía que se habían quedado en el campamento. Eirik esperó hasta que estuvieron relativamente tranquilos para llevarse las manos de ella a los labios.


    —Hemos pasado los últimos días negociando la rendición de tu hermano. Nos ayudará a capturar a su rey a cambio de la seguridad de sus hombres y su familia. Solo ha costado una pequeña fortuna pagar a sus hombres para que hicieran lo mismo, pero han aceptado. Nos quedaremos aquí, nos haremos cargo de la fortaleza.


    —Ya no serás jefe.


    —Ahora, seré jefe aquí, y por derecho propio, no porque lo haya decidido mi padre —se encogió de hombros y la acercó más—. Además, aquí te tengo a ti. Te elijo a ti, mi dulce muchacha. Siento haber dudado que llegara a hacerlo y que te hiciera dudar de que fuese a hacerlo. Ser jefe no tiene sentido si significa renunciar a ti. Solo quiero que estés a mi mesa, a mi lado y en mi cama. Nunca podría querer que otra mujer tuviera ese papel.


    —¿Y ser la madre de tus hijos?


    Él la miró con los ojos entrecerrados.


    —Sí, hasta eso —él llevó una mano a su vientre como si quisiera sentir la vida que estaba gestándose allí—. ¿Estás…?


    Ella asintió con la cabeza y él sonrió antes de abrazarla para hablarle al oído.


    —Aquí es donde te vi por primera vez. Creí que eras una sirena, mi sirena personal. Lo que más quería era estar aquí contigo, así.


    Ella se separó lo justo para poder mirarlo y se acordó de la primera y aterradora vez que vio sus profundos ojos azules. Le pareció que hacía muchísimo tiempo. Le puso una mano en el corazón y él tomó una bocanada de aire, pero aceptó el contacto y ella apretó la mano hasta que sintió los latidos a través de la cota de malla.


    —Ojalá hubiese sabido yo que eras mi vikingo personal que había venido para liberarme.


    Él esbozó esa sonrisa tan excepcional y sincera que hacía que a ella le diera un vuelco el corazón y luego la besó.
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    Merewyn sonrió cuando él, detrás de ella, se incorporó en la cama y le rodeó la cintura con un brazo para ponerle la mano en el abdomen, ya plano. Miró por encima de un hombro para ver el bebé que succionaba su pecho. La expresión de amor y devoción de su rostro hacía que se le encogiera el corazón.


    —Cada día está más grande —susurró él con admiración.


    Acarició la mejilla de su hijo con un dedo y se fijó en el disco de madera que estaba sobre su pecho. La correa de esclava había desaparecido, pero conservaba el disco de madera con la runa de su nombre para llevarla en un collar.


    —Sí, es fuerte como su padre.


    —Y su madre —Eirik la besó en el hombro, pero una voz que llegó desde fuera captó su atención—. Y su hermana.


    Se levantó de la cama, se puso los pantalones y fue a abrir la puerta para que entrara la pequeña, que entró corriendo, le dio un beso a su madre y se subió a la cama, al sitio donde había estado él. Él le dio las gracias a Sempa, cerró la puerta y también se subió a la cama para que su hija se acurrucara contra su pecho.


    El bebé había terminado su desayuno y ella, con él abrazado, se dio la vuelta para observarlos murmurar todo lo que iban a hacer ese día. Entonces, para sus adentros, dio gracias porque Eirik estaba con ellos y ya no estaba luchando. Habían destronado al rey y habían puesto a Alfred en su corte como un intermediario. La ley nórdica estaba firmemente implantada en Northumbria y Eirik gobernaba desde la fortaleza de Wexbrough mientras Einar y Gunnar batallaban hacia el sur. Ella se preguntaba algunas veces qué pensaría el jefe Hegard de que su hijo mayor se hubiese convertido en un poderoso jefe por derecho propio, pero nunca supieron nada de él directamente. Lamentaba que su matrimonio hubiese supuesto un conflicto y esperaba que su padre lo aceptara alguna vez. Gunnar le contó una vez que Kadlin había hablado favorablemente de ellos al jefe Hegard y esperaba que sus palabras sirvieran de algo. Ella también lamentaba no haber podido conocer mejor a Kadlin.


    Eirik la miró a los ojos y sonrió. Sus pesadillas no habían desaparecido completamente, pero tenía muy pocas y, cuando las tenía, se le pasaban enseguida. Tomó a la pequeña con el brazo izquierdo y la abrazó con el derecho. Ella puso la mano donde estaba la manita regordeta de su hija, sobre el pecho de Eirik, y admiró su melena rubia como el oro, y muy parecida a la de su padre. Eso era lo que deseaba cuando paseaba por la playa hacía años y algunas veces no podía creerse que su deseo se hubiese hecho realidad.


    —¿Cuándo me toca desayunar a mí? —le susurró su vikingo al oído.


    Ella se rio y se acurrucó junto a él.

  


  


  
    


    
      
    


    Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.
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